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    La Mansión del Pecado 

      

      

    La noche puede ser tan fría como el hielo, aun siendo pleno verano, tan oscura como el ébano a pesar de transcurrir en el centro de una gran y transitada ciudad. Y tan silenciosa como la muerte, a pesar de vivir en la Mansión del Pecado.   

    Paredes altas pintadas de color crema, columnas doradas y en el techo candelabros de cristal. El piso de madera pulido perfectamente, muebles rojos y dorados colocados convenientemente; luces cálidas, adornos costosos y elegantes para dotar a aquel lugar de una distinción principesca.  

    Podría decirse que este lugar es una mansión real, aunque aquí no hay princesas ni reyes, sólo hay esclavos para complacer los instintos más bajos y reprochables de los hombres, con sus deseos asquerosos y pervertidos. Bestias es la palabra para referirse a estos intentos de seres humanos. Es la definición más apropiada. 

    La pureza es la joya más valiosa en este lugar. Aquellas bestias, repulsivamente ricas, pagan cualquier precio para poseer a su antojo tan magnifica gema, sin importarles en lo más mínimo hacerla trizas, quitándole su esencia, despojándola de amor, reduciendo esa piedra preciosa a simple carbón.  

    Esos seres son lo más bajo que puede encontrarse en este mundo. Le quitan a un ser humano lo más hermoso que posee, machacan ilusiones y matan a placer sin remordimiento. Juegan con la vida de un alma pura para satisfacer sus placeres carnales y, sólo después, deciden si vive o muere. Como un ciervo herido en medio de una cacería cortan su cuello y la devuelven a la sociedad de la que fue robada.   
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    Lilea Keynes 

      

      

    Sentada en un rincón de esta cárcel, a solas, envuelta en la oscuridad, me pregunto por qué el destino me puso en este lugar. No entiendo qué mal hice para merecer una vida tan miserable. Pero, por más que lo pienso, no encuentro una respuesta. Así que dejo el asunto.  

    A final de cuentas, los años pasan y yo sigo sentada en este rincón olvidado. Cuatro paredes con apenas lo necesario, una cama, un baño que apenas merece ese nombre, un pequeño mueble con algunos libros y un ropero.  

    —Lilea, es hora de salir —escucho una voz grave. 

    —Ya voy —respondo. 

    Me levanto de la cama, tomo mi arma y la coloco en mi muslo derecho, ocultándola con la falda. Me detengo un momento para mirar por la pequeña ventana. La luz de la majestuosa luna llena brilla en la pacífica oscuridad y me da la conformidad para salir de mi habitación. Agarro mi chamarra negra de piel y salgo.  

    Tengo que cubrir mis ojos cuando me deslumbra la luz del pasillo. Afuera está Robert. Joven, alto y delgado, de cabello oscuro y ojos verdes. Tiene unos treinta años y es el encargado de la seguridad de este lugar. 

    —Es tan rara esa costumbre tuya de estar en la oscuridad —me dice cuando empezamos a caminar por el largo pasillo. 

    No contesto y miro alrededor. El silencio en las otras habitaciones me sorprende, no suele haber tanta quietud.  

    —No están —me aclara, adivinando mis pensamientos—, se fueron a una reunión.  

    Tomo mi celular, con la confianza de saberme protegida y me pongo los audífonos. Estamos por salir del espacio más tranquilo para entrar a una sección que detesto. Elijo una canción y vuelvo a guardar el dispositivo en la chamarra. 

    —Aún no te acostumbras. 

    —¿Quién puede acostumbrarse a los sonidos de dolor y pena? —pregunto, seria. Pero él no contesta y sigue caminando con la mirada perdida al frente.  

    Entramos a un pasillo iluminado por una tenue luz de color ámbar y, a pesar de la música en mis oídos, escucho los sonidos de chicas de apenas dieciséis años, gritando de dolor al ser penetradas o golpeadas.  

    Piden ayuda, suplican que se detengan. Gritan que les duele, lloran, de dolor o de tristeza, mientras aquellos malnacidos gimen y gritan de placer, diciendo morbosidades. Subo el volumen de mis auriculares al máximo, y convierto mis manos en puños, conteniéndome para no cruzar aquellas lujosas puertas y matar a esos malditos bastardos. 

    Unos pasos más adelante, nos topamos con uno de ellos. Va con una joven de unos veinte años, con el alma rota, y la besa mientras le mete la mano por debajo del vestido. Seguramente se dirigen a una habitación. Ebrio, el hombre choca conmigo y se tambalea. 

    —¡Fíjate, perra! —exclama sin mirarme antes de seguir su camino.  

    —Maldito —farfullo molesta mientras nos dirigimos a la salida.  

    Robert, a mi lado, no dice nada, sólo sigue caminando a mi lado. Bajamos por las amplias escaleras y cruzamos el recibidor, donde los clientes esperan, bebiendo y conversando, mientras eligen su compañía.  

    Hombres y mujeres bien arreglados con ropa a la medida, zapatos de diseñador y joyería fina adornando su cuerpo, se pasean por el lugar sin mostrar el más mínimo remordimiento por lo que se preparan para hacer.  

    Conversan animadamente acerca de lugares exóticos y negocios de alto nivel. Algunos incluso hablan de lo que eligieron para esa noche, como si esas jóvenes fueran parte del menú en un aberrante restaurante.  

    —¡Hola! —un cincuentón ebrio me cierra el paso, me mira fascinado mientras yo le devuelvo la mirada con expresión asesina, deseando cortarle la garganta—. No te vi en la selección de lo que puedo elegir.  

    —Ella no está a la venta —le informa Robert tomando mi brazo, enviando un mensaje claro al cliente de que no puede tocarme. 

    —No hay nada que yo no pueda comprar —su tono altanero es igual al de todos los malditos que vienen aquí.  

    —Lo sabemos, señor gobernador. Pero ella no trabaja en esos servicios —Robert usa un tono conciliador para evitar un escándalo—. Ordenes de los altos mandos. 

    Es probable que el hombre esté lo suficientemente tomado como para no recordar nada al día siguiente, pero no es el caso de los que nos rodean, que ya nos están mirando con curiosidad. El gobernador no tiene intención de dejarme ir y toma mi mano tratando de acercarme a él.  

    Harta, interrumpo su gesto mencionando un nombre que lo hace palidecer y alejarse de nosotros sin decir nada más, como el cobarde que es.  

    Si algo he aprendido al estar aquí, es que, en la vida humana, aplican las mismas reglas que en el mundo animal: sólo sobrevive el más fuerte. El depredador más fuerte es el que reina a su antojo. Para nosotros eso significa el que tiene el puesto más alto, con más dinero, es quien maneja todo desde su trono.  

    Salimos al fin de la Mansión y nos dirigimos al estacionamiento. Nos subimos a un volvo negro con vidrios polarizados, adquisición de Robert. (Un auto de lo más modesto en comparación con los coches último modelo que llenan el lugar).  

    La Mansión se levanta muy cerca de la ciudad de Oxford, en un punto perdido de la campiña de Oxfordshire. Su ubicación es mera cuestión de privacidad y no de ocultamiento, pues, aunque se ubicara en el mismo centro de Londres, las autoridades se pasarían por el culo su existencia, cerrando los ojos a lo que sucede en ese ilegal establecimiento.  

    Miro a Robert, quien tiene la vista fija en el camino rocoso ante nosotros. Los recuerdos de nuestro primer encuentro me invaden. Hace más de tres años que nos conocemos, desde que fue contratado por Nial, un ex jefe a cargo del tráfico de mujeres. Nial rondaba los cincuenta años y ocultaba un enorme secreto: era aliado del peor enemigo de la organización.  

    Robert entró una noche al Salón de la Seducción y nuestras miradas se encontraron, lo que inició un acercamiento al que siguió un mes completo de conversaciones. Cada día me sorprendía que, a diferencia de los otros hombres, no me propusiera un encuentro sexual. Él se limitó a acompañarme y escucharme durante todo ese tiempo. Hasta que una noche me había hecho una propuesta que me dejó perpleja por la completa locura que encerraba.  

    —Me estás proponiendo ser una maldita espía —le dije, confundida, sin entender absolutamente nada. Él, en cambio, me miraba tan tranquilo como si me hubiera propuesto unirme a un club de danza. 

    —Te estoy pidiendo que nos ayudes a desmantelar este lugar. Y acabar con los que fundaron la Elite. Pero sí, en pocas palabras eso te estoy proponiendo —puntualizó, mirándome a los ojos y, con toda seguridad, descubriendo mis dudas sobre qué responderle. Mi corazón estaba desbocado y mi cabeza hecha líos.  

    Pero acepté la propuesta y durante los siguientes dos años, Robert me entrenó para convertirme en una asesina eficiente y calculadora, para después enviarme a trabajar bajo las órdenes de Miracle, una corporación tan grande como misteriosa que actúa entre las sombras.  

    Son pocos los que conocen la verdad acerca de cómo se creó esta corporación o de quién es su creador. Existen varias versiones, unos dicen que dicho creador es un grupo de hombres de gran autoridad, otros, que es un anciano nonagenario con poder casi ilimitado. Pero la verdad es que ninguno de los agentes operativos de Miracle ha hablado nunca con los patrocinadores y menos verles el rostro.  

    Y, aun así, están comprometidos con ellos, o él, con el fin de destruir a la Elite, una secta de hombres de alto rango con poder e influencia en la sociedad que actúan a lo ancho de todo el mundo. El secreto mejor guardado de la existencia humana.  
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    Robert se estaciona frente a uno de los hoteles más lujosos de Inglaterra, un edificio altísimo y moderno, maravilloso como una estrella fugaz. Sobre el umbral de la puerta principal, en una exhibición descarada de poder, la palabra «ELITE» es lo primero que llama la atención al entrar. Lo acostumbrado con estos bastardos.  

    Me quito la chamarra de cuero y acomodo mi largo cabello de color castaño en una redecilla, a fin de ponerme una peluca lacia y negra. Por último, me coloco las lentillas de color verde, para terminar de ocultar mi apariencia, una precaución para evitar que alguien me reconozca y eche todo a perder.  

    —Ten cuidado —me pide Robert, como de costumbre. Le sonrío altanera.  

    —Eso díselo al imbécil en bata que me está esperando —digo señalando el hotel. Él, divertido, niega con la cabeza mientras me bajo del carro.  

    Al traspasar el umbral me asalta un aroma a perfume caro: el aroma del dinero. Ignoro las miradas curiosas que me dirigen las personas que están en el vestíbulo y me acerco a la recepción. Tres mujeres de uniforme bien planchado atienden a los huéspedes desplegando todo su encanto. Una de ellas, de cabello rubio, me mira con gesto interrogante. 

    —Hola, mi nombre es Natalia Brown. Me están esperando —dije acercándome a ella.  

    Antes de que pueda contestarme, un hombre alto y guapo se nos aproxima. 

    —Yo me encargo —le dice. La recepcionista asiente y se retira para atender a otro huésped.  

    El hombre, con una gran sonrisa, me entrega una llave.  

    —Décimo piso, habitación 505 —me informa—. Qué lo disfrute señorita —me dice divertido, a modo de despedida. 

    Niego con la cabeza. Desde luego que mis compañeros infiltrados pueden ser muy ocurrentes. Llamo al elevador y, cuando las puertas se abren, me encuentro con una pareja bastante cariñosa en una esquina.  

    Presiono el botón de mi piso y me voy al fondo, ignorándolos. Justo antes de que se cierren las puertas, entran dos hombres. Como en realidad me importa un comino quién o cómo son, no presto mucha atención. 

    Mientras la caja sube, le escribo un mensaje a Robert para avisarle que ya está en marcha la operación. Estoy guardando el aparato cuando me asalta un fresco aroma. Levanto la cara y me topo con la ancha espalda de un traje de corte impecable.  

    No soy de esas personas a las que les gustan los perfumes. De hecho, los odio. Me recuerdan a todos los bastardos millonarios de la Mansión. Hombres del tipo que tengo ahora ante mí, que, seguro, es asqueroso.  

    Y, aun así, no puedo negar el atractivo de ese aroma que me sugiere un adictivo bosque fresco. 

    Los hombres bajan en el noveno piso. Trato de verle el rostro al dueño del aroma a bosque, pero es imposible pues sigue de espaldas a mí. Aparto de mí la curiosidad, me olvido del llamativo y poco familiar perfume y me concentro en mi misión.  

    Cuando las puertas vuelven a abrirse, salgo a un amplio pasillo alfombrado en color vino e iluminado con luces tenues. Camino hasta la habitación 505, uso la tarjeta-llave y entro a la elegante suite de paredes color ámbar y alfombra gris. En la sala, una ventana enorme muestra una hermosa vista nocturna de la ciudad. 

    La puerta de la recamara está abierta y dentro me espera un hombre: un sueco de cincuenta y tantos años, estatura promedio y ojos azules, que es dueño de la cadena hotelera PRIST, con sucursales en toda Suecia. 

    Él está sentado al filo de la cama, envuelto en una elegante bata blanca, sosteniendo una copa de vino tinto. Le sonrío, a pesar de que lo único que quiero es largarme.  

    —Hola, hermosa —me saluda con acento extranjero en el momento en que entro a la gran habitación. Me mira lascivamente mientras bebe un trago de vino—. Por lo visto eres puntual.  

    Mordiéndome el labio inferior y conteniendo el asco, me dirijo a la mesita en la que se encuentra la botella de vino y me sirvo un poco, tras dejar mi bolso a un lado. 

    —Soy mujer de palabra, no me gustan los retrasos —aclaro, recargándome en la pared. Llevo la copa a mis labios. Si tengo que soportar a este viejo, al menos disfrutaré el vino. 

    —Me gustan las mujeres como tú —dice—, ardientes y responsables, pero también misteriosas. Aún no me has dicho a qué te dedicas, preciosa.  

    Por supuesto que no, pienso. Para tu mala suerte, eso es lo que menos te interesa de mí.  

    Lo había conocido en un restaurante en el que él estaba para hacer negocios —ilícitos, claro—, ya lo teníamos monitoreado así que fue fácil hacerlo caer en la trampa.  

    Cuando los otros hombres se fueron, él se quedó bebiendo tranquilamente en una patética rutina. En el momento en que me acerqué y puso sus ojos sobre mí, comprendí que ya lo tenía en la manga. Bastó con algún tiempo de platica y unas pocas insinuaciones para conseguir este encuentro.  

    Así confirmé una vez más que los hombres de su calaña caen con facilidad. Basta con un buen cuerpo, una cara bella y unas palabras sensuales, entonces dejan pasar todo, ocupados en un solo pensamiento: coger. Eso facilita mucho la tarea de manejarlos a antojo.  

    —Estoy terminando los estudios en Contaduría —le digo—. Creí que te lo había dicho.  

    —No, pero da igual —dice restándole importancia—. Es mera conversación, bonita. Mejor hagamos algo más placentero en esta cama y dejemos de perder el tiempo.  

    Se muerde los labios recorriéndome de arriba abajo. Sé bien lo que se está imaginando el muy asqueroso. 

    —Te ves muy ansioso por empezar.  

    —Hoy tuve un día muy estresante, a causa de un maldito perro —comenta—. Así que quiero olvidarlo mientras te cojo.  

    Se levanta para dejar su copa en la mesita, luego toma la mía y la pone a un lado antes de volver a sentarse, mirándome con lujuria.  

    —¡Vamos, desvístete!  ¿O prefieres que lo haga yo? 

    —Aunque me gustaría complacerte, soy de las que les gustan los juegos previos —le sonrío y saco un par de esposas de mi bolso—. ¿Qué te parece si jugamos? Te prometo que te vas olvidar de todo cuando te ate a la cama y me suba sobre ti —le digo, dándole a mi voz un tono seductor.  

    Él se acuesta y me permite esposarlo a la cabecera. Agarro un pequeño látigo y me siento a horcajadas sobre su estómago (todavía cubierto con la bata) mientras evito rozar su parte íntima. Necesito que hable lo suficiente por su propia cuenta antes de recurrir a otras opciones. 

    —Ahora me vas a contar de tu día y por qué estás tan molesto —susurro—, mientras yo acaricio tu cuerpo con esto —le muestro el látigo y rozo sus delgados labios con él—. Seré tu psicóloga, pero puedo asegurarte que nuestra sesión será muy… placentera.  

    Piensa en silencio durante unos segundos, al fin se rinde y empieza a contarme.  

    —Tuve una junta de accionistas —dice mientras yo bajo la fusta por su cuello con suavidad—. Resulta que llegó un maldito crío, un nuevo accionista —se muerde el labio, se le nota la rabia al recordar a esa persona.  

    —¿Crío? —pregunto un poco confusa, acariciando su pecho en círculos.  

    —Un tipo que apenas tendrá unos treinta años. Llegó como si fuera el dueño de todo, queriendo hacer todo a su manera. El maldito adquirió la mayoría de las acciones del negocio y me quitó mi puesto como jefe y el de muchos otros. La junta fue aquí en el hotel. Seguramente el bastardo ya se fue —murmura rabioso. Luego me mira atentamente—. Pero te aseguro que me las va a pagar. Ahora, preciosa, no más juegos —me dice cambiando de tono—. Desvístete, que quiero verte —jadea, excitado, mirando mi escote. 

    —Lo siento, eso no se va a poder. Te quedarás con las ganas —me burlo de él mientras me bajo de la cama, observando su mirada confusa—. La verdad, no vine para coger, sino por información. Te agradezco lo que me has contado, pero, ahora, me dirás más cosas sobre tu alianza con la Elite —sonrío y me siento al lado del viejo, disfrutando lo cabreado que se veía.  

    —Eres una maldita espía —ladra, tratando de soltarse.  

    —¡Felicidades! Por fin usas tu insignificante cerebro. Lástima que es demasiado tarde —digo sacando una navaja—. Ahora, escúchame. Te voy hacer unas preguntas. Tú, amablemente y sin oponer resistencia, vas a responder. Si no lo haces, esta navaja —se la muestro y él traga en seco cuando la pongo sobre su cuello—, te cortará hasta que decidas hablar.  

    —Eres una maldita perra. 

    Sonrío.  

    —Y tú, un viejo asqueroso. Empecemos, ¿qué haces tú en la Elite? —lo miro con dureza, alejando cualquier duda que pueda tener sobre si me atreveré a cortarle la garganta.  

    —Negocios —confiesa, ahora convencido de que no estoy jugando.  

    —¿Qué negocios? 

    Como no parece muy dispuesto a responder, clavo un poco la navaja en su cuello.  

    —Lavado de dinero 

    —¿En dónde? 

    —En una bodega al sur de Suecia.  

    —¿El hombre que mencionaste, el crío, está en eso también? 

    —Sí, el maldito bastardo tomó mi lugar, así que creo que amarraste a la persona equivocada. Ahora soy sólo un accionista.  

    Rayos, pienso, si a este estúpido lo sacaron, así como así, quiere decir que no es nadie importante. No sirve para nada. 

    —¿Cuál es su nombre? —silencio—. ¿Conoces a los Fundadores? —le encajo más la navaja, furiosa por encontrarme sin pistas.  

    —No, jamás dijo su nombre. Tampoco conozco a los Fundadores, lamento desilusionarte —me brinda una sonrisa que desmiente su afirmación mientras me fulmina con la mirada. Estoy segura de que dice la verdad. Alguien tan insignificante no tendría acceso. 

    —Bueno, fue un gusto conocerte —guardo la navaja y el látigo en mi bolsa. 

    —¡Desamárrame! —ladra, furioso.  

    —Oh, no puedo hacer eso, mis amigos del NCA están en camino. Ellos te desatarán. 

    Se ríe con fuerza.  

    —Esos imbéciles jamás pondrán encerrarme —dice con mucha seguridad.  

    Tiene algo de razón. La policía no lo arrestará por su cuenta, gracias a lo bien «parado» que está. Pero, la grabación que tengo de él confesando y las pruebas que tiene mi compañero, valen mucho, sobre todo si la denuncia viene de Miracle. Así que la policía lo pensará dos veces antes de dejar salir a esta basura.  

    —Ellos no, pero Miracle, claro que sí —su rostro se pone blanco. Conoce lo suficiente como para saber que, si intenta salir, lo buscarán para darle muerte—. Un placer conocerte —me despido altanera mientras salgo de la habitación. Cierro la puerta, sintiendo un mal sabor de boca por el fracaso, mientras él me grita una gran variedad de insultos.  

    Así es como Miracle maneja estos casos: les da la oportunidad a estos hombres de seguir vivos en la celda de una cárcel de máxima seguridad, o volver a calle y ser asesinados. Es así de sencillo para la basura que daña inocentes. La organización para la que trabajo se convierte en la única fuerza en el mundo que de verdad hace justicia. Y su nombre resuena en los mismos círculos en los que actúa la delincuencia.  

    Ellos me adoptaron y me dieron un nombre y una profesión, una misión: Lilea Keynes, agente encubierto.  

      

    

  


   
    Báilame 

      

      

    Subo al coche y Robert me mira con seriedad. Él sabe que no conseguí nada, seguramente lo vio en mi cara desde lejos. Recargo la cabeza en el asiento y cierro los ojos tratando de contener mi mal humor. Luego, con un suspiro, empiezo a quitarme el disfraz. 

    —El bastardo no sabía nada —le cuento—. No es nadie importante. Es tan insignificante en la organización que un bastardo de unos treinta años le quitó el puesto como si de un helado se tratara. 

    Robert se muestra tranquilo como siempre. 

    —Bueno, tal parece que seguiremos buscando —dice resignado y enciende el carro para marcharnos. 

    Hago una cara de asco al pensar en que tendré que volver a seducir a un viejo asqueroso. Odio con toda mi alma este trabajo, tanto como el que tengo en la maldita Mansión. La única diferencia es que aquí puedo desquitarme y hacerles daño a esos intentos de hombre. Y eso me satisface hasta el punto de que me doy un poco de miedo a causa de la frialdad de mis pensamientos sangrientos.  

    —Sé que te desagrada todo esto —Robert me mira de reojo mientras conduce por la oscura y solitaria carretera. No le respondo y me dedico a mirar por la ventanilla—. Pero, si queremos acabar con ellos, tienes que hacerlo. 

    A veces mi mente divaga en la fantasía de un mundo alterno a este en el que vivo. Esta vez me imagino a mí misma, pequeña e inocente, en los brazos de una mujer sin rostro que me canta con cariño, de esa forma en la que sólo una madre sabe hacerlo. A su lado, mi padre sonríe.  

    Aunque tampoco tiene rostro, igual que todos los personajes que aparecen en mis estúpidas y anheladas fantasías, sé que es apuesto. Y esa imagen provoca miles de preguntas que se quedan rondando en mi cabeza.  

    ¿Qué se sentirá tener el amor de unos padres? Seguramente el sentimiento será cálido.  

    ¿Cómo serían mis padres? Apuestos y amables, claro, de seguro eran seres increíbles. Al menos es lo que creo a pesar de no recordarles.  

    Hace tiempo me dije que si no sabía quiénes eran, entonces yo me crearía una imagen. Algo a qué agarrarme cuando me sintiera perdida y vacía, cuando no pudiera caminar más. Así, en esos momentos en que la idea de morir me parece la solución más sensata, ahí están ellos, dándome fuerzas. Repitiéndome que siga caminando para así poder llegar de nuevo a su lado. Entonces me digo que yo soy igual de fuerte que mis padres y ese pensamiento siempre logra levantarme.  

    Un pensamiento absurdo pero muy útil, pues en todo caso sigo aquí, queriendo vengarme por las vidas inocentes, por los miles de inocencias robadas, por las lágrimas derramadas por las víctimas, por sus seres queridos que los buscan con desesperación.  

    —¿Soñando despierta? —la voz de Robert me saca de mis pensamientos. Lo miro con una sonrisa forzada.  

    —Tal parece que me gusta fantasear con lo que nunca tuve —mi voz suena cansada, apagada, apenas un murmullo. Me pasa cada vez que vuelvo a la realidad luego de una de estas fantasías. Siempre regreso con el corazón acongojado.  

    —Una vez lo tuviste, sólo que no te acuerdas.  

    Quizás no estaba equivocado, pude haber tenido una vida feliz en brazos de mis padres, pero era tan pequeña que ni su tacto recuerdo.  

    —Los estoy buscando, sólo que es difícil —explica—. Si al menos tuviera tu nombre real o alguna señal de quién eras antes de todo esto, podría encontrarlos.  

    Eso lo sé. Entiendo lo difícil que es buscar a mis padres sin saber nada de mí, ni siquiera cual es mi nacionalidad. Robert dice que podría ser una mezcla de asiática, por mis facciones finas y mis ojos levemente rasgados, y latina, por mi figura curvilínea, grandes ojos avellana y piel vainilla. Así que decidió que mis padres deben ser de distinta raza y empezó a buscar personas con esas características que hubieran pedido a su hija.  

    Hasta ahora no ha tenido suerte, no hay nadie como yo en la base de datos de niñas extraviadas.  

    —No importa. Quizás soy huérfana —aventuro no por primera vez. 

    Por muy fea que sea esa idea, no la descarto del todo. Pero Robert me mira de mala gana y niega con la cabeza.  

    —No, yo sé que tienes a alguien que te busca y, muy en el fondo, también lo sabes tú. 

    Suspiro, pero no digo nada. Me niego a tener fe, a confesar la pequeña esperanza que alberga mi corazón: que tengo alguien que me ama y me espera para estar juntos otra vez.  

    Al llegar a la Mansión, bajo del carro y cierro la puerta. Me quedo ahí, recargada un momento. No quiero entrar. Quiero escapar, irme muy lejos de ahí, pero sé muy bien que no puedo. Y no porque sea imposible escapar de ese lugar.  

    Hace tiempo Robert me ofreció la protección de Miracle si quería irme. Pero rechacé esa posibilidad, pues sabía que ellos me necesitaban para desmantelar este lugar y yo no pensaba darle la espalda a ninguna de las jóvenes que están aquí contra su voluntad. No puedo permitir que estos imbéciles sigan haciendo de las suyas. Irme no es una opción, no para mí. 

    Alejo de mi cabeza todo tipo de fantasías cursis y toda la esperanza que podría hacerme débil, junto con la empatía y la poca calidez de mi corazón. Para hacer lo que tengo que hacer, sin desmoronarme, lo principal es mantener la mente y el corazón tan fríos como el hielo en el polo sur.  
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    Camino a la entrada seguida por Robert. La luz y la música, clásica todavía, me dan la bienvenida. Miradas lascivas me siguen al dirigirme al comedor de empleados. Aunque no estoy segura de que se le pueda llamar así pues las jóvenes que se encuentran aquí son más bien esclavas, no empleadas.  

    El espacio es grande y está amueblado con mesas largas y sillas blancas a todo lo largo. Las paredes están pintadas de amarillo y hay un mostrador donde se alinea la comida y dos señoras sirven. Aquí hay empleados igual de malditos que los clientes que vienen a complacerse. 

    —¿Cómo se ve el día hoy? —me pregunta una chica alta, de tez blanca y cabello negro. Tiene dieciséis años y la trajeron hace dos meses.  

    Charola en mano me formo detrás de ella.  

    —El sol brilló mucho hoy y la noche está tranquila —le respondo con dulzura.  

    Ella me mira y sonríe con tristeza. Yo puedo entender esa sonrisa y esa mirada de deseo. El deseo de ver una vez más la ciudad o incluso el jardín. A ninguna se le permite salir de la casa y sus dormitorios cuentan con una pequeña ventana a través de la cual apenas si pueden ver un pedazo del exterior.  

    —Estoy tan cansada… y encima la comida no es muy buena —dice, señalando los platillos expuestos a nuestro lado, en un intento de cambiar el tema.  

    Bajo la mirada hacia la comida: pasta y pollo con un bolillo. Con algunas variaciones eso es lo que sirven la mayor parte del tiempo. Patético comparado con la comida que se prepara para los clientes.  

    —Estos imbéciles nos toman como quieren, nos dejan al borde del desmayo y encima ni se molestan en alimentarnos con comida más rica —puso su plato en la charola y yo hice lo mismo. Luego nos sentamos juntas.  

    Día a día compruebo la gran fortaleza de esta chica. La primera vez que la vi estaba llorando en esta misma mesa, maldiciendo su plato de comida. La habían secuestrado cuando cruzaba el parque, acababa de salir de la preparatoria y estaba a unas cuadras de su casa.  

    Unos días más tarde ya no lloraba, pero tenía la mirada perdida, se estaba hundiendo cada vez más en el negro abismo de la soledad. Me acerqué a ella y me contó sobre sus padres, que tenían un restaurante y trabajaban honradamente. De su novio, al que extrañaba y que creía que la habría dejado de amar. 

    —Al menos sabe bien —trato de animarla con una sonrisa que ella me devuelve a medias.   

    —No es como que pudiéramos ir a comer al restaurante, pero es mejor que morir de hambre. 

    Aunque la mayoría de los que están aquí parecen más zombis que otra cosa, pienso echando un vistazo alrededor.  

    —Me alegra escucharte decir eso. 

    Ella niega con la cabeza y empieza a comer. Pero es verdad que me alegra. La considero una buena chica y espero que aún quede algo de ella cuando logremos desmantelar este nido de pedofilia. Cuando la miro a los ojos veo ganas de vivir, a pesar de ser usada de mil maneras, y sus palabras muestran eso. Ella quiere regresar con sus seres queridos y mantiene la esperanza. Merece regresar con su familia, igual que todas aquí.  

    —Sakura —me giro al escuchar mi nombre y me encuentro mirando al hombre que es la mano derecha del asqueroso y maldito encargado de la Mansión. Al parecer acaban de llegar—. Moah quiere verte.  

    Ya sé de lo que va esta llamada, pues se ha convertido en una tradición. Me levanto con calma y lo sigo fuera del comedor. Caminamos por el Gran Pasillo de Tortura, que es como lo llamo yo, debido a que detrás cada puerta, una pobre joven es maltratada y torturada.  

    Lucho con el impulso de colocarme los auriculares pues eso me dejaría en evidencia ante aquel mono vestido de traje. Llegamos a un pasillo menos ruidoso, las paredes insonorizadas proporcionan mayor privacidad, y nos detenemos ante una gran puerta blanca.  

    El mono (como me gusta llamarlo) me mira con altanería y cinismo. Me sonríe, sabiendo lo que está pasando detrás de esa puerta, sus ojos oscuros y llenos de lujuria me lo dicen claramente. 

    —¡Pasa! —grita Moah cuando su mono toca la puerta y la abre.  

    Me preparo mentalmente para lo que sé que viene a continuación. Dentro, el fuerte olor a sexo y alcohol me llena las fosas nasales, la habitación está caliente por la actividad que sucede en ese momento. Localizo de inmediato a Moah, un hombre de piel bronceada, facciones toscas y una enorme panza, con cabello oscuro y ojos pequeños.  

    Tiene cincuenta y cuatro años, lleva al menos quince siendo el administrador de la Mansión del Pecado y es uno de los «bien parados» ante la Elite.  

    El maldito pervertido se encuentra sobre una joven, de cabello rubio y ojos azules, embistiendo con fuerza. Ambos están completamente desnudos y ella tiene las piernas muy separadas para darle mayor disfrute a ese vejestorio. 

    —Qué bueno verte, amor —aquel ser repulsivo me mira con una sonrisa llena de deseo, jadeando, sin detener sus embestidas. 

    —Quisiera decir lo mismo, pero, la verdad es un horror verte —digo con voz neutra y manteniendo una expresión indiferente. He aprendido que a este bastardo le son placenteros el dolor y el sufrimiento.  

    Lo supe el primer día que me trajo a ver cómo penetraba a una joven mientras ella lloraba por la fuerza de la acometida. No pude evitar que mis ojos se abrieran sorprendidos y que se me escaparan lágrimas de temor y dolor al ver su crueldad. Vi su expresión satisfecha al mirarme y comprobar que acababa de arrebatarme la inocencia. Entonces la penetró más duro, arrancándole gritos de dolor. Yo tenía siete años. Desde entonces me llama cada noche para que presencie sus actos asquerosos.  

     —Eres tan rebelde… ¿dónde quedó mi niña? —pregunta con fingida tristeza, sacando su pene de la chica. 

    —No sé de qué niña hablas, porque te aseguro que nunca fui tuya —le contesto con tranquilidad. 

    Él le hace señas a la chica para que se arrodille y abra la boca, luego introduce su miembro para que le haga una felación. Después de un momento la agarra de los cabellos, obligándola a acercarse más, empujando con las caderas. Sin importarle que se esté atragantando y que le cueste respirar.  

    —Es una pena —dice—. Podrías ser tú, y no está perrita, la que disfrute de mí —esboza una sonrisa tan estúpida como su comentario. Es obvio que la chica preferiría mil veces cortale el pene que chupárselo. 

    —Agradezco infinitamente el privarme de tan escaso placer —le sonrío y él gruñe molesto.  

    —Acércate más y mírala a los ojos —ordena.  

    No puedo quejarme ni desobedecerlo. Sigue siendo el jefe y no quiero tener que presenciar algún acto bestial como castigo, así que me acerco a ver los ojos llorosos de la joven. 

    —Que esto te sirva para que no vuelvas hablarme de ese modo, amor —dice alejándola de él. Luego le da la vuelta y la penetra salvajemente por atrás. Durante todo el proceso mantiene su vista sobre mí, hasta que, por fin, libera su esencia con un gruñido.  

    Sin fuerzas, la chica queda tendida boca abajo en la cama, llorando de dolor a causa de la cruel violación.  

     —Ahora puedes irte —dice sonriendo el muy hijo de perra—. Tienes que hacer tu show.  

    Me doy la vuelta y salgo de aquella habitación. Cuando llego a mi celda, me tumbo en la cama y cierro los ojos. Trato de borrar la escena de hace unos minutos, pero, como siempre, me es imposible. Cada día me repugna más todo lo que tiene que ver con ese acto.  

    Apenas unos minutos después alguien toca a mi puerta. Con pesar me levanto a abrir y me encuentro mirando a mi mejor amiga: Ana Isabel Hernández, la encargada de la sala de la seducción donde trabajo desde que tengo quince años.  

    Es una mujer de mediana edad, pero no por ello menos atractiva. Su larga cabellera oscura y sus ojos color miel son suaves y encantadores. No sólo es mi amiga, sino que ha cuidado de mí desde que tengo memoria.  

    —Es tarde. Tienes que ir a vestirte —me recuerda, acariciando mi cabello como nuestra de ánimo.  

    Asiento y la sigo fuera de la habitación.  

    La sala de seducción es un gran salón con un escenario en el fondo donde una serie de chicas, vestidas de forma sugerente, hacen un show. Los trajes, totalmente provocativos, dan paso a la fantasía en algo semejante a un concurso de disfraces sensuales para Halloween. De esos que utilizan las chicas para calentar al chico que les gusta, vistiendo un conjunto de una profesión que no tienen.  

    Nos dirigimos a la parte de atrás del escenario, donde hay camerinos como si fuera un verdadero teatro. 

    —¿Cuál será esta vez? —pregunto cansada a Ana.  

    —Pirata —me da una falda tan pequeña que apenas cubre la mitad de mi trasero, viene con un top que me cubre escasamente el busto, unas botas de piel que me llegan a la mitad de los muslos y el único elemento que está correcto en este disfraz de pirata: un sombrero decente. A pesar de lo ridículo que me parece el traje, me desvisto sin quejas.  

    Me miro al espejo y pongo los ojos en blanco al verme. Cuánto odiaba esto, no por el traje sino por las miradas de todos aquellos pervertidos. 

    —Te falta la espada —señala, poniéndome un cinturón de piel con una cuchilla de plástico.  

    —Gracias por recordarlo —le digo sin ocultar mi sarcasmo—. ¿Qué hubiera hecho sin ella? Es muy importante para el traje. Esos malnacidos seguro que se molestan si no la llevo —mis palabras le sacan una carcajada a Ana y a las chicas a nuestro alrededor.  

    —Vas a bailar Castle de Halsey —me dice Ana mientras acomoda mi cabello y me envía a esperar mi turno.  

    Unos minutos después inicia el show. Una por una, las chicas van saliendo al escenario. Al terminar cada número, todas menos yo (otra regla especial), tienen que bajar y hacerle compañía a los clientes en sus mesas, como meseras de un bar de mala muerte. 

    Yo soy la última y cierro el espectáculo. Sonrío. Al menos voy a bailar una canción que me gusta.  

    Me levanto cuando Ana me hace una señal y subo al escenario, oculta por un telón. El hombre a cargo me presenta como Sakura, mi nombre en la Mansión, y la música comienza a sonar cuando aparezco. 

    Mis pasos son fuertes y decididos mientras me dirijo al centro del tablado. Mi cuerpo se mueve con la suavidad de una pluma, mientras con la mano derecha acaricio mi cabello, con los ojos cerrados. Deslizo la palma hasta llegar a mi cuello, con la cabeza levemente echada hacia atrás, escuchando el suave sonido de la música.  

    En el momento indicado, justo cuando la voz se hace presente, abro los ojos y miro hacia el frente. Llevo mis dedos desde el cuello al escote, seductoramente. Muevo las caderas siguiendo el sonido, mientras enredo las manos en mi cabello, moviendo la cabeza como si estuviera al borde de la pasión. Siempre mirando al frente. 

    Otro tono, mis manos vagan por mi cuerpo como si fuera prestado, otras palabras, mi espalda en el frío suelo, suavemente arqueada, con mis piernas ligeramente abiertas, mis ojos cerrados de nuevo para disfrutar la melodía que llena mi cuerpo de un sentimiento de placer que se refleja en mi rostro. Giro y me incorporo con lentitud, sensualmente, sintiendo la caricia fría del suelo en mis pechos, mis rodillas sosteniendo mi cadera. 

    Abro los ojos y levanto el torso, abriendo las piernas a los lados, mostrando mi flexibilidad. Arqueo la espalda y en un movimiento fluido junto las piernas y me levanto como si me desplegara.  

    Mis caderas se mueven de la manera más placentera para la vista masculina, con gracia y perfección. Mis movimientos son el deleite de quien mira una danza de calidad y arte.  

    Me detengo cuando la música lo hace. Estoy agitada, el sudor se desliza por mi cuello, los aplausos no se hacen esperar. Los hombres palmotean demostrando que les gustó mi interpretación o quizá simplemente les agrada ver mi cuerpo casi desnudo moverse con sensualidad para su disfrute.  

    —Y ella fue nuestra bella Sakura, cerrando espectacularmente este gran espectáculo. Esperamos que lo hayan disfrutado, respetados caballeros. 

    Salgo de escena sonriendo por la mentira del presentador: respetables caballeros. Un título muy grande para esos miserables.  

    Las chicas me felicitan como si hubiera hecho algo muy bueno. Yo sigo sonriendo mientras tomo mi ropa, lista para cambiarme y salir de ahí. Siempre lo hago así. Estar tan cerca de esos hombres sólo consigue que quiera estrangularlos. Ana me mira y se va junto con las otras chicas.  

    Pronto estoy de vuelta en mi habitación. El único lugar donde me siento bien, si es que puede decirse tal cosa de vivir en este lugar. Este no es mi hogar y jamás lo va a ser. Aunque tenga quince años mirando las mismas paredes, me sigue pareciendo una cárcel. Y eso es justo lo que es. Este lugar, cada rincón de la Mansión, es una maldita cárcel donde encierran a las personas buenas y las lastiman sin piedad.  

    Podría decir que me destruyeron como a las otras. Pero no creo, puesto que yo nunca conocí el amor de una familia, el calor de un hogar o la protección de un padre. No he conocido la libertad. Esa simple libertad de salir y conocer la ciudad, pasar un día en el cine y disfrutar una película comiendo palomitas. O ir al teatro a ver una bella obra o a un parque y reír mientras me recuesto en el pasto, respirando la naturaleza.  

    Ni siquiera sé lo que es tener los deberes de una persona normal: ir a la escuela y convivir con otros estudiantes, trabajar en algún lugar, tal vez una pequeña cafetería donde miraría a las parejas coquetearse. Mucho menos sé lo que es tener un primer amor, ese que te rompe el corazón o que guardas en lo más profundo de tu ser.  

    No, yo no conocí todo eso que las otras mujeres que están encarceladas aquí conocieron al menos una vez. Y que les fue arrebatado para darles un nuevo papel en la vida: ser una muñeca con el único propósito de complacer. 

      

      

      

      

      

    

  


   
    Juguete Blanco 

      

      

    Los rayos del sol entrando por la ventana me hacen apretar los ojos con incomodidad. Levanto el brazo y lo pongo sobre mi cara, preparándome mentalmente para abrirlos al nuevo día.  

    Me incorporo en la cama y miro a mi alrededor con pesar. Hay días como este en que preferiría quedarme acostada y seguir durmiendo, prolongando uno de los pocos momentos en los cuales puedo estar tranquila. Al menos cuando no me despierta una pesadilla, algo bastante frecuente. Me doy cuenta de que me quedé dormida sin desnudarme y aún llevo la misma ropa de ayer.  

    Al fin me decido a levantarme y tomar un baño. Después dedicaré un rato a leer alguno de los libros que tengo. Todos son regalos de Ana, por supuesto. Ella dice que no por estar encerrada tengo que ser una persona sin conocimientos ni criterio propio. Le estoy muy agradecida porque encontré en ellos una afición placentera. Leer es como ir a un lugar distinto en cada línea escrita. 

    Ropa en mano entro al baño, ajusto la temperatura del agua y disfruto de una relajante ducha matutina. Si tuviera que elegir lo que más me gusta en este lugar, sin pensarlo sería la sensación de estar debajo del chorro de agua, sintiendo cómo su húmeda tibieza recorre todo mi cuerpo, mientras masajeo mis hombros y el vapor me envuelve con un aroma refrescante.  

    Es algo tan placentero que a veces me pregunto si podría quedarme todo el día aquí. Pero descarto la idea de inmediato, sé que en algún momento Ana vendría a buscarme para ensayar una coreografía o Robert para hacer algo de Miracle u otra cosa. Así que no, imposible vivir en este pequeño cubículo.  

    Se me escapa un suspiro resignado y me doy prisa para terminar mi tan amado baño. Debo apurarme si es que pretendo leer un poco antes de tener que salir de mi celda.  

    Veinte minutos más tarde estoy totalmente vestida y ya tengo elegido el libro. Me estoy atando los zapatos cuando suenan unos golpes en mi puerta. Al abrirla, Robert entra a la habitación con una sonrisa socarrona. Se acerca a mi cama y toma mi libro. 

    —¿Maze Runner? —suena sorprendido.  

    —Es bueno —le quito el libro de las manos y lo pongo con los demás en un cajón—. Habla de valentía, unión y sobre todo de tu propia identidad. Esa que no te pueden quitar por más que quieran, y sólo tienes que escuchar en lo más profundo de ti para darte cuenta de que sigue estando ahí. Que sólo basta una pequeña chispa para mostrar quién eres, y qué es lo que quieres, sin titubear.  

    —Para mí es un solo un libro de zombis —dice.  

    Ruedo los ojos al escucharlo. 

    —Sí, bueno, también lo es. ¿Qué haces aquí? —lo miro directamente, cruzando mis brazos en mi pecho, en una postura calmada. Él me devuelve la mirada y cambia su actitud a una más fría. La que toma siempre que me va a mostrar algo que sabe que voy a odiar.  

    —Acompáñame —pide y sale del cuarto sin más.  

    Lo sabía. Esto no me va a gustar, suspiro y salgo tras él. 

    Bajamos al sótano de la Mansión, el cual suponía abandonado desde mucho antes. Robert me hace entrar por una puerta metálica muy descuidada. Un sensor inteligente enciende las luces cuando entramos, iluminando una sala muy limpia. Hay dos camas de hospital colocadas en los extremos, tendidas con sábanas blancas. En una esquina, una mesa con instrumentos para cirugías, y en la otra un lavabo, también blanco. Parece un verdadero quirófano. 

    —¿Qué es este lugar? Estoy segura de que es nuevo, se nota —lo miro esperando una respuesta, él suspira.  

    —Es una sala quirúrgica clandestina —es lo único que dice antes de salir del lugar. 

    Lo sigo, esperando que me cuente de qué va todo esto. Él nota mi inconformidad, pero aparte de indicarme que lo siga, no dice nada. Me conduce a la segunda planta, ante una gran puerta. Al igual que en el sótano, un sensor enciende las luces de forma automática. La habitación es enorme, a cada lado hay aproximadamente diez literas alineadas con la pared.  

    —Esto también es nuevo —cada cama es de tamaño individual con una manta y una almohada. Al fondo, en la parte superior de la pared, hay una pequeña ventana. 

    —Mira esto —me tiende un papel doblado que acaba de sacar de su chamarra. Lo desdoblo y leo el encabezado: «Proyecto Juguete Blanco». Conforme leo, me voy poniendo más furiosa y siento ganas de matar a cada uno de los hombres en este lugar. Al terminar, arrugo el papel entre mis manos.  

    —Esto es una total aberración —apenas soy capaz de hablar—. ¿Cómo pueden hacerle esto a unos niños? ¡Por Dios! Si ya es una barbarie lo que hacen ahora… 

    —Lo sé. Créeme, estoy tan furioso como tú. Cuando me enteré de lo que piensan hacer en este lugar una ola de indignación y dolor abarcó mi cuerpo —toma la nota de mi puño apretado y se la guarda en el bolsillo—. Pero no es como si no lo hubiera visto antes —me mira a los ojos—. Lilea, estos malditos tienen muchos lugares alrededor del mundo que se dedican al tráfico de órganos y la explotación sexual infantil. 

    —¿Sólo me querías mostrar la próxima sala de torturas o piensas ponerme a hacer algo al respecto? Espero que sea lo segundo, porque justo ahora estoy aguantándome las ganas de matar a esos infelices, hijos de la gran puta.  

    Él sonrió un poco, en un intento de bajar la tensión que estábamos generando en el lugar. Y cómo no, este era un tema importante. 

    —Este lugar fue modificado porque algunos clientes se lo han pedido a la Elite. Corre el rumor de que acaba de tomar el mando un nuevo supervisor. Él tiene que venir pronto a ver el funcionamiento de la Mansión y llevar a cabo la implementación del nuevo proyecto —me mira atentamente como para asegurarse de que lo estoy entendiendo. Le hice un gesto para que siguiera—. Tu misión es acercarte a él y averiguar todo lo que puedas de él a fin de que podamos secuestrarlo. 

    —¿Qué hay de los niños? —por toda respuesta, Robert baja la mirada—. Si tú y Miracle piensan que me voy a quedar de brazos cruzados, están muy perdidos. No voy a permitir que les hagan daño.  

    Le di mi ultimátum sin titubear. No estaba dispuesta a permitir lo que querían hacerles a unos pequeños niños.  

    —No hay nada que hacer, Lilea. Si haces algo, te van a descubrir y a castigar. Si queremos acabar con esto, tenemos que buscar al que lo maneja. 

    —No —mi protesta es tan débil que sólo la escucho yo. Me doy la vuelta y salgo de la habitación, derrotada.  

    —Tranquilízate. La furia es un arma de doble filo, y lo sabes. 

    Su voz tranquila y su mano en mi hombro me reconfortan un poco. Robert es un buen hombre. Lo supe desde el primer momento en que lo miré. Siempre me ha tratado con delicadeza, incluso con cariño. Siempre al pie del cañón, evitando que yo caiga o tire todo por la borda. 

    —Estoy bien —aseguro—. Sólo necesito un momento a solas —quito su mano y me alejo. 

    Me hervía la sangre de rabia al pensar en esos pequeños que ahora serían ultrajados en este infierno. Aborrezco cada vez más a esas bestias que lo único que merecen es mi cuchillo enterrado en su frío corazón.  

    —Sakura —escucho una voz aguda a mis espaldas. Me detengo y miro atrás.  

    —Diana —la reconozco de inmediato. Está hecha un mar de lágrimas y oculta el rostro entre sus manos. 

    —Ellos la mataron —solloza.  

    Me acerco y la rodeo con mis brazos, tratando de consolarla. Me queda claro que sólo puede referirse a Dane, su hermana gemela. Llegaron hace dos meses, con apenas quince años, lo que las pone dentro de las más pequeñas. Al igual que todas las primerizas, estaban muy asustadas y se pasaron días llorando.  

    —Ayer en la noche dos hombres… nos… hicieron muchas cosas. Y a Dane … la hicieron sangrar —habla entrecortadamente, entre sollozos, con un tono tan desgarrador que hace pequeño mi corazón—. Después… uno de ellos la ahorcó. Y siguieron violándonos, pero ella ya no respiraba, ella… ¡estaba muerta! 

    Abrazo a Diana con más fuerza, compartiendo su dolor, tratando de consolar su alma herida y perturbada. Ver cómo esos locos mataban a su hermana y la violaban es demasiado para una nena de su edad.  

    Pero no me sorprende lo que pasó. Hay muchos clientes que compran a una chica para matarla y practicar necrofilia y sadomasoquismo. No es un servicio que cualquiera pueda pagar, igual que comprar una esclava sexual exclusiva. Sólo los más ricos pueden darse esos lujos psicópatas.  

    Me quedo con ella esperando a que su llanto se calme. Quiero decirle que todo va a estar bien pero no puedo hacerlo. Porque, aunque quiero que esté bien y a salvo, no es más que un deseo. Uno irrealizable por el momento.  

    Así que ella seguirá atrapada aquí, como todas nosotras. Y volverá a ser ultrajada aquí, noche a noche, hasta que alguien la compre. Lo peor es que aun si lograra liberarse de este lugar, lo más probable es que su alma esté tan rota y llena de traumas que no pueda olvidarlo jamás.  

    —Regresa a tu habitación, Diana —le pido cuando deja de llorar. Deshago el abrazo y la miro a los ojos—. Lamento mucho la muerte de tu hermana, pero debes de ser fuerte. Por ella y por ti.  

    Limpio sus lágrimas y ella asiente, con los ojos llenos de dolor. Le doy un pequeño beso en la frente antes de que se dé la vuelta. No puedo hacer más, y si la encuentran vagando sin permiso por la Mansión, la castigarán.  

    Una inmensa tristeza, mezclada con furia, llena mi ser. Quiero saber quiénes fueron los que estuvieron con las gemelas y luego hacerlos sufrir poco a poco, Me duele no haber podido defenderlas de esas bestias. Las lágrimas llenan mis ojos y se deslizan por mis mejillas. Duele tanto estar en este lugar, atada de manos sin poder ayudarles, sólo viendo el sufrimiento ajeno un día sí y otro también. Sin poder evitar sentir su dolor como si fuera mío. 

    —Gracias —la voz de Dane, un mero susurro, me hace voltear otra vez. En la penumbra del pasillo es apenas una sombra blanca, casi no alcanzo a distinguir su cara—. Gracias por estar con ella… y conmigo cuando tuvimos miedo —su voz es tranquila.  

    —Lo siento —susurro a mi vez, dejándole ver mis lágrimas. Ella sonríe. 

    —No fue tu culpa, eres buena —dice, y desaparece en el pasillo.  

    Cierro los ojos y trato de tranquilizar mi corazón. Respiro profundo y luego exhalo, sintiéndome una miserable pizca más tranquila. Me limpio las lágrimas y regreso a mi habitación, me acurruco en la cama abrazando la única almohada. Ojalá el día terminara de una buena vez.  
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    Toc, toc. Los golpes en la puerta me despiertan. El cuarto está escasamente iluminado por la luz de la luna. Me levanto y abro la puerta, los focos del pasillo me encandilan y no puedo distinguir quién está en el umbral. 

    —Tienes que bajar. Falta poco para tu presentación, Saku —es Ana que viene a recordarme mis responsabilidades. Me restriego los ojos con las manos, tratando de acostumbrarme a la claridad—. No me digas que no has comido nada en todo el día —me mira con el ceño fruncido mientras yo simplemente me encojo de hombros y salgo de la habitación—. Tienes que comer, Sakura. Vete al camerino, voy a buscar algo y te lo llevo ahí —me señala con el dedo para que no se me ocurra objetar nada. 

    Guardo silencio y me dirijo sola a la Sala de Seducción. La verdad es que no tengo hambre ni ganas de salir de mi pequeña celda, pero no es algo que yo pueda decidir, así que, sin importar mis sentimientos, sigo con mi rutina.  

    En el camerino me siento para empezar mi arreglo. A través del espejo veo a entrar a Ana con comida en las manos. 

    —Que sea la última vez que comes a esta hora.  

    Abro la boca para decirle que no quiero comer, pero no puedo hacerlo. Porque Ana se preocupa por mí, y por eso a veces se porta como una madre. Así que cuando me pone enfrente un emparedado de carne, una gelatina y una botella de agua, me callo y levanto el bocadillo. 

    —Está bien, pero ya cálmate —suplico mordiendo el emparedado.  

    Ella no dice más y se va a ayudar a las otras chicas, pues falta poco para que se abra el telón y todas tienen que estar listas antes de que las manden a llamar. A los clientes no les gusta esperar.  

    Un rato más tarde, la primera ya está actuando y yo he terminado toda mi comida bajo la atenta supervisión de Ana. A mi alrededor, las chicas se están peinando mientras que las que ya están listas hablan entre sí.  

    Yo me mantengo alejada. No porque sea poco sociable, en realidad me gusta entablar conversaciones con las demás, pero hay días de mierda como el de hoy, que me bajan el ánimo al nivel de un panteón. Y se me nota, como si tuviera una nube negra encima de mí, alejando a las otras chicas que incluso evitan mirarme, como si les fuera a pegar un tiro por cruzar su mirada con la mía.  

     —¿Quieres que elija tu disfraz? —pregunta Ana.  

    A ella es a la única que no le importa verme enojada. Sacudo la cabeza, negando, si tengo que salir con este humor, yo elegiré mi disfraz y la canción. 

    —Tráeme el de ángel negro. Bailaré Horns. 

    Ese vestuario consiste en un mini short, corsé de encaje y medias hasta los muslos, todo de color negro. Lo mismo que las alas y el antifaz.  

    —¿Por qué ese disfraz? —pregunta Ana cuando termino de vestirme.  

    —Siento que me identifico. 

    —¿De qué hablas? Tú eres un hermoso ángel blanco. 

    —No lo veo así —y es verdad. Una persona que ha fantaseado mil veces con matar y que ha seducido de la forma en que lo hago, no puede ser un ángel blanco.  

    —Eres buena, Saku —sus palabras me recuerdan a Dane, oprimiendo mi corazón—. Sakura, Sakura —me jalonea, sacándome de mis pensamientos. La miro perpleja y ella menea la cabeza, sonriendo—. Anda, es hora de bailar.  

    Asiento, me acomodo el antifaz y tomo el bastón que acompaña este vestuario. Y cuando la música empieza a sonar, entro a escena. No miro hacia el frente mientras avanzo con pasos suaves. No quiero ver a ninguno de esos malditos.  

    Al llegar al centro del escenario, descanso mi bastón en el suelo. Separo las piernas y me inclino un poco, mostrando el escote. Con la mano libre, acaricio con lentitud el largo del bastón y, por fin, levanto los ojos. Mi mirada se topa con la de un hombre joven, alto y bien vestido que está entrando al salón acompañado por otros dos. Su mirada es fuerte y penetrante, al igual que su presencia.  

    Vuelvo a bajar la mirada y trato de no concentrarme en el recién llegado. Levanto el bastón con suavidad hasta mi pecho, colocándolo en horizontal mientras balanceo las caderas como olas suaves al compás de la canción.  

    Bajo el cuerpo lentamente y me recuesto en el piso, con el bastón sobre la cabeza, levanto las piernas juntas, para luego separarlas poco a poco y cerrarlas de nuevo, en un perfecto círculo. 

    Giro, colocándome boca abajo, con las piernas flexionadas y ondulo el cuerpo para incorporarme en un movimiento sensual. Mientras juego con el bastón, acompasando su movimiento al de mi cuerpo, no miro a nadie.  

    Al levantar la vista, descubro que los ojos oscuros del «nuevo» siguen clavados en mí con demasiado interés. Pero no se acerca al escenario, sino que permanece parado cerca de la entrada. 

    Bajo mi bastón al suelo y sigo con los movimientos rítmicos de cadera, al tiempo que mantengo la mirada en el sujeto. No voy a permitir que ninguno de su calaña me intimide. Cuando la canción termina, los aplausos resuenan.  

    El presentador alaba mi baile y yo, como cada noche, lo ignoro a él y al público. Salgo del escenario para cambiarme y volver a mi celda mientras las otras chicas van a la sala para complacer a los bastardos de afuera. 

    Ana se acerca a mí para ayudarme con las alas.  

    —Bailaste genial, Saku —me elogia. 

    —Gracias, Ana. 

    —Bueno, quítate rápido todo eso y vete a descansar. 

    Eso es lo único que deseo, así que comienzo a retirar los pasadores con que sujeté el antifaz para que no se me cayera con el movimiento. Justo cuando voy a retirarme la máscara, suena unos golpes en la puerta del camerino. Un momento después, se abre, dando paso al Presentador. 

    —¿Qué se te ofrece? —le pregunta Ana. 

    —Tienes que salir al Salón, Sakura. Un cliente quiere verte —dice él, ignorándola.  

    Ana lo mira sorprendida y yo arrugo el ceño sin entender. Ese no es mi maldito trabajo. 

    —Sabes que no tiene permitido ver clientes —le recuerda ella.  

    —Este es especial —dice cortante—. Para él no existe esa regla. Ahora sígueme —me ordena con frialdad.  

    Quiero decirle que se pudra, que no pienso salir ni ver a nadie, pero no puedo. Si ellos lo quieren, no puedo negarme a ver a esa persona. Cuando entramos a la sala, noto las miradas sorprendidas de las otras chicas y también de muchos de los infelices que saben que no pueden tenerme.  

    Este cliente debe ser un bastardo con mucho poder si puede mandar a buscarme. Estoy casi segura de que es el maldito supervisor a cargo del Proyecto Juguete Blanco. Espero que sea él. Estoy ansiosa por destrozarlo en cuanto tenga la oportunidad.  

    —Sakura —el Presentador se detiene y luego se hace a un lado permitiéndome ver al bastardo que me mandó llamar—. Te presento al señor Edmon Ivánov.  

    Siento cómo una expresión de sorpresa se dibuja en mi cara. El cliente es el sujeto de los penetrantes ojos negros que, de cerca, son aún más intimidantes. Todo en él lo es. Desvío la mirada, extrañamente cohibida.  

    —Un placer, señorita —su voz es grave y varonil, aunque con un toque seductor que la hace levemente dulzona. Lo miro otra vez y nuestras miradas se cruzan. La suya parece querer ver lo más profundo de mi alma.  

    —No puedo decir lo mismo —suelto las palabras sin pensar. Luego, me doy de golpes mentalmente. Si este es el supervisor, se supone que tengo que seducirlo no mandarlo a la mierda.  

    —Sakura —me regaña el Presentador en tono helado.  

    El cliente emite una risa tranquila mientras yo lo fulmino con la mirada, no puedo soportar su diversión. Al notar mi expresión, me mira alzando una ceja. En serio quiero saber quién es este tipo que me está sacando de mis casillas con nada más que su absurda presencia.  

    —Se nota —concuerda conmigo sin darle la más mínima importancia a mis palabras.  

    Trato de tranquilizarme y recordarme que tengo que ser seductora para que me dé información. Tanto si es el supervisor como si no, será bueno saber quién es y qué tan importante es.  

    —¿Puedo preguntar porque me ha llamado? —indago de la forma más amable que puedo, ignorando las ganas que tengo de borrarlo del planeta. 

    —Simplemente me apetece tener frente a mí a la persona que me robó el aliento con ese baile.  

    Lo miro divertida. Al parecer es un imbécil más al que no será difícil tener comiendo de mi mano.  

    —No eres el primero al que dejo sin aliento —digo divertida. Sus ojos ahora tienen cierto brillo de picardía. 

    —Claro que no —dice—. Pero soy el único que puede tenerte.  

    Imbécil, pienso. Lo dice tan seguro.  

    De nuevo nos enfrentamos en una batalla de miradas que, por lo visto, ninguno está dispuesto a perder. 

    —Sakura, Moah quiere verte —la grave voz del mono nos saca de nuestra pequeña competencia. Como siempre, me mira regodeándose al darme el maldito recado. 

    —Moah va tener que esperar.  

    Ambos giramos sorprendidos al escuchar al imbécil de ojos penetrantes. 

    —La señorita está conmigo, así que vaya a decirle a su jefe que esta noche no contará con su presencia. 

    El mono y yo lo miramos, sin dar crédito a sus palabras, que, por otro lado, ha dicho en un tono ligero y tajante. Como si el bastardo de Moah no fuera nadie importante.  

    —No sé si sepas, amigo, a quién le estás mandando ese mensaje. Pero déjame informarte que Moah no es un cliente de la Mansión, sino el jefe. Y si él manda por Sakura, todos calladitos y obedeciendo. 

    —No, espera… —el Presentador trata de advertirle, pero el mono lo calla y sigue hablando—. ¿Entendiste? Porque si no, te echaremos de aquí —remata altanero, como si tuviera algún poder aquí en lugar de ser sólo el bufón del asqueroso aquel.  

    Este idiota siempre ha creído que por ser la mano derecha del encargado puede hacer lo que se le da la gana, y hasta ahora ha sido así, después de todo tiene una gran relación con él. Y tiene sentido, son la misma basura, se entienden bien.  

    La expresión del desconocido es tranquila, como si el mono no hubiera dicho ni una palabra. El más alto de sus acompañantes abre la boca, pero Ivánov lo detiene con un gesto de la mano.  

    Da dos pasos hacia el mono, mirándolo a los ojos. El tipo se estremece y retrocede como un ciervo acorralado. A pesar de que es más bajo y tiene menos musculatura, el aura que rodea al hombre de ojos negros es tan fría, que hace ver al mensajero de Moah pequeño e indefenso.  

    —No me gusta repetir lo que digo. Pero, por ser la primera vez, haré una excepción —su voz grave me dio escalofríos, y estoy segura de que también a los demás—. Ahora, escúchame bien. Vas a ir con tu jefe y le vas a decir que ella estará conmigo toda la noche sin interrupciones, si no quiere que lo quite de su maldito puesto, ¿entendiste? —pregunta con la mirada clavada en el mono, hasta que este asiente sin hablar—. Lárgate. Y no vuelvas hablarme de esa manera, o seré yo quien te eche de este lugar y no precisamente entero.  

    Su tono es tan amenazante, que el maldito bufón baja la mirada y escapa del salón como perro regañado. No puedo evitar sonreír en grande al ver cómo alguien le pone un alto a este idiota por fin. Ojalá hubiera podido grabarlo para verlo todos los días.  

    —Dame la mejor habitación que tengas —mi sonrisa se borra al escuchar la orden del desconocido—, la más lejana y silenciosa disponible.  

    Me mira, sereno, y yo sólo puedo pensar que está loco si piensa que me voy acostar con él. 

    —Claro, señor —dice servicial el Presentador—. Sígame. Ven con nosotros, Sakura —me ordena. 

    ¿De verdad van a pasar por alto la regla de la Elite? ¿Este hombre de verdad tiene poder para eso?, pienso. Seguramente, en este momento, mi cara es un poema a la sorpresa.  

    Ambos hombres salen de la Sala de Seducción y no me queda otra opción que seguirlos hasta la recepción. Ahí, el Presentador habla con otro hombre para que nos lleve a la mentada habitación. Mi corazón late como loco. Siempre había sabido que no iba a estar a salvo para siempre, pero nunca imaginé que llegaría tan de repente alguien a quien se le permitiera tomarme y menos alguien como él.  

    Mis manos sudan a causa de los nervios. Si bien aquel imbécil es guapo, no quiero ser tocada y ultrajada. Sé cómo son en realidad ese tipo de hombres, debajo de sus pulcros trajes, son animales sin sentimientos, absortos en su placer sin que les importe cuánto dañan a la otra persona. 

    —Es aquí —señala el encargado de las habitaciones. Abre la puerta para dejarnos pasar y yo miro a todos lados buscando cómo escapar. Sin embargo, sé bien que es imposible hacerlo por las buenas.  

    —Largo —ordena el hombre de una manera nada delicada al encargado. Él asiente y se va de inmediato—. Saben lo que tienen que hacer —dice dirigiéndose a sus acompañantes, que estoy segura de que son empleados suyos de algún tipo. Entonces me mira y mi respiración se detiene. Su voz se vuelve amable cuando se dirige a mí—. Entra —me invita. Y yo, tomando valor no sé de dónde, entro a la habitación. Él me sigue y cierra la puerta detrás de nosotros.  

    Observo el lugar. Jamás he entrado a una de estas habitaciones. Hay una gran cama en medio con varias almohadas en fundas blancas, un gran espejo está fijado al techo y frente al lecho hay una pantalla colgada en la pared. Además de un par de burós y un escritorio de madera con una silla de cuero. Todo se ve caro y sofisticado. 

    —No está mal —escucho su voz detrás de mí y giro rápidamente, chocando contra su pecho.  

    Él es alto, así que tiene que agacharse un poco para estar a mi altura. Contengo mi respiración cuando acerca su rostro, sin despegar sus ojos de los míos, manteniéndome paralizada con la mirada.  

    Sus manos toman mi cara con suavidad y acaricia mis mejillas con los pulgares. Cierro los ojos al sentirlo más cerca y su respiración choca con la mía. Un olor familiar entra por mi nariz. Es ese olor del elevador del hotel, el aroma a bosque fresco mezclado con una esencia masculina cautivadora.  

    —Te ves mejor sin él —me dice sacándome de mis pensamientos.  

    Abro los ojos y lo miro alejarse con mi antifaz en la mano. ¿En qué momento me lo quitó? Sonríe con altanería, restregándome en la cara el poder que acaba de mostrar sobre mí. Lo fulmino con la mirada antes de sentarme en la cama. No pienso permitir otro momento así. Si quiere tomarme, tendrá que ser a la fuerza porque no se lo voy a poner fácil.  

     —¿Quién eres? —pregunto mordiéndome el labio.  

    —Soy muchas cosas, preciosa —deja mi antifaz en el escritorio y me mira esperando a que diga algo. Creo que es de esos a los que no les gusta hablar sobre sí mismos. Trato de tranquilizarme, centrando en que debo sacarle información. 

    —Pero no cualquier tipo. 

    —No, no lo soy. 

    —¿Qué haces aquí? —lo miro y él levanta una ceja, parece divertido ante tantas preguntas. No puede culparme, cualquier persona en mi posición tendría curiosidad.  

    —Creí que ya tenías una idea sobre ello. Me miras tal como miras a todos los demás en este sitio.  

    Le doy puntos por ser observador, al menos sabe que me desagrada sin tener que decirle ni una palabra.  

    —Placer. Eso es lo que creo que te trajo aquí, pero podría estar equivocada —él sonríe y niega con la cabeza.  

    —No lo estás, vengo por placer —frunzo el ceño. Lo sabía. Este tipo es un bastardo igual a los otros—. Pero quizá no sea el placer en que estás pensando. Esa palabra tiene más de una definición.  

    Lo miro confusa cuando él se sienta ante el escritorio. 

    —En este lugar solo existe uno: placer sexual. 

    —¿Te parece que soy alguien que necesita venir a un lugar como este para obtener tal placer? —su mirada es inquisitiva mientras espera mi respuesta. Sus ojos, tan oscuros, son ligeramente rasgados. Tiene la nariz respingada, y labios delgados. Su rostro es una combinación de hombre y niño, pero sin perder la masculinidad. La quijada perfilada y definida, corona un cuello largo donde se le marca la dichosa manzana de adán. El cabello negro, ni corto ni largo, le enmarca el rostro, de piel levemente bronceada. Tiene unos hombros anchos y un pecho fuerte que el traje hecho a medida no puede ocultar.  

    Sí, es un hombre tremendamente atractivo por más que me cueste admitirlo. Este sujeto es comparable a un dios griego, sin duda sería el protagonista de todas las novelas de acción o erotismo del mundo, pero no de romance. Este hombre refleja no romanticismo sino la pasión misma y la adrenalina de lo prohibido. Es un antagonista y no el personaje bueno de la historia.  

    Así que no, no parece el típico bastardo que viene a complacerse. Y no porque sea buena persona, sino porque me parece que nunca ha tenido que pagar para conseguir una mujer. No necesita venir a aquí para eso, a menos claro, que le guste la pedofilia.  

    —No —digo—. Creo que tal placer es algo que manejas muy bien en tu vida. Pero esos bast… —me corrijo al instante, no puedo hablar así de los clientes a menos que quiera ser castigada—. Los hombres vienen aquí por… ciertas cosas que no pueden obtener afuera. Ellos no buscan a una mujer sino a una niña —me mira con curiosidad—. Así que si estás aquí es porque buscas otro tipo reprochable de placer. 

    —Soy un hombre, preciosa. A mí me complace complacer. Y te aseguro que soy muy bueno en ello.  

    Lo miro furiosa al escuchar su tono de suficiencia.  

    —Te aseguro que a las niñas no les complace.  

    —Exacto —me da la razón. Su mirada es seria y arrugo el ceño, confundida. ¿Me está diciendo que no es un asqueroso pederasta? Porque a eso suenan sus palabras.  

    El silencio se instala en la gran habitación. Él sigue sentado en esa silla, mirándome de forma tranquila y curiosa, de una manera totalmente opuesta a como esperé que me miraría cuando entramos aquí.  

    ¿Dónde está la mirada de lujuria que cualquier bastardo tendría en estos momentos? Y la pregunta más importante y cuya respuesta más temo: ¿Por qué me trajo aquí? Quiero expresarla, sacarla de mis pensamientos a través de mi voz, pero no lo consigo. Mi boca se niega a abrirse al igual que mis ojos se niegan a apartarse de los suyos.  

    —Ayudarme a joderle la noche —parpadeo, perpleja. No entiendo a quién o a qué se refiere—. Te estabas preguntado por qué te traje aquí, ¿no es así? Esa es mi respuesta.  

    Sus palabras al fin cobran sentido. 

    —Al parecer no te llevas bien con Moah —digo.  

    —No me junto con basura —aclara. 

    Casi sin darme cuenta, sonrío. Pero, ¡vamos!, escuchar que alguien más le dice basura al asqueroso de Moah, y que me traiga a una habitación sólo para joderle la noche, justifica cierta alegría. 

    —¿Así qué no pensabas tener sexo conmigo? —suelto mi pregunta un susurro temeroso. Y recibo por respuesta una carcajada que resuena en toda la habitación.  

    —La verdad es que no, preciosa —me mira aún con la sonrisa en su rostro—. Mi plan era verte de cerca y escuchar tu voz. Pero cuando llegó su mensajero, mi plan cambió y por eso estamos aquí teniendo esta conversación, mientras que el maldito hijo de puta se retuerce de furia en su habitación. 

    No sé qué decir. Este tipo es un libro cerrado por completo, me cuesta leerlo, y, más aún, entender su comportamiento. 

    —Sin embargo, mi plan puede volver a cambiar si así lo quieres —dice, su voz suena un poco más ronca, más sensual. Sus ojos negros atrapan los míos, haciéndome estremecer con cada palabra y yo me paralizo al escuchar su tono. 

    —Tienes el poder suficiente, ¿por qué no me tomas y ya? En este lugar nadie pide permiso. Y lo sabes —se me corta la respiración al verlo pararse y dirigirse hacia mí. Me observa sin tapujos.  

    —Ya había aclarado que no soy como ellos —dice—.  Pero no me malinterpretes, no me creo mejor ser humano que estos bastardos, como los llamas tú. Te aseguro que soy el peor de todos, simplemente me manejo diferente. 

    —Te aseguro que jamás me pasó por la mente pensar que eres un buen ser humano.  

    Es un hecho que no puede serlo. Está aquí y tiene un gran poder sobre todos en este lugar, eso significa que está tan metido con la Elite que de seguro es uno de los altos mandos de los Fundadores. Y, por ende, no es bueno.  

    —Me alegro que lo tengas bien claro —sus palabras son como cuchillos. Su voz grave, junto con esa mirada fría, no dejan lugar a dudas sobre la advertencia: jamás debes pensar que es una buena persona. Su celular suena en ese momento y él contesta de inmediato—. Bien —le dice a quien esté al otro lado de la línea, luego cuelga y se guarda el aparato en el saco. Me mira de nuevo—. Tienes dos opciones: una, te quedas en este cuarto o dos, te vas al tuyo. Pero sea cual sea, no saldrás en toda la noche. ¿Y bien? ¿Qué decides?  

    La respuesta es sencilla. Me levanto de la cama. 

    —Me voy —le digo de inmediato. Él asiente.  

    —Era obvio. Esto es lo que vamos hacer, preciosa. Te irás a tu habitación y no saldrás sin importar quién te llame. ¿Está claro? —asiento de nuevo. No sé qué responderle puesto que no me queda claro quién es. Pero una cosa sí tengo clara: él manda aquí.  

    Toma el antifaz y se acerca a mí, paralizándome con sus ojos negros y su aroma a bosque fresco. De cierto modo, su cercanía me resulta embriagante. Algo en él me atrae, aunque no puedo decir que sea sólo su físico. Es algo más. Y odio que sea así, porque él es uno de aquellos a los que tanto desprecio.  

    Me coloca la máscara antes de abrir la puerta, cediéndome el paso como un verdadero caballero. Cuando salimos, se acerca a sus hombres (ahora me queda claro que son empleados y no acompañantes) y le murmura algo a uno de ellos. Luego mira al otro, que asiente sin que tenga que decirle ni una palabra. Antes de irse, me dirige una mirada curiosa, como si yo fuera una especie de extraña piedra.  

    Suelto el aire de golpe, no me había dado cuenta de que lo estaba reteniendo. Me recargo en la puerta, mirando el techo. Intento volver en mí alejando la abrumadora y atractiva presencia de ese tipo. Inhalo y exhalo con los ojos cerrados, regañándome a mí misma por haber sido tan frágil ante él. 

    —Es un imbécil. Lo mato —murmuro molesta.  

    Abro los ojos, lista para volver a mi cuarto y me encuentro con uno de los guardaespaldas mirándome y sonriendo levemente. Por un momento me olvidé de que sólo uno de ellos se había ido con su jefe. Me muerdo el labio y empiezo a andar rumbo a mi celda.  

    Puedo escuchar los pasos del hombre detrás de mí. Recorro otro pasillo, tratando de no escuchar la pena de las chicas abusadas y en cuanto salgo de ahí me encaro con mi seguidor.  

    —No sé por qué me sigues, pero si te acercas más, te cortaré la garganta —lo amenazo antes de seguir mi camino.  

    De tanto en tanto miro atrás para verlo y me sorprende ver su ceño fruncido y sus manos convertidas en puños mientras recorremos cada doloroso pasillo. Quizá él no tiene nada que ver con este mundo porque parece furioso y contrariado. Me da la sensación de que está tratando de controlarse para no sacar un arma y abrir fuego contra ellos.  

    —No es agradable, ¿verdad? —pregunto. Él me mira sin pizca de humor, su mandíbula tensa refleja su furia contenida. 

    —No, no lo es—me responde con una voz grave que revela su enojo. Es bastante alto y delgado, de tez blanca y cabello rubio, con unos ojos azules del tono del cielo. Noto que tiene cierto acento, incluso más marcado que el imbécil de su jefe, de modo que, a mi parecer, él también debe ser extranjero. Y bastante joven, quizá tenga un par de años más que yo. No vuelvo a hablar hasta que llegamos a mi puerta. 

    —¿Por qué me sigues? —pregunto sin mirarlo. 

    —Sigo órdenes.  

    Me doy la vuelta y lo miro de frente.  

    —¿Y cuáles son esas órdenes? 

    —Mantenerla dentro de su habitación toda la noche. Usted no puede salir y nadie puede entrar.  

    Tal parece que su jefe es un controlador de primera o se toma muy en serio su jueguito de joder a Moah. Sea cual sea la razón, a mí me da igual. Si me mantiene lejos del encargado por esta noche, yo encantada. Aunque me resulta detestable deberle algo a cualquiera de ellos.  

    —Creo que no pasará una buena noche, guardaespaldas.  

    Sonríe y mueve la cabeza, resignado. No parece un mal tipo y todo en él dice «quiero largarme a mi acogedor hogar».  

    —Al parecer no —dice—. Soy Lian, por cierto.  

    De cierta manera me agrada, y no entiendo cómo alguien que, hasta ahora, parece medianamente decente puede trabajar para ellos. La mayoría de las veces los guardaespaldas de confianza suelen ser igual de basura que sus jefes. Solo les importa la gran cantidad de dinero que les dan por mantener los estúpidos traseros de los ricos a salvo. Sin embargo, este joven muestra verdadera amabilidad. Su gran sonrisa y esa expresión de pureza en sus ojos, son completamente sinceras. 

    —Lian, creo que te equivocaste de jefe —digo al abrir mi puerta.  

    —No, no es así. Es un imbécil y un gran hijo de puta (con el perdón de su madre), pero no dudaría en dar mi vida por él.  

    No quiero decir más. Sus palabras suenan sinceras, pero no puedo creerlas debido a que su jefe está con la Elite. Entro a mi celda y cierro la puerta.  

    Ha sido un día agotador, mentalmente al menos, y no quiero seguir haciendo teorías. Mi ánimo está por los suelos y lo único que quiero es dormir tanto como sea posible. Me pongo el camisón y me meto entre las sábanas, mirando el techo a la espera de que el cansancio me venza por fin.  

    Estoy por caer dormida cuando una discusión fuera de mi puerta me pone en guardia. Me levanto y me acerco para escuchar mejor. Es Moah. 

    —¡Me importa un carajo quién sea ese imbécil o sus órdenes! ¡Quítate de mi maldito camino! —grita, furioso. 

    —Ya se le había informado a su hombre que no metieran sus narices donde no les llaman —Lian habla sin una pizca de miedo. Creo que no sabe que ese maldito no dudará en darle un tiro—. Igual que se les ordenó que le hicieran saber que eso también va para usted.  

    —Soy el jefe de este sitio. Y ningún maldito mocoso como tú me va a decir dónde puedo meter mi nariz  

     —Sólo sigo órdenes. No me haga las cosas difíciles.  

    Moah gruñe furioso. La tranquilidad de Lian al hacer su advertencia me sorprende. Se nota que está acostumbrado a tratar con gente peligrosa. 

    —Mátenlo.  

    Escucho la seca orden seguida de un disparo. Se me corta la respiración y mi corazón late con rapidez. Mis manos sudan y en mi mente hay un solo pensamiento: abre la maldita puerta.  

    Me tiembla la mano cuando lo hago. Afuera me encuentro ante una escena inesperada. En el suelo hay un hombre con un agujero de bala en la frente. Lian está de pie y apunta su arma a la cabeza de un pasmado Moah. Su otro hombre está inmóvil, con las manos caídas a los costados.  

    —Vuelve a entrar —el tono autoritario de Lian me hace reaccionar y obedezco de inmediato.  

    Cierro la puerta y me quedo recargada en ella, escuchando cómo le habla a ese maldito. 

    —Le recomiendo ir a cualquier otro lado con sus matones si no quiere dejar de respirar hoy. 

    No está jugando. Su tono no deja lugar a dudas. Yo aún no salgo del asombro de verlo actuar con esa seguridad, con esa aura amenazante. No me lo esperaba. Es como si el muchacho amable que vi un rato antes acabara de transformarse en un guardaespaldas letal sin ninguna empatía. Pudo haber matado al viejo antes de que alguno de sus monos pestañeara siquiera. 

    —No discutiré con una cucaracha como tú —escucho que dice Moah—. Dile a tu maldito jefe que vamos arreglar cuentas. 

    Un momento después se escuchan sus pasos y los de sus monos, huyendo como ratas asustadas. Abro la puerta y miro a Lian que está guardando el arma en una funda de cadera.  

    —¿Estás bien? —pregunto mientras se acomoda el saco y él me mira con esa sonrisa tan grande y despampanante. 

    —En perfecto estado. Como ves, soy capaz de manejar las cosas. Así que no vuelvas a salir, por favor —entrecierro los ojos a causa del «regaño»—. No me veas así, sólo sigo órdenes. Pero gracias por preocuparte por mí. Fue muy lindo de tu parte —la sonrisa vuelve a aparecer.  

    No lo entiendo. ¿Cómo puede haber matado a alguien y tener ahora esa amable sonrisa? Como si nada hubiera pasado. ¿Qué fue de la mirada y la voz fría, y el aura asesina? 

    —Sabes que ahí hay un muerto y que tú lo mataste ¿no? —apunto al cadáver y lo miró muy seria. 

    —En mi defensa, se los advertí. Además, él estaba por dispararme a mí —dice restándole importancia y vuelve sonreír.  

    De nuevo me sorprende esa actitud tan rara.  

    —¿Qué? ¿Por qué me sonríes así? —su sonrisa es tan grande y su mirada tan divertida que estoy convencida de que en serio algo le pasa a este chico. 

    —Eres interesante —dice—. Ahora entiendo a Edmon.  

    La sonrisa desaparece de su rostro, pero la mirada divertida sigue ahí. No entiendo absolutamente nada de lo que está diciendo. 

    —¿Edmon? —el ríe suavemente.  

    ¿Y ahora cuál es la gracia? Sólo hice una pregunta.  

    —Mi jefe. Ese al que quieres matar, Edmon Ivánov —aclara.  

    Había estado tan abrumada por su presencia que dejé en un muy olvidado segundo plano su nombre.  

    —No es común escuchar a un guardaespaldas llamar a su jefe de una manera tan informal. 

    —No todos pueden, en realidad. La mayoría se refiere a él como «señor Ivánov». Yo lo llamo así porque lo conozco desde que era un niño. 

    —¿Así que tu lealtad proviene por los años que has pasado a su lado? 

    —En lo absoluto. Tiene que ver con quién es él. Es un hombre complicado, no voy a negarlo, y te mentiría si dijera que es un hombre bueno. Sólo es difícil de entender.  

    —Y de explicar, por lo visto —él me sonríe, asintiendo con la cabeza. 

    Suspiro profundamente, tratando de alejar cualquier duda o pregunta acerca de ese hombre que Lian defiende tanto. Me doy la vuelta para regresar al cuarto, no quiero seguir hablado con este joven extraño que me hace sentir bien de una manera que no puedo explicar. Quizá porque me resulta desconocida.  

    —Adiós —le digo sin mirarlo a la cara. 

    No espero a que responda, sino que entro a mi cuarto y cierro la puerta una vez más. 

  


   
    Edmon Ivanov 

      

      

    Me desperté con un ligero dolor de cabeza a causa de las pocas horas de sueño y todo lo sucedido el día anterior. A pesar de mi curiosidad y el interés que siento por su extraña personalidad, no reviso si Lian sigue de guardia.  

    Lo primero que hago es arreglarme, y solo cuando estoy lista para ir a desayunar, abro la puerta. Ni Lian ni el cadáver están ahí. 

    —¿Todo bien por aquí? —Robert acaba de llegar y está mirando la mancha de sangre. 

    —Sí, todo bien. ¿Cuándo llegaste?  

    —Hace un momento. Pero estabas tan lejos de aquí mientras ves esa mancha que no te diste cuenta. Por un instante me preocupaste.  

    Lo miro con cara de ¿lo dices en serio? Y él me responde con una corta carcajada 

    —¡Claro! Por un momento pensé que te habías metido en líos al matar a alguien. 

    —¡Qué más quisiera! Pero por desgracia no fui yo quien le dio un tiro a uno de ellos —su rostro se llana de confusión. Parece estar muy poco informado acerca de lo sucedido en la madrugada—. ¿Dónde estabas anoche? —pregunto para darme una idea de qué tanto sabe.  

    —En mi departamento. Me tocaba descansar. ¿Qué pasó aquí?  

    —Entra —le digo—. Vamos a conversar.  

    Me sigue al interior del cuarto y cierra la puerta para evitar interrupciones u oyentes no deseados.  

    —¿Conoces a un tal Edmon Ivánov? —su expresión habla por sí misma. Lo conoce. Y yo necesito saber lo más posible de ese hombre—. ¿Quién es?  

    —Uno de los hombres más poderosos de Rusia. En realidad, no se sabe mucho sobre él. Es protegido de Iván Ivánov, el dueño de Volk.  Si te preguntas por qué el mismo apellido, la respuesta es que lo adoptó. Ahora es él quien maneja la empresa. 

    —¿Cómo puede ser que una sola empresa haga a un hombre tan poderoso?   

    —Volk es una empresa de armamento y número uno a nivel mundial. ¿Por qué me preguntas sobre él? 

    Es una explicación breve y clara. Y ahora entiendo un poco el poder que tiene ese hombre. Lo más lógico es que la Elite le haya ofrecido un lugar en su círculo privado. 

    —Ayer estuvo aquí —otra vez la expresión de sorpresa. Hoy va a ser el día en que mantenga sus ojos abiertos en una mueca desconcertada.  

    —No me lo esperaba. Por lo que sé, nunca se deja ver. Sólo asiste a reuniones con altos funcionarios o preparadas por él. De ahí en fuera, es un completo desconocido. No hay fotografías de su rostro en ningún registro. Que haya venido aquí es algo extraño. 

    —Aquí no está en el ojo público y nadie revelaría tu nombre. 

    —Pero sería mostrarse, cosa que no hace. A menos que esté ocultando su verdadera identidad. Lo que de seguro está haciendo. 

    —¿Crees que forma parte de la Elite? —Robert lo pensó un poco antes de asentir.  

    —No me sorprendería. Como dije, es un hombre muy poderoso. La Elite no dudaría en ponerlo de su lado. Y si ese fuera el caso, sería uno de los peces gordos. Sin dudarlo.  

    —Lo mismo pienso. Cuando estuve con él, lo primero que se me ocurrió es que es el responsable de Juguete Blanco. Creí que podría ser el tipo del que hablamos ayer. Pero con lo que me dices ahora, no lo creo. Alguien como él sería algo más que un simple supervisor. Adema… 

    —Espera un minuto —me interrumpe—. ¿Cómo es eso de que estuviste con él? 

    —Ayer entró a la Sala de Seducción y me vio bailar. Al terminar mi acto, me mandó llamar con el Presentador. Y sí, tiene suficiente poder para llevarme a una habitación privada y mandar a Moah a la mierda —ahí está de nuevo la cara de asombro.  

    Si hace dos días me hubieran contado que pasaría algo así, estaría igual que Robert. Tarda apenas un momento en comprender lo que yo acabo de decir. Su expresión es ahora de pena.  

    —Yo lo siento, él te viol… —no puede terminar la frase. Se nota molesto y algo dolido.  

    —¿Que si me violó? No. Y, sinceramente, dudo que él haga eso. Me quería para joderle la noche a Moah —su cara recobra la tranquilidad y se ve aliviado. Lo entiendo. Hemos estado juntos en esta mierda desde hace tiempo y sé que de verdad le importo. El cariño es mutuo. 

    —¿Te das cuenta de que eso no es normal? 

    —Sí, lo sé. Fui la primera en darme cuenta de eso. Este tipo es un completo misterio. ¿Por qué crees que está aquí? —pregunto al quedarme sin ideas.  

    —Placer, curiosidad. O conoce a Moah y le quiere joder la vida. 

    —La primera lo dudo, puede ser alguna de las otras.  

    Él se encoge de hombros, a ninguno de los dos nos convencen las opciones, pero son las únicas que tenemos.  

    —Lo investigaré. Ahora, dime, ¿de dónde salió esa mancha de sangre? 

    —Recibió una llamada y antes de irse, le dio órdenes a uno de sus hombres para que custodiara mi puerta. Moah vino con algunos de sus hombres y se enfrentaron cuando no lo dejó pasar. Y… el custodio ganó. Le dio un tiro a sangre fría a uno de los monos y Moah se retiró como la cucaracha que es. 

    Empieza a divertirme la cara de asombro de Robert.  

    —¿Me estás diciendo que el hombre de Ivánov, mató a uno de los desgraciados lameculos de Moah, asustándolos a todos? —asiento divertida, maravillándolo cada vez más—. ¿Quiénes son estos tipos? 

    —No tengo idea, pero lo averiguarás —le doy una palmada en el hombre y sonrío—. Ahora vamos. Muero de hambre. 

    [image: ] 

      

    Antes de llegar al comedor nos separamos. Me acerco a la fila, tomo una charola y espero mi turno. La comida parece tan insípida como siempre. Saludo de pasada a algunas chicas que conozco bien. Algunas hablan tranquilamente mientras otras comen en silencio. No se escucha a nadie llorar o hacer algún ruido de desesperación, así que supongo que no hay ninguna chica nueva. Me alegra.  

    Una de las cosas que más odio es venir a desayunar y ver a una recién llegada, vulnerable y asustada como un pequeño cachorro que fue maltratado por su dueño. El pensamiento de lo que le espera, se impregna en mi corazón, estrujándolo. Con el tiempo descubrí que no era la única que se sentía así. Ese dolor era compartido por casi todas las chicas. 

    —Ya muévete —una voz áspera me trajo a la realidad. Levanto la mirada y veo a la cocinera mirándome con cara de pocos amigos por tardarme. Pongo la comida en mi charola, una avena de aspecto raro, fruta y jugo de naranja (como todas las mañanas), y me alejo de ella con una mirada de odio.  

    Las cocineras no son amables ni amantes de la cocina. Son iguales a todos los trabajadores de este lugar: personas avariciosas que ignoran lo que pasa a su alrededor por unos billetes. 

    Todos excepto mi querida Ana. Según me contó, yo tenía cinco años cuando la enviaron a encargarse de mí y es lo más parecido que tengo a una madre. Por desgracia, ya no puedo compartir mucho con ella, pues la mayor parte del tiempo tiene que encargarse de otras chicas. Entendí la conexión entre nosotras cuando me contó su historia y lloré a su lado.  

    Ana tenía dieciséis años recién cumplidos cuando empezó su vida de bailarina en la Ciudad de México, en un pequeño teatro musical. Era una chica talentosa y con un gran futuro en el mundo de la danza contemporánea. Era hija única y sus padres estaban muy orgullosos de ella. Sabían que lograría llegar tan lejos como sus sueños. 

    Desgraciadamente, en el teatro se encontraba un pederasta vestido de director intachable, quien se acercó a ella endulzándole el oído. Le prometió un futuro maravilloso y mes a mes fue ganándose su confianza. Hasta el día en que le tendió una trampa.  

    Acababan de actuar en uno de los teatros más conocidos de la ciudad. Sus padres se perdieron la presentación porque su padre había sufrido un accidente ese mismo día y su madre estaba con él en el hospital. La función terminó a las doce de la noche y fue un éxito.  

    Ana planeaba regresar con una de sus amigas y los padres de ella. Pero cambió de idea cuando el director le ofreció llevarla a su casa. Según él vivía por la misma dirección. Aceptó para no molestar a los padres de su amiga, pues ellos vivían hacia el lado opuesto de la ciudad. Ha lamentado su decisión cada día.  

    Esa misma noche fue llevada a una casa de pornografía infantil para ser violada y abusada por varios hombres, incluyendo al director. Y así fue, hasta el día en que la vendieron a un estadounidense viejo y rico que se la llevó para convertirla en su esclava sexual.  

    Cuando el viejo murió, su hijo se apropió de ella hasta que se aburrió y la cambió por una adolescente. Al final, Moah la trajo a la Mansión. Él la deseaba desde que la conoció en una reunión de aquel viejo pedófilo.  

    Si alguien es digno de mi admiración, es ella. Esa mexicana cuya alma no pudieron, ni podrán, doblar. Los mal paridos, como dice ella en su idioma natal.   

    Murmullos cada vez más altos, me hacen poner atención a lo que pasa a mi alrededor. Las chicas están de pie y no puedo ver nada. Dejo mi bandeja sobre una mesa y le pregunto a la muchacha que está ahí si sabe qué sucede. Ella niega, al igual que yo está tratando de averiguar lo que pasa en la entrada del comedor. 

    —Son unos malditos —una muchacha se acerca a la mesa enfurecida. Tiene los puños cerrados tratando de contenerse.  

    —¿Qué sucede? —no entiendo nada. Desde donde estoy no alcanzo a ver el motivo del alboroto porque todas están de pie, apiñadas.  

    —Una niña. Ve a ver —señala hacia la entrada y se sienta, frustrada.  

    Siento que el aire se espesa y todo pensamiento desaparece de mi cabeza. Camino, o corro, no estoy segura. Pero en un momento estoy apartando a aquellas que están al borde del grupo. Las demás se alejan de mi camino, dejándome pasar.  

    Una linda y conocida cabellera me detiene. Miro su rostro apagado y triste, sus ojos fijos en los míos. Ella baja la vista y yo la imito, observando a la pequeña de corto cabello castaño y ojos azules. Lleva un vestido rosita y zapatitos del mismo color.  

    No puede tener más de seis años y está tomada de la mano de Ana, cohibida y asustada. El corazón se me estruja y cierro los ojos tratando de controlar el dolor y la furia que me invaden poco a poco.  

    Quiero sacar a esa niña de aquí, llevarla a su casa, y matar a cualquier bastardo de mierda que piense poner sus manos sobre ella.  

    —¡No estorben! ¡Vayan a comer! —grita un guardia. 

    Lo miro con odio y él me sonríe feliz de la vida. 

    —Acostúmbrate, Sakura. Más como ellas estarán aquí la próxima semana —su forma de hablar, tan a la ligera, me irrita. Cierro los puños, reprimiendo las ganas de cortarle el cuello y borrarle esa maldita sonrisa. 

    —No soy una basura como tú para acostumbrarme a estos actos animales —lo reto con la mirada y él se me acerca molesto.  

    —No, tú sólo eres una sucia perra.   

    No despego mis ojos de él. Este hombre siempre ha sido un gran problema en mi camino, igual que el mono principal. La diferencia es que a este le rompí la cara hace años por tocarme el trasero. 

    —Prefiero ser una perra a una maldita mierda como tú —se acerca a mí, tratando de intimidarme con ese gran cuerpo que tienen todos los custodios.  

    No me alejo ni bajo la mirada en ningún momento. Este idiota no me asusta en lo más mínimo, y él lo sabe perfectamente. Toma mi brazo con fuerza, lo que me sorprende, no me había vuelto a tocar desde que lo golpeé. No porque me tenga miedo, sino porque fue reprendido por manosearme. 

    —Yo que tu mantendría tu sucia boca cerrada, dudo que Moah te vaya a defender después de haberte acostado con un imbécil.  

    Mis ojos se abren con sorpresa al darme cuenta de lo que piensan los demás. No me detuve a meditar las consecuencias que traería esto. Si ellos creen que ya no soy virgen, ¿la regla que me protege se termina? ¿Me voy a convertir en una de las chicas a la que se pueden violar?  

    —Suéltala —ordena una voz conocida. Al voltear me encuentro mirando a Lian.  

    —¿Tú quién eres? —pregunta el guardia sin aflojar su agarre en mi brazo.  

    —No te incumbe. Suelta a la señorita —su mirada fría hace titubear al idiota, pero aun así no me suelta.  

    Trato de alejarme, pero él aprieta más fuerte, sacándome un leve quejido.  

    —¿Y si no quiero? —le pregunta, desafiándolo. Me oprime con más fuerza, obligándome a llevar mi mano a la suya para quitarla de una buena vez. 

    —Te mato —es la breve respuesta.  

    Y tan rápido como sus palabras, saca su pistola y le apunta a la frente. El mono, asustado, me suelta con rapidez y yo me froto el brazo, mirándolo divertida. 

    —Buen chico —dice Lian—. Ahora, no molestes más.  

    La advertencia hace que el bruto frunza el ceño, claramente molesto por la humillación. Un llanto nos hace voltear. La niña, asustada por lo que acaba de pasar, llora mientras Ana la abraza para tranquilizarla. Me hinco a su lado, para tratar de calmarla.  

    —¡Que se calle! —grita, furioso, otro mono, ganándose las miradas de odio de todas.  

    —¿Qué te dije de molestar? —interviene Lian. Sus ojos azules destellan furiosos al ver lo que pasa.  

    El guardia con complejo de jefe pone los ojos en blanco, furioso, y se aleja de ahí. No sé qué tienen estos extranjeros, pero el aura de peligro se puede sentir con sólo mirarlos a los ojos. Cuando logramos calmar a la niña, Ana se la lleva a una mesa para darle algo de comer.  

    —Ella… —la voz de Lian se apaga y no termina la frase. Pero no hace falta, su mirada lo dice todo.  

    —Sí. Y es una mierda —le digo furiosa.  

    Concuerda conmigo y clava la vista en el suelo. Las manos ligeramente apretadas en puños. Se nota que esto le parece repugnante. En definitiva, este chico no es una mala persona, sólo está con un mal hombre.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunto para romper el silencio. Todas habían vuelto a sus mesas, sólo nosotros seguíamos de pie, perdidos en nuestros pensamientos.  

    —Órdenes —responde con sencillez. 

    —¿Él está aquí? —pregunto. Niega con la cabeza, por lo visto está muy poco comunicativo—. ¿Vuelves a hacer de mi custodio?  

    —Sólo vine a ver si estabas bien —sonríe—, ahora, si me disculpas, me voy. A Edmon no le gusta que lo hagamos esperar —dice, con una gran sonrisa a modo de despedida. Me dice adiós con la mano y se marcha. Seguro es bipolar.  

    Regreso a sentarme a mi lugar y desde lejos miro a la pequeña sentada junto a Ana, sintiéndome impotente.  

    ¡Cómo quisiera sacarla y devolverla con sus padres! Seguramente están destrozados en estos momentos. Me pregunto si mis padres se sintieron destrozados cuando fui alejada de ellos o si fue su decisión dejarme a mi suerte.  

    Suspiro, ya sin apetito, al igual que la mayoría de las chicas, que, al igual que yo, miran discretamente a la pequeña y piensan en el podrido futuro que le espera en la Mansión. Decido irme, porque estoy segura de que, si me quedo, me van a ganar las ganas de ayudarla y aún no es el momento. 

    —Sakura, acompáñame —me ordena el mono mayor apareciendo a mi lado. Su expresión me da un anticipo de lo que me espera—. No hables. Guárdate tus palabras para convencer a Moah de no matarte —me advierte antes de que yo piense siquiera en abrir la boca.  

    Camino detrás de él mientras me conduce hacia donde esté el encargado. A pesar de que sé que no quiere, ni puede, matarme (al menos hasta cumplir sus asquerosas fantasías), mi corazón late con cierto temor por lo que pueda hacerme.  

    Miro alrededor con la estúpida esperanza de ver a Lian o a Robert, a pesar de que sé que ellos no pueden ayudarme, aunque quisieran hacerlo. No a menos que quieran enfrentarse con la Elite.  

    Cuando llegamos a la gran puerta, el mono mayor me mira soberbio. Pone la mano en la manija sin apartar sus ojos de mí. Yo mantengo la vista al frente, ignorándolo. No quiero ver cómo se regocija al verme perdida.  

    —Que te diviertas, zorrita —dice con suavidad, acercando su asqueroso cuerpo al mío—. Después te vas a divertir conmigo —susurra en mi oído mientras su mano toca mi trasero.  

    No me alejo, me niego a darle ese gusto. En cambio, lo miro, enfrentándolo. Él quita la mano al ver mi furia. 

    —Mejor ve a masturbarte pensando en mí —digo—. Es la única forma en que vas a desahogar las ganas que me tienes —me mira furioso. Si este bastardo piensa que puede conmigo, está muy equivocado—. Abre la maldita puerta de una vez —le digo.  

    Lo hace y me da un empujón, aventándome al interior de la habitación. Un instante después, la puerta se cierra.  

    ¡Idiota!, pienso. 

    —¡Mira quién se digna aparecer!  

    Otro idiota. Moah está recostado a sus anchas contra la cabecera de su gran cama, envuelto en una bata blanca. Tiene un puro en la mano.  

    —Quisiera decir que lamento no haber venido en cuanto lo pediste, pero estaría mintiendo en grande —no voy a demostrarle miedo ni me voy a rebajar a pedirle perdón. Primero muerta que rogarle a un miserable como él. 

    —Siempre me ha gustado ese absurdo carácter de mierda que tienes. Incluso en este momento, prefieres hablarme así que rogarme para que no te mate.  

    —No está en tus planes matarme. No ahora, al menos. Deja de tratar de verme la cara. Te conozco lo suficiente como para saber lo que vas hacerme, así que ya no te andes por las ramas.  

    Él se carcajea. Se nota que el muy desgraciado disfruta fumando su puro mientras me recorre con la mirada. 

    —Me encanta que seas tan franca, preciosa. ¿Así que no quieres que me ande por ramas? Bien. Estoy pensando en penetrarte hasta que pidas piedad y después voy a llenar tu linda boca con mi verga para que aprendas a callarte.  

    —No creía que fueras tan idiota como para ir en contra de las reglas de tus jefes. 

    —Ellos te querían pura, querida. ¿Sabes para qué? Para ofrecerte a uno de ellos. Pero en el momento en que te acostaste con alguien, dejaste de interesarles. Eso, preciosa, fue tu gran error: acostarte con ese imbécil en vez de pedirme ayuda.  

    —Tal vez sería un error si tú hubieras podido hacer algo, pero, admitámoslo Moah, ese imbécil tiene más poder que tú y todos los otros en este lugar. Tu rabia es porque no estás a la altura. 

    —¡Ese maldito jamás estará a mi altura, ¿me oyes?! —grita, rabioso. Al parecer le pegué donde le duele—. ¡Yo me gané estar donde estoy y no va a venir un niño de papi a quitarme lo que es mío! —se acerca a mí y me toma del brazo con tanta fuerza que casi grito—. Tú eres mía. Y me importa una mierda quién sea él, porque no va a volver a tocarte —me avienta a la cama con tanta brusquedad que me hace rebotar en el colchón—. Te voy a hacer gritar con cada maldita embestida para que sepas a quién le perteneces —me mira furioso y se quita la bata, debajo de la cual no lleva nada. Está totalmente fuera de control.  

    —Yo no le pertenezco a nadie, y si me tocas, Moah, se te van a dejar ir encima, porque él no me tocó —una maldita sonrisa se extiende por su cara, revelando lo mucho que le agrada escuchar eso.  

    —¿Crees que me importa? —pregunta mientras se arrodilla en la cama y pone sus manos en mis rodillas—. No. Esta oportunidad no la voy a dejar pasar. Les diré que la culpa la tuvo él, por hacerme pensar eso. Y que yo solo actué como debe de ser para castigarte por tu desobediencia —sonríe complacido, metiéndose entre mis piernas. 

    —¡Eres un maldito bastardo! —grito, tratando de alejarme de su cuerpo.  

    Pero su fuerza es mayor. Me apresa ambas manos para evitar que pueda golpearlo y mira mis labios, relamiéndose.  

    —Aléjate —le digo, forcejeando. 

    —No sabes las tantas veces que he deseado hacer esto —jadea al restregar su pene entre mis piernas, simulando la penetración—. Se siente tan bien…  

    Consigo doblar la pierna y golpeo su rodilla, desequilibrándolo, pero antes de hacer otro movimiento, se sube por completo sobre mí, evitando que me mueva con su peso. 

    —¡Déjame, maldito infeliz! —le grito con furia—. ¡Te voy a matar! 

    Se carcajea, suena casi feliz. Es un ex militar y conoce todos los movimientos de defensa. En ese momento me doy cuenta de que, si quiero salir de esto, tengo que jugar con su mente. Tranquilizo mi pulso como puedo, y con una respiración discreta, dejo de moverme.  

    —La gatita ya se cansó —dice con sorna. Advierte las lágrimas que brotan silenciosas de mis ojos—. Ahora lloras, bien, no importa. Si cooperas, te prometo no ser tan malo.  

    Me libera las manos y me las llevo a la cara para limpiarme las lágrimas de impotencia. Acerca su boca a la mía, dispuesto a besarme, pero me aparto para impedírselo. 

    —No es tu boca lo que me interesa ahorita —abre de un tirón mi blusa y los botones vuelan por todos lados. Me muerdo el labio con rabia al sentir su lengua en mis pechos y sus manos tocando mi piel desnuda. Miro alrededor buscando algo con que defenderme—. ¡Oh, por dios, qué bien sabes! —gime.  

    Me siento cada vez más desesperada, hasta que veo en el suelo, junto al tocador, el vidrio hecho pedazos de un marco que, lo más probable, se rompió en el forcejeo. Sobre el escritorio, una pistola asoma del bolsillo de su saco.  

    Respiro profundo. Sé lo que tengo que hacer. Moah aprieta uno de mis pechos, mientras lame el otro. Gimo alto para llamar su atención, él levanta la cara y me mira con sorna. 

    —Te gusta, ¿verdad, perra? —dice, apretando. 

    —Sí, quiero más —jadeo con deseo, aunque lo que siento en realidad es repulsión. 

    Él baja la cara hacia a mi ombligo y empieza a lamer.  

    —Sigue gimiendo, perra —dice entre cada lamida.  

    Gimo más alto, sabiendo que eso lo hace perder la cordura. Necesito quitármelo de encima lo antes posible.  

    —Necesito tenerla en mi boca —suplico con la voz más seductora que puedo hacer. Él se incorpora y se queda de rodillas frente a mí, sobre el colchón.  

    —Sabía que eras una zorra. ¿La quieres? Entonces ven, gatita, y toma tu leche —me trago mis ganas de vomitar.  

    —Así no —le digo—. Siéntate en la cama y yo me arrodillo. Ambos sabemos que quieres verme de rodillas ante ti —vuelve a reír y me permite moverme.  

    Salgo rápido de la cama, con él agarrándome del brazo por si intento escapar. Y por supuesto que lo haría, si viera la oportunidad.  

    —¡Muévete! Quiero tu boca en esto —señala hacia su entrepierna, acariciándose.  

    Me encuentro en la posición que busco para poder escapar y llevo mi mano izquierda a su pierna sin dejar de verlo a los ojos. 

    —Tranquilo. Yo también quiero pasar mi lengua por todo eso —digo con suavidad mientras me acerco a los trozos de vidrio, asegurándome de mantener su atención en mis ojos—. Quiero lamerlo como un caramelo… hasta que te corras por completo —se le escapa un gemido, imaginándose lo que estoy describiendo mientras sigue masturbándose. Extiende la mano para agarrarme por el cabello y yo le sonrío justo antes de clavarle un trozo de vidrio en el muslo, arrancándole un grito de dolor. 

    —Maldita perra —brama, furioso.  

    Me levanto de inmediato, tomo la pistola y le apunto con ella. Él se saca el cristal de la pierna mientras repite furioso que va a matarme. La sangre sale como un río cuando intenta levantarse.  

    —Aquí el único maldito eres tú. ¿En serio creíste que estaba excitada? Eres asqueroso, eres un maldito desgraciado —grito, furiosa.  

    —¿Qué vas hacer? ¿Matarme? En cuanto salgas por esa puerta te darán un tiro. 

    —Y si no lo hago, ese tiro me lo vas a dar tú. Al menos acabaré con tu asquerosa vida.  

    —Cálmate. Si dejas la maldita pistola prometo no matarte —no le creo. Sé que me matará en cuanto tenga oportunidad. Los hombres como él no tienen palabra. 

    —Antes de que te vayas al infierno te diré algo: siempre me has dado asco. ¿Sabes qué es lo más divertido de todo esto? Que pensé por un momento dejarme joder por ese que tanto odias. Porque, a diferencia de ti, él sí me gusta. Y gustosa prefiero mil veces abrirme de piernas para él que para ti —su mirada es veneno puro. Le di en el orgullo tal como deseaba. Quiero ver cómo se retuerce del coraje, con su ego por el suelo, antes de matarlo.  

    —¡Dispara, maldita perra, si tienes agallas! 

    Claro que tenía las agallas. Ya había tomado una decisión: mandar al infierno a ese desgraciado. 

    Un fuerte sonido me hace voltear hacia la entrada. Cuatro hombres y el mono acaban de derribar la puerta y me miran mientras yo sigo apuntando a Moah.  

    —¡Mátenla! —les grita él. Los cinco lo miran, paralizados al verlo desangrarse. 

    —¿Quieres que matemos a la ofrenda? ¿Estás bien de la cabeza? —le pregunta uno de los hombres. A este nunca lo he visto antes. Es alto, elegante, usa lentes y viste todo de negro.  

    —¡Me cortó y me está apuntando con una pistola! 

    —Te metiste con la ofrenda y eso no se hace —lo regaña con voz suave aquel hombre. 

    —Dimitri —explica señalándome—, esa se «metió» con un tipo. Yo sólo la estaba castigando.  

    El hombre me mira de arriba a abajo. Sus ojos destilan frialdad y no me dan buena espina. 

    —Ese no es tu trabajo —le contesta—. Pero, si estás seguro de que la ofrenda ya no es pura —por su tono de voz parece como si esto le aburriera—. Entonces ya no nos sirve y hay que matarla.  

    Me mira sonriendo y sé que me va a matar cuando dos de los hombres detrás de él sacan su arma.  

    Así que esto es todo, no tengo escapatoria, me digo. Lo único que me queda es matar a Moah antes de morir. 

    —No sabía que había espectáculo —una voz nueva nos hace voltear a todos hacia la puerta.  

    Edmon Ivánov, seguido de Lian y el otro guardaespaldas, se abre paso hasta llegar junto al hombre de lentes. Su mirada me recorre primero a mí y luego a Moah, y no se ve contento. Su aura helada parece bajar la temperatura de toda la habitación.  

    —Bienvenido —lo saluda Dimitri tan campante—. Es la escena final, estaba a punto de ordenar que se deshagan de la ofrenda. 

    —Me quedaría a ver el desenlace de tu estúpida historia, pero no tengo tiempo —Ivánov saca su arma y le da un tiro en la cabeza al encargado. Su cuerpo queda inerte sobre la cama y el silencio llena la habitación. 

    —Qué rápido —dice el de lentes, alejándose un poco del recién llegado. Se nota que intenta mantener la voz tranquila y no demostrar temor, pero su cuerpo lo delata.  

    —Eso pasa cuando tocan lo que es mío —me mira por un instante y luego se dirige de nuevo a Dimitri—. Si no quieres tener también una bala entre las cejas, que no se te ocurra ni intentar ordenar una mierda parecida. Que te quede claro: lo mío no se toca. 

    Su voz me hizo estremecer. La advertencia era clara, al igual que la amenaza.  

    —No creo que les parezca a ellos —refutó el otro, sonriendo. 

    —Entonces que vengan y me lo digan… si se atreven.  

    El tal Dimitri se acomoda los lentes, dando por perdida la discusión. Y no lo culpo, el temperamento de este tipo parece tan impredecible que el que lo rete a la ligera, debe temer por su vida.  

    —Lian —solo tiene que decir su nombre para que el aludido asienta y se adelante hasta donde estoy.  

    —Vamos —me dice tomando la pistola de mis manos.  

    Conmocionada, no me di cuenta de que seguía apuntando. Se la doy y él la avienta sobre la cama. Luego me conduce fuera del lugar después de cruzar miradas con mi salvador.  

    En cuanto llegamos a mi habitación me alejo de él. Me siento en la cama, tratando de procesar lo que acaba de pasar. Mi corazón se acelera con cada imagen y se detiene un instante cuando recuerdo el estallido de la bala impactando en el cráneo del Moah, la mirada oscura y sin sentimientos del sujeto de lentes y el temple de aquel que acaba de salvar mi vida.  

    —¿Estás bien? —Lian me cubre con una sábana. Me envuelvo con ella cubriendo mi pecho, que es visible a través de la blusa rota.  

    El joven se hinca frente a mí, con esa mirada cálida tan desconcertante.  

    —Yo… sí —logro decir, evitando su mirada 

    —Me alegro —dice con sinceridad, sentándose a mi lado—. Lamento no haber llegado antes y evitarte toda esta mierda que te han hecho pasar —sonrío ante sus dulces palabras y niego con la cabeza. No quiero que se sienta responsable de ninguna manera. Esto no es su problema y mucho menos su responsabilidad.  

    —No es tu deber protegerme, no te preocupes. De todos modos, mi vida es una mierda. 

    —¿Desde hace cuánto estas aquí? 

    —Desde que tengo memoria —su mirada refleja sorpresa que luego se convierte en pena—. No me veas con lástima. No conozco otra vida aparte de esta, así que lo que para ti puede ser un horror, para mí es algo cotidiano. 

    El sonido de la puerta abriéndose nos libera del silencio incómodo que sigue a mis palabras. En la entrada está el hombre que acaba de matar a sangre fría al que fue mi torturador por años.  

    —Edmon —saluda Lian, levantándose.  

    Él nos mira, inexpresivo. El traje negro acentúa su postura masculina. 

    —Afuera —dice. 

    Lian obedece y sale después de despedirse con un «nos vemos». Con pasos firmes, su jefe se acerca a mí y se acuclilla para estar a mi altura.  

    —¿Qué fue lo que sucedió? 

    Me pide explicaciones después de matar a alguien. ¡Vaya forma de hacer las cosas!, pienso.  

    —Lo normal es pedir explicaciones antes de matar a alguien, después ya no puedes revivirlo.  

    —No pretendo revivir a ese gusano. Si mato a alguien es para mandarlo al infierno y dejarlo ahí para siempre. Te pregunto porque quiero saber qué te hizo.  

    Evito su mirada.  

    —Me mandó llamar. Yo sabía que lo que quería era verificar si me había entregado a ti. Pero, cuando estuvimos frente a frente, él sólo tenía una idea en mente: violarme. En realidad, no le importaba si había tenido sexo contigo. Él también quería tenerme —no quiero verme frágil, ni reconocer la repulsión que sentí con cada toque del cuerpo y labios de Moah. Así que decido no entrar en detalles—. Cuando le dije que no lo habíamos hecho, el muy desgraciado se alegró. Me tocó, me beso y me defendí. Entonces llegaron ustedes. Fin de la historia.  

    Se levanta y se acomoda el traje. Antes de salir, me dirige esa fría mirada oscura. 

    —Hoy no saldrás de aquí, mandaré a que te traigan comida.  

    —¿Por qué me salvaste? ¿Por qué haces todo esto? 

    —Porque te quiero para mí —dice antes de irse.  

    Sé que es uno más de los que buscan poseer a las personas como si fueran objetos, y lo detesto por eso y por ser parte de la Elite. Porque ya no me queda duda de que este hombre es uno de los peces gordos de la organización. Aun así, eso no cambia la gratitud que siento hacia él en estos momentos y la estúpida atracción que me provoca su presencia.  

    Necesito tomarme una ducha, una muy larga. No aguanto más esta sensación de suciedad y asco. Quiero quitarme la impresión de sus besos, de su saliva y el tacto de sus manos.  

    Me meto bajo el chorro del agua y tallo mi cuerpo tan fuerte que me dejo la piel roja. Ahora comprendo un poco mejor a las otras chicas, aquellas que noche a noche son ultrajadas por esas bestias repulsivas. 

    Mis lágrimas caen mezclándose con el agua, me siento dolida y humillada. Es tan tonto que alguien como yo, preparada para matar y que no duda en seducir a los hombres no pueda controlar sus sentimientos. Pero es que en el entramiento no me enseñaron a no sentir.  
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    Escucho golpes y abro los ojos a la oscuridad. Estoy en mi cama y no sé cuánto tiempo ha pasado desde que me quedé dormida tras la ducha. Los golpes vienen de la puerta, alguien está tocando. Me levanto, prendo la luz y abro. Afuera está Lian con una bandeja de comida.  

    —Qué bueno verte bien. Estaba a punto de tumbar la puerta —me brinda su característica sonrisa y levanta la bandeja—. ¿Puedo pasar? Traje comida. 

    Me hago a un lado para que entre. Con naturalidad se sienta en mi cama y da unas palmadas a su lado, invitándome a sentarme. Cuando lo hago, coloca la charola en mis piernas: lasaña, manzana caramelizada y limonada. Esta comida no viene de la cocina para empleados. 

    —Esto no es del comedor —digo.  

    —En absoluto. Es del restaurante. Edmon me pidió que te trajera comida. Vine a preguntarte qué querías, pero no abrías, así que pensé que estarías dormida, así que me decidí esperar a que te levantaras, pero no aparecías. Se hizo de noche, así que elegí la comida yo. Para después venir y tocar como diez veces, desesperándome al imaginar que te había pasado algo malo. Hasta que abriste y me devolviste el alma —me cuenta esa larga historia llevándose una mano al corazón para reafirmar su dramatismo.  

    —No creí que te importara al punto de casi darte un paro cardíaco —bromeo, haciéndolo reír.  

    —Me caes bien. Así que no me gustaría que murieras cuando estamos haciéndonos amigos —meneo la cabeza, sonriendo, mientras como la lasaña—. Eso y que Edmon me mataría si te pasara algo. 

    —No podría soportar que muriera su capricho —digo.  

    Se encoge de hombros.  

    —No sé si seas un capricho. Pero te está protegiendo por algún motivo que sólo él sabe y eso es bueno.  

    —Puede ser. Me salvó la vida hace unas horas. 

    Me sonríe y toma un libro de mi estante. Se recarga y empieza a leer, dejándome comer tranquilamente. Cada bocado es una súplica a mi estómago para que deje de evitar la comida—. Tengo que salir un momento —le digo dejando la charola.  

    —Tengo órdenes de mantenerte aquí.  

    —Necesito salir —nos miramos a los ojos, midiéndonos. Sé que él no va a ceder, así que me relajo y bajo la mirada. De inmediato él retrocede y se recarga en la pared—. ¿Es que piensa dejarme aquí para siempre? —pregunto, cansada. 

    —Las cosas están bastante pesadas, espera a que se calmen un poco. 

    —Quiero hablar con él —niega con la cabeza. Algo está pasando, estoy segura—. Déjame ir a verlo. 

    —Edmon está ocupado en estos momentos. 

    No digo más, me acuesto y me quedo mirando al techo. Luego de un rato, Lian se mete al baño, no sin antes cerrar la puerta con llave para evitar que me escape. Y si yo no fuera una espía entrenada, tal vez sería una buena medida.  

    Me llevó apenas un minuto forzar la cerradura en completo silencio. Salgo con la intención de encontrar a Robert, sin embargo, me detengo de golpe al ver una especie de sombra con un halo luminoso. La observo moverse en dirección al pasillo de la derecha, siento que debo seguirla, y así lo hago. Finalmente desaparece a través de la puerta que conduce al sitio del experimento Juguete Blanco. Sin entender lo que sucede, decido irme y seguir buscando a Robert, pero un grito de terror retumba en el interior. Abro la puerta y me quedo helada al ver la escena: tres hombres mayores se encuentran alrededor de la pequeña del comedor. Ella está desnuda y tiembla, con sus ojos asustados llenos de lágrimas. Me siento hervir de coraje, ¿cómo puede haber seres tan repulsivos? 

    —¡Son unos malnacidos, hijos de perra! —les grito, furiosa. Ellos me miran, asombrados. 

    —No te ofendas, querida, pero nadie te invitó a la fiesta —dice uno de ellos con calma y naturalidad. Como si no estuvieran a punto de cometer el peor de los actos. 

    —¿Crees que esto, violar a una niña, es una fiesta? —los malditos sólo se burlan de mí—. Bueno, ya que esta es una fiesta, y aunque no fui invitada, déjenme darles al menos mi regalo —los tres me miran curiosos. Yo le hablo a la pequeña—. Nena, cubre tus ojos y nos los abras por nada del mundo hasta que yo te diga. 

    Al instante ella se cubre los ojos. Los clientes se miran entre ellos, tratando de entender lo que pasa. No les doy tiempo a reaccionar, derribo al primero con una patada directa al rostro.  

    Los otros dos tratan de flanquearme, pero en cuestión de minutos los dejo en el piso, adoloridos y ensangrentados. Tengo las manos manchadas de sangre y el corazón agitado, con la rabia todavía recorriendo mis venas. 

    —¿Qué pasó aquí? —Lian acaba de entrar y se queda pasmado mirando el desastre.  

    —Maldita perra —escupe uno de ellos, tratando de levantarse.  

    Siempre el mismo insulto, pienso.  

    Antes de que pueda reaccionar, me giro hacia Lian y tomo la pistola que se asoma en su cintura. Acto seguido les doy un tiro en la frente a cada una de esas bestias. 

     —Espero que les haya gustado mi regalo: un boleto directo al infierno. 

    Lian me mira sorprendido. Se ve que quiere decir algo, pero no lo logra. Le regreso su arma y me limpio la sangre de las manos en mi ropa. Levanto el vestido de la niña, que sigue con sus ojos cubiertos. 

    —Voy a ponerte tu vestido, no abras tus ojos.  

    Le pongo la ropa, cuidando de no asustarla más y la cargo, sacándola de la habitación. No tengo idea de qué voy a hacer con ella, lo único que sé es que debo protegerla, sacarla de la Mansión sin importar si muero en el proceso.  

    —Regresemos a tu habitación —me ordena Lian, preocupado, mirando a su alrededor.  

    Algo me dice que las cosas no están bien y lo compruebo cuando suena su celular mientras recorremos los pasillos.  

    Presiona el botón para responder, escucha unos segundos y dice «entendido», antes de colgar.   

    —Tenemos que irnos —me dice, tomándome del brazo y obligándome a correr por el pasillo en dirección a la puerta principal.  

    Escuchamos disparos y gritos conforme nos acercamos a la salida. Guardias de seguridad nos apuntan de pronto al dar una vuelta, pero la veloz reacción de Lian, un excelente tirador, nos despeja el camino.  

    —¿Qué está pasando? —le pregunto jadeando. La niña me pesa cada vez más en los brazos mientras seguimos corriendo por los pasillos solitarios. 

    —El lugar está bajo ataque —dice un segundo antes de que una bomba estalle unos metros delante de nosotros. 

    La explosión nos lanza de forma brutal contra las paredes de corredor. Me zumban los oídos y no puedo enfocar con claridad. No puedo ver dónde quedaron Lian y la nena. Trato de levantarme, pero el dolor y el mareo me hacen caer de nuevo. Siento cómo los ruidos se apagan y me hundo en la inconciencia.  

    

  


   
    México 

      

      

    Pasos, murmullos, pesadez. Abro mis ojos lentamente y me encuentro mirando un techo de color verde militar. Miro alrededor, tratando de saber en dónde estoy.  

    Enfrente tengo una televisión enorme y, a un lado, un escritorio de madera. Cuando trato de levantar mis brazos, siento un pinchazo en la mano derecha y me doy cuenta de que tengo puesta una intravenosa. 

    ¿Dónde estoy?, pienso. 

    —Niña, ha despertado, ¿cómo se siente? —una mujer de cabello blanco y piel morena de unos sesenta años, aparece junto a mi cama. Habla español—. Tenga cuidado —dice al ver mi intento de levantarme. 

    Me ayuda a incorporarme hasta quedar sentada. Ahora puedo ver bien la habitación: paredes verde agua, bien equipada: muebles, repisas… todo bien acomodado y limpio. Y una gran ventana que deja entrar la luz del día. 

    —¿Dónde estoy? —le pregunto en español y agradeciendo mentalmente las clases de Ana. Pero antes de que pueda contestarme, los recuerdos vuelven a mí: el rescate de la niña, el ataque a la Mansión, la bomba—. ¿Dónde estoy? —vuelvo a preguntar, ahora con más firmeza, pero también desesperación en mi voz. 

    —Tranquila niña, está en la casa del joven Edmon, lo llamaré —dice la anciana saliendo de la habitación.  

    Me quito la intravenosa y trato de ponerme en pie. Lo logro al cuarto intento. Aparte de estar un poco adolorida siento mi cuerpo adormecido.  

    Camino hasta la ventana, tratando de averiguar dónde me encuentro. La suave brisa del mar golpea mi cara y puedo ver la playa muy cerca.  

    —No deberías estar de pie —esa voz tan conocida casi me hace caer de la impresión. Me doy la vuelta y me topo con los ojos negros de Edmon—. Es mejor que regreses a la cama —sugiere, acercándose. No le quito la mirada de encima, atenta a cualquier movimiento  

    —¿Por qué me has traído aquí? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están Lian y la pequeña? —lo bombardeo con preguntas y una pequeña sonrisa se asoma a sus labios.  

    —Primero a la cama y después las respuestas. 

    Entrecierro los ojos, no muy de acuerdo, pero de todos modos obedezco. Bastan dos pasos para que mis piernas me traicionen. Espero el golpe contra el suelo, pero este no llega. Un par de fuertes brazos me atrapan y luego me cargan hasta la cama.  

    —Puedo caminar —aseguro. 

    —No, no puedes —dice él. Y ahí acaba la discusión.  

    Me acomoda en la cama, se sienta a mi lado y empieza a contarme lo que sucedió en la Mansión.  

    —Hubo un ataque sorpresa. Ustedes quedaron atrapados en medio de nuestro contrataque y una explosión te dejó inconsciente. Mis hombres los encontraron y los sacaron de ahí. Si te hubiera dejado ahí, casi con seguridad estarías muerta, te traje conmigo para que puedas recuperarte. Estamos en México, en una de mis casas vacacionales. Y Lian se encuentra en Nueva York entregándole la niña a sus padres. 

    Le miro desconcertada. Es demasiada información para asimilarla de golpe. De un momento a otro la Mansión está siendo atacada, lo último que sé es que algo acaba de explotar y de pronto despierto en otro país, hospedada por el hombre misterioso que acaba de salvarme la vida por segunda vez. Me concentro en la cuestión más importante. 

    —¿A sus padres? —mi incredulidad sonaba en cada letra. No entiendo cómo alguien de la Elite está haciendo algo bueno. Si ellos se la quitaron a sus padres en primer lugar, ¿por qué se la devolverían?  

    —Así es. A esos padres que están llorando su desaparición. Creía que había quedado claro entre nosotros que yo me manejo diferente. 

    —¿Quién atacó? ¿Dónde están las chicas? ¿Qué pasó con la Mansión? —no puedo detener mis preguntas. Pero no se me puede culpar, en este momento no sé dónde estoy parada, ni lo que me espera.  

    —Una organización llamada Miracle. No me preguntes sobre ellos, no tengo la menor idea de quiénes son en realidad. Mis informes dicen que le dieron caza a clientes y empleados. Las instalaciones fueron destruidas y las mujeres que sobrevivieron al ataque estarán siendo devueltas a su hogar en estos momentos. 

    —Y tú, ¿cómo lograste salir? 

    —Contactos —su tono no deja lugar a más preguntas sobre ese tema—. ¿Algo más que quieras saber? 

    —¿Puedo irme? 

    —No.  

    Ya decía yo que era un maldito. Por lo visto su plan es mantenerme a su merced.  

    —Así que esta es mi nueva cárcel —digo mirándolo a los ojos.  

    Niega con la cabeza y se levanta de la cama.  

    —No, cariño. Este lugar es tu casa. Y puedes hacer lo que quieras aquí —desvío la cara porque no quiero escucharlo más—. Le diré a Leonor que te traiga algo de comer.  

    Mi casa, pienso sonriendo amargamente cuando él se va. ¿Ahora así se les dice a las cárceles? Porque eso es este lugar. Y él es mi nuevo carcelero.  

    Unos minutos después regresa la mujer mayor con una bandeja en las manos y una sonrisa en su rostro afable. Supongo que ella es Leonor.  

    —Oh, niña. El joven me pidió que le subiera comida. Espero y le guste el filete de pescado relleno y la sopa de arroz blanca —dice mientras pone una mesita de cama en mi regazo y luego la charola en ella. No puedo negar que todo se ve muy rico. 

    —Gracias —no me di cuenta del hambre que tengo hasta que di el primero bocado.  

    —Está rico, ¿verdad? —dice ella, interpretando mi reacción. Yo asiento y sigo comiendo. En serio que está muy rico—. ¿Necesita algo, niña? —me pregunta, sin dejar de mirarme.  

    Sólo mi libertad, pienso. 

    —¿Quién me vistió? —pregunto mirando la bata blanca que llevo puesta.  

    —La doctora. También le puso el suero —señala el soporte a mi lado. Me pregunto qué tanto sabrá esta mujer. 

    —¿Él le dijo quién soy y por qué estoy aquí? —tomo el vaso de limonada que me ofrece mientras espero su respuesta.  

    —Claro que sí. Me contó que es su prometida y q… —me atraganto con el agua por la impresión y ella se interrumpe y mira preocupada—. Niña, ¿se encuentra bien? —me da golpes suaves en la espalda. 

    —Sí, perdón —digo, tratando de respirar con normalidad—. ¿Decía usted que…?  

    —Me contó que usted tuvo un accidente en la prueba de uno de los nuevos prototipos. Aunque en verdad me sorprendió cuando llegó con usted y la doctora, y la trajo en brazos al cuarto. Si yo no hubiera visto la preocupación en su cara, nunca le hubiera creído cuando dijo que usted era su prometida. El joven Edmon siempre ha sido muy reservado. Son pocas las personas que deja entrar en su vida —mira mi plato vacío y empieza a recoger la charola y la mesita—. Pero me alegra que por fin alguien esté a su lado. Es un buen hombre y se lo merece —tal parece que esta mujer no sabe nada del despreciable mundo en que está metido su jefe—. ¿Le gustaría darse un baño o salir a caminar un poco? 

    —Un baño estaría bien—digo. 

    Ella sonríe y deja la bandeja en el tocador, luego se dirige al baño bajo mi atenta mirada.  

    —¡Le prepararé el baño con agua caliente y esencia a rosas!  

    ¿Cómo es posible que este hombre esté rodeado de gente buena con sonrisas tan cálidas? Porque es más que obvio que esta señora es una buena persona. Su mirada es tan ajena a la oscuridad donde he estado toda mi vida… 

    Me levanto y doy unos pasos por el cuarto, ignorando el dolor, que no es tan intenso como para quedarme en cama. Me dirijo al baño y observo a Leonor mientras acomoda las toallas y productos que podría necesitar.  

    Luego me ayuda a entrar a la bañera y sale, dejándome tener algo de privacidad. No sin antes decirme que gritara si la necesitaba y ella correría a ayudarme.   

    Nunca había disfrutado de un baño tan placentero como este. El agua caliente y el olor a rosas me relajan, dándome una sensación de falsa seguridad, de alivio. Por un rato siento que todo está bien y tengo que recordarme que no es así y que estoy en una jaula, prisionera de una bestia. 

    Aun así, me hace sentir bien pensar en las chicas de la Mansión, imaginarlas volviendo con sus familias, libres. Aunque sé bien que el dolor, los recuerdos y la mancha en su alma, jamás se irán.  

    Sólo hay algo que no entiendo. ¿Por qué Robert no me avisó que Miracle estaba por atacar la Mansión? ¿Tal vez no lo sabía? ¿Trataría de encontrarme en esos últimos momentos? Quizá encontraron la pista que faltaba para dar con los jefes de la Elite y todo se hizo muy rápido. Cierro los ojos. Son tantas mis preguntas y no tengo ninguna respuesta.  

    No tengo forma de ponerme en contacto con Robert, así que si quiero respuestas la única forma es obtenerlas de Edmon. Estoy tan segura de que sabe más de lo que me dice, como de que tratar con alguien como él es igual que jugar con fuego y dinamita.  

    Cuando salgo de la bañera, cubriéndome con una bata, me acerco a la cama y encuentro un cambio de ropa sobre la colcha. Ropa interior, un vestido playero y unas zapatillas de piso que me quedan perfectamente.  

    Una vez vestida, me miro en el espejo del tocador, mientras pienso que a esto se refieren los autores cuando escriben sobre el agradable olor a mar y la sensación de humedad en la piel. Los libros no se equivocan acerca de lo distinto y placentero que es. 

    Una brisa fresca con un toque dulzón entra por la gran ventana, secando mi cabello mientras lo cepillo.  La vista es hermosa: arena blanca, el mar azul y cristalino cuyas pequeñas olas rompen contra la orilla. El contraste de los arbustos verdes y las casas blancas a lo lejos.  

    —Bien —me dije inspirando profundamente aire salado—. Vamos a ver dónde rayos estoy. 

    Abro la puerta del cuarto y me asomo con cuidado para verificar si hay guardias, pero no hay nadie en el amplio pasillo con piso de madera. Lo recorro hasta encontrar unas escaleras que espero me lleven a una salida.  

    Es una casa grande y elegante, de eso no cabe duda. Paredes de colores cálidos, ventanas de cristal que dejan pasar la luz natural, una sala con un gran televisor.  

    Encuentro una pequeña biblioteca y casi me quedo ahí, pero me obligo a continuar. Abro una puerta y entro a lo que parece un despacho (su despacho supongo), me acerco al escritorio y levanto unos papeles. Están escritos en ruso. Me sorprende la facilidad con que he estado vagando por la casa sin ser vista por nadie del personal.  

    —¡Niña! —dejo caer los papeles al escuchar la voz de Leonor que me da un susto de muerte—. ¿Busca algo?  

    Se me acerca a mí y recoge los papeles del piso.  

    Ya decía que era demasiado fácil, pienso.   

    —Yo… sólo… —heme aquí sin saber qué decir. Me acaba de atrapar espiando—. Esos papeles… 

    —¿La invitación? ¿Qué pasa con ella? —pregunta entregándome las hojas. La miro perpleja sin saber porque me los regresa como si nada.  

    —¿Invitación?, ¿Sabe ruso? —ella sonríe y asiente. 

    —Claro, niña. Viví en mi juventud en Rusia, pero regresé porque me enamoré de mi ahora difunto esposo. 

    —Entiendo. Y, ¿qué tipo de invitación es esta? 

    —Es para una exposición de armamento en Rusia. Llegó la semana pasada, pero seguro el joven le hablará de eso cuando llegue.  

    Así que no está en casa, me digo. 

     —Seguro —dejo los papeles donde los encontré—. ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? 

    —Desde que el joven compró la casa, hace cinco años—asiento y ella sonríe—. Venga conmigo. Le daré un recorrido. 

    Me lleva a la sala de descanso donde hay un hermoso piano, luego me muestra la entrada principal: un gran cancel negro con un portón vigilado por dos guardias. Los hombres saludan a Leonor cuando les grita. En el camino de entrada hay estacionadas cuatro camionetas negras y una moto.  

    Entramos de nuevo y me lleva a la parte de atrás que es un patio enorme dominado por una gran piscina, a un costado hay una terraza de vigas de madera de donde cuelgan unas finas cortinas, estas resguardan una cama que parece muy cómoda. Pasando la alberca, hay unas cortas escaleras que llegan a la playa.  

    —¿Le gusta la casa? —pregunta con una gran sonrisa. 

    Me queda claro que ella encuentra hermosa la residencia y se enorgullece de su buen estado. Seguramente es algo así como el ama de llaves. 

    —Es muy hermosa —le respondo sinceramente, admirando la paz que trasmite el océano.  

    Es un lugar de ensueño. Lástima que la fantasía se arruina cuando sabes que no es más que una bella celda dorada. Eso me recordó a Ana, que solía tararear una canción: «Aunque la jaula sea de oro, no deja de ser prisión».  

    —Nor —ambas volteamos al escuchar una voz masculina. Un hombre está parado en el umbral del patio. Calculo que tiene unos cuarenta años. Su piel es morena y está vestido de negro—. Luci está aquí —le dice a Leonor. Me mira con curiosidad.  

    —Deja de verla así, José —lo regaña la mujer—. La pondrás nerviosa. Ella es la prometida del joven Edmon, se llama… —me mira, interrogante.  

    —Lilea.  

    —Mucho gusto, señorita —José me tiende la mano y se la estrecho.  

    —Venga. Le voy a presentar a Luci. Estará en la cocina, esa mujer siempre tiene hambre —me guía a otra parte de la casa, sonriendo divertida.  

    En la cocina nos encontramos con una mujer de estatura mediana, piel morena, ojos tan negros como su cabello largo y abundante. Usa lentes y ropa formal. Y es muy guapa. 

    —Toma un plato —la riñe Leonor—. No lo comas de la charola.  

    —Tu flan es una delicia —contesta ella, tomando asiento en uno de los banquitos de la barra. Leonor le tiende un plato con una rebanada de algo que parece gelatina, pero de color amarillo intenso—. ¿Quién es la chica? —pregunta sin dejar de comer.  

    —La prometida del joven Edmon.  

    Al igual que yo un rato antes, Luci se atraganta al escuchar eso y se pone a toser estrepitosamente.  

    —¡Por dios, Luci! —Leonor le dio un vaso con agua y le palmeó la espalada con suavidad… igual que había hecho conmigo.  

    —¿La qué de quién? —pregunta mirando con ojos muy abiertos.  

    —La prometida del joven Edmon. ¿Qué? ¿No lo sabias? 

    —No. Jamás me ha hablado de ella. Pero, bueno, ese no habla de casi nada de algo que tenga que ver con su vida personal —se acerca a mí, mirándome como si fuera un extraterrestre—. Tiene buen gusto —me sonríe al decir eso—. Soy Lucia Torres, relacionista pública de Edmon en Latinoamérica. 

    —Lilea —me presento. Y de pronto me encuentro recibiendo un gran abrazo de la mujer. 

    —¡Vamos! No seas tan tímida. Cuéntame cómo domaste al lobo —me pide y tira de mí para que me siente en un banquito a su lado. No sé qué decir. ¿Cómo explicar que ni siquiera lo conozco? 

    —Ten, prueba un poco —Leonor me pone delante una rebanada de flan. Tomo una cucharada para hacer tiempo mientras pienso en algo que decir, pero todo se borra de mi mente al probar el postre, que tiene un sabor increíblemente bueno.  

    —Está delicioso —le dije comiendo otra porción, ahora entiendo a esta chica, ambas mujeres rieron de mi comentario.  

    —Te dije, Norcita, que está delicioso —Luci le hace un guiño a Leonor y luego me mira—. ¿Nunca lo habías probado? ¿De dónde eres? 

    —Inglaterra —contesto entre dos bocados. (No era mentira. ahí crecí y no recuerdo otro lugar).  

    —Lindo país. He viajado por ahí como dos veces en mi vida —quisiera decir lo mismo, pero en mi memoria solo hay dolor relacionado con ese país—. ¿Cómo aprendiste español? 

    —Una buena amiga mexicana me enseñó —respondo, tratando de que no se me note la tristeza. No saber qué fue de ella me causa una gran pena que debo ocultar. 

     —¡Es genial! Así te va a resultar más fácil andar por aquí sin depender de tu prometido —comenta. Mira a Leonor—. Y a todo esto, Edmon no ha llegado, ¿verdad? 

    También yo miro a Leonor, atenta a su respuesta.  

    —No, pero supongo que no tarda. 

    Y, como por arte de magia, el susodicho entra a la cocina seguido de un hombre al que reconozco. Era el compañero de Lian el día que lo conocí en la Mansión. No miro a Edmon. No quiero ver la expresión de molestia que seguramente tiene al encontrarme aquí, entre su gente, contándoles quien sabe qué sobre su vida secreta. Una vida que, evidentemente, ellas no conocen.  

    —¡Edmon! Qué bueno verte —Luci lo abraza con entusiasmo—. ¿Por qué no me habías dicho nada de tu prometida? —pregunta ofendida. Tal parece que son, o eran, algo más que jefe y empleada. 

    —Quería hacerlo oficial primero con ella —contesta con tranquilidad en un excelente español. 

    —Me alegro de verte bien —dice el acompañante de Edmon con una sonrisa en los labios. De pronto, sus ojos se posan sobre mi plato—. Pero, ¿qué eso que ven mis ojos? Yo quiero flan —exclama en español. 

    —Tú y yo tenemos que hablar sobre la Convención —informa Luci dándole unos golpecitos en el hombro—. Pero eso será mañana. Ahora tengo que irme, sólo pasé a saludarte —se acerca a mí y me da un abrazo de despedida—. Nos vemos, querida. Cuídate.  

    Me quedo perpleja con su conducta y su salida. 

    —Ella es así de cariñosa —comenta mi carcelero, acercándose a mí—. ¿Estás bien? ¿Has comido? —se sienta a mi lado y toma una cucharada de mi postre. Desvío la mirada y me alejo un poco, tratando de conservar mi espacio.  

    —Sí —respondo con sequedad. Mis manos sudan por los nervios, pues su sola presencia me hace sentir acorralada e inquieta. Es tan distinto a cualquier hombre que he conocido antes…  

    —¿Podrían dejarnos solos? —aunque suene a petición, es una orden. Todos abandonan la cocina, dejándome a solas con él. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunto, mirándolo a los ojos. 

    —Creo que ya dejé eso claro, cariño. Te quiero a ti. 

    —Eso no va a pasar. Puedes mantenerme aquí, pero jamás te voy a pertenecer. Y me voy a defender si intentas tocarme.  

    —Lo sé. Y puedes estar segura de que no pienso tocarte en contra de tu voluntad —mi molestia crece al notar la diversión en sus ojos.  

    —Si crees que pediré por tus caricias, estás muy equivocado. Yo jamás me entregaría a alguien cómo tú.  

    Él levanta una ceja, en apariencia curioso.  

    —Alguien como yo… Y, ¿cómo, según tú, es alguien como yo? Será cínico. 

    —Un maldito que juega con las personas a su antojo, que lastima y no le importa nada más que su propia vida. 

    —¿Conoces la frase «no juzgues a un libro por su portada»?  

    —Me dirás que no eres nada de lo que acabo de decir y que eres un buen hombre.  

    —Definitivamente no soy un buen hombre, cariño. También te lo había dicho ya. Pero, soy más que un maldito sin entrañas. 

    —Demuéstralo —lo reto—. Déjame ir. 

    —No puedo hacer eso. ¿Cómo te presentaste con Lucia y Leonor? —pregunta, cerrando de tajo la conversación de liberarme.  

    —Lilea. Leonor me contó que le dijiste que soy tu prometida. 

    —Leonor me conoce desde hace años. Decirle que eres una pariente ocasionaría que me persiga con miles de preguntas. Y, obviamente, decirle la verdad no es una opción.  

    —Así que preferiste decirle que soy tu prometida y evitar preguntas diciendo: «es un tema personal». Qué fácil es para ti mentir.  

    —No solo para mí, cariño. La mentira viene en el paquete de ser humano —no puedo rebatir esa afirmación y él sonríe al verse vencedor de esa pequeña discusión. 

    Nos quedamos en silencio, solo mirándonos, cada uno a la espera de un nuevo ataque de parte del otro. Algo que no llega a suceder pues Leonor regresa y finaliza el incómodo instante.  

    —Perdón por interrumpir su momento a solas, pero voy a preparar la cena. 

    —No te preocupes, Leonor —dice él—. Ya hemos terminado. Si me disculpan iré al despacho. 

    Se inclina hacia mí y el tiempo se detiene en el instante en que sus labios tocan mi mejilla, depositando en ella un suave beso (seguro para darle más realismo a su estúpida mentira). Me llevo la mano a la cara, furiosa al ver esa sonrisita suya, antes de que se marche con paso arrogante.  

    Muerdo mi labio, controlando el enojo que me provoca toda esta situación. Está jugando conmigo, haciéndome pasar por alguien que jamás seré, riéndose cínicamente al mostrarme que me tiene en sus manos.  

    Pero, por encima de todo, me molesta el misterio que lo rodea, esa personalidad enigmática que no consigo leer.  

    —Niña, ¿se le antoja algo para cenar? —pregunta Leonor, llamando mi atención.  

    Dejo de lado los insultos que le estoy dando a su jefe en mis pensamientos y le sonrío. 

    —Lo que usted haga estará perfecto. 

    Ella asiente, feliz, y empieza a sacar cosas mientras tararea una canción. Yo me dedico a disfrutar su alegría, a observar su aura cálida y la imagen de una mujer normal sin conocimiento de la mierda que hay en la sociedad. 

    —¡Hey! —al voltear me encuentro con el compañero de Lian, un hombre de estatura promedio y mirada penetrante—. ¿Te gustan las películas de terror? 

    —Nunca he visto una —contesto sin comprender a dónde quiere llegar. 

    —Entonces, ¿de comedia?  

    —En realidad nunca he visto una película. 

    Sus ojos verdes se abren con sorpresa, reemplazada un momento después por la duda. Seguramente cree que miento, pero de verdad nunca he visto una película o vídeo. Mi único entretenimiento eran los libros que Ana me obsequiaba. 

    —Pues vamos a que veas una por primera vez —me toma de la muñeca con suavidad, me lleva a la sala y me guía al sofá que está enfrente de la enorme pantalla. Luego toma asiento en el extremo opuesto, dándome espacio—. Por cierto, me llamo Alexey Koslov. 

    —Lilea, solo Lilea —él asiente y no pregunta nada—. Eres bueno con el español.  

    —Venimos muy seguido aquí, no me queda otra opción. ¿Qué me dices tú? ¿Lo hablas o sólo lo entiendes? 

    —Ambos. Una amiga me enseñó desde pequeña —doy por terminada la conversación dirigiendo mi atención a la pantalla.  

    El tiempo transcurre casi sin darme cuenta y yo estoy encantada. No puedo despegar los ojos de la película, un poco impactada por las escenas, como esa donde la niña poseída por el demonio baja por las escaleras de una forma muy macabra y que me dio escalofríos.  

    De pronto arrojo la almohada que tengo en los brazos, con el corazón palpitando a toda velocidad, Alexey da un salto y se lleva la mano al pecho. Leonor acaba de aparecer en nuestro campo de visión, con una charolita de galletas, casi ocasionándonos un infarto.  

    —Leonorcita, casi me matas del susto —le reprocha Alexey ya calmado—. No es necesario llegar como ninja. 

    —Yo llegué bien. Que ustedes estén viendo esas cosas del diablo, no es mi problema —responde fingiéndose ofendida, pues la sonrisa que trata de contener delata lo mucho que la divierte habernos asustado.  

    ¿Que si estoy apenada? Sí. Pero, ¿quién puede culparme? La película es traumática. Me agacho para recoger el cojín y al incorporarme veo a Edmon caminando hacia nosotros con una mirada furiosa. Me pregunto qué le hicieron. 

    —Alexey, nos vamos —lo llama levantando la voz.  

    En cuanto lo mira a los ojos, Alexey recupera su aire profesional. Igual que Lian, no parece necesitar de palabras para entenderlo, como si tuvieran telepatía o algo por el estilo.  

    Edmon me mira, paralizándome en mi lugar mientras se acerca hasta quedar frente a mí. Su mirada se suaviza, aunque su mandíbula sigue tensa, revelando su enojo.  

    —Te veré en unos días, por favor, querida, pórtate bien —me dice en voz alta, luego se inclina hacia mi oído y susurra de manera que sólo yo puedo escucharlo—. No se te ocurra tratar de escapar, tengo guardias vigilándote.  

    Me da un beso en la mejilla al separarse de mí. Miro enojada sus implacables ojos del color de la noche, pero él no se inmuta ante mi irritación. Aparta la vista de mí y la dirige hacia su ama de llaves. 

    —Cuídala en mi ausencia, Leonor. No creo tardar demasiado.  

    —Por supuesto que yo la cuido —le asegura. Acto seguido, actúa como una madre preocupada—. ¿No te quedas a cenar al menos?  

    —No, tengo una reunión en unas horas. 

    Ya me imagino qué clase de reunión es. Esa mirada, esa postura y la avanzada hora me confirman que su dichosa reunión es con alguien de la Elite.  

    Me lanza otra mirada de «quédate quietecita» y se marcha con Alexey, que me da una palmada en el hombro al pasar a mi lado para seguirlo.  

    Me doy cuenta de que de nuevo he estado conteniendo el aliento y lo suelto, relajando al mismo tiempo el cuerpo pues, inconscientemente, me había puesto a la defensiva.  

    —Bueno, mi niña, al parecer sólo cenaremos tú y yo —dice Leonor, al parecer ajena a la tensión entre mi «prometido» yo. 

    La sigo al comedor y me siento en una de las elegantes sillas de madera mientras ella me sirve carne, pure de papa y brócoli en un bonito plato. A un lado, los cubiertos están enrollados en una elegante servilleta de tela.  

    La cena se ve tan rica como el desayuno, es evidente que esta mujer sabe cómo hacer magia en la cocina. Levanto mi tenedor y Leonor empieza a retirarse. 

    —¿No va a cenar conmigo? —le pregunto al ver su movimiento.  

    —Pensé que le molestaría  

    —Claro que no, por favor—le señalo el asiento frente a mí. Ella asiente y sirve de beber para las dos antes de sentarse a comer.  

    La miro de reojo con unas inmensas ganas de hacerle preguntas sobre su jefe. Tengo que considerar si es una buena jugada o no, pues ella podría contarle a él y seguro no le va a hacer gracia. Por otro lado, Leonor es la única persona que puede darme respuestas para descubrir un poco sobre el enigma que es Edmon Ivánov.  

    Dudo otro poco, pero al fin tomo una decisión y le lanzo la primera pregunta.  

    —De verdad es un lugar muy tranquilo, ¿Edmon pasa mucho tiempo aquí?  

    —No tanto como él quisiera —dice sonriendo—, pero puede decirse que es su segundo hogar, ¿por qué lo pregunta, mi niña? 

    —Bueno, es que me sorprende que deje tanto tiempo sola su empresa en Rusia. Siempre está tan ocupado… 

    —Supongo que puede hacerlo porque tiene a Nicolay.  

    Quiero preguntar acerca de ese tal Nicolay, pero, si es alguien importante para mi dizque prometido, ¿cómo explico no saber nada de él? Voy a tener que ser muy cuidadosa al hacer mis preguntas.  

    —¿Cómo conoció usted a Edmon? Perdón por preguntar, pero es que no es precisamente el hombre más comunicativo que existe. Y, por desgracia, soy muy curiosa. 

    —¡Oh! No se preocupe. Con gusto le cuento, aunque es una historia muy corta. Cuando mi esposo murió, la vida se me hizo difícil en cuestión económica. Empecé a buscar trabajo para solventar mis gastos y una amiga, que trabaja en la inmobiliaria, me comentó que acababa de venderse esta casa y el nuevo dueño buscaba personal. Me presenté con él y a pesar de mi edad, me contrató. 

    —Me alegro que lo haya hecho, usted es una excelente cocinera —alabo su comida para darle un giro más ameno a la plática.  

    No tiene caso seguir buscando información que, ahora confirmo, puede ser maquillada. Seguimos conversando hasta que mi plato está vacío. 

    —Yo me retiro —digo, echando mi silla hacía atrás—. Gracias por la cena y la compañía.  

    Quiero irme antes de que ella haga preguntas que no puedo responder. Edmon dejó claro que sería un error que estas personas sepan la verdad sobre mi origen. Así que no me queda más que quedarme callada y obedecer. 

    Aunque odio admitirlo, él me tiene bajo su poder.  

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Daniel Cho 

      

      

    —Deja de llorar ya, maldita niña. —dijo molesta la mujer al encerrar a la pequeña, de unos cinco años, y dejarla en ese cuarto frío, oscuro y tan reducido como un armario. 

    La niña temblaba de miedo, pero no por estar sola en ese lugar sombrío, sino por la visión de otras niñas de ojos sin vida a su alrededor. Podía verlas cuando se quedaba en completa soledad. También podía escucharlas. 

    —Hola —escuchó un susurro apenas audible. 

    Aquella voz clara la hizo estremecerse. Sentada, con las rodillas contra el pecho, se abrazaba las piernas con fuerza, ocultando el rostro contra ellas.  

    —Hola —la voz insistía en el saludo.  

    Con su pequeño corazón latiendo con fuerza, los ojos bañados en lágrimas y su cuerpo temblando de miedo, la niña levantó la cara al fin. Frente a ella se encontró con la pequeña sonrisa de otra niña que la miraba divertida. 
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    Abro los ojos de golpe. El corazón me golpea contra el pecho y un sudor frío me brota de todo el cuerpo. Me siento en la cama mientras trato de relajar mi respiración. Sacudo la cabeza como si eso pudiera alejar las imágenes del sueño, que, por desgracia, no son una simple pesadilla sino los recuerdos de mi niñez.  

    Me acerco a la ventana y observo las olas golpeando la arena. Una brisa apenas fresca trae consigo el agradable aroma marino. Respiro hondo aquel olor tan fascinante y siento como mi corazón recupera su ritmo natural y mi cuerpo se relaja por completo. Ahora puedo entender por qué viene él a este lugar.  

    No sé cuánto tiempo paso observando el mar, ausente, admirando su belleza (el agua se ve tan azul como el mismo cielo) hasta que la llegada de Leonor me devuelve a la realidad.  

    La mujer da unos toques suaves en la puerta antes de abrirla para informarme, con una sonrisa y un alegre «buenos días», que el desayuno está listo. 

    Se retira apenas le respondo el saludo y, como no quiero hacerla esperar, me arreglo y bajo al comedor lo más rápido que puedo. En la mesa me espera fruta, huevos acompañados de frijoles, pan tostado y un plato de nachos bañados en salsa roja y verde. En cuanto me siento, me sirve un vaso de jugo de naranja. 

    —¿Quieres huevo con chilaquiles, niña? —yo la miro sin saber a qué se refiere y ella sonríe, señalando los nachos—. Estos son chilaquiles. Tortilla con salsa roja y verde, pruébalos.  

    Me pasa un plato, me llevo un bocado de chilaquiles rojos a la boca y me sorprende lo buenos que saben. Luego pruebo los de color verde, que me gustan aún más. No sé cómo describir el sabor, puesto que jamás he probado algo parecido, pero sin duda es exquisito.  

    Al terminar el desayuno insisto en ayudar a Leonor a limpiar, pese a sus quejas. Después de protestar con que ese es su trabajo, se rinde ante mi terquedad. Pero sólo me aguanta hasta que llevo los platos al fregador, momento en que me corre de la cocina, insistiendo en que me vaya a respirar aire fresco. 

    Ahora soy yo la que me rindo y salgo por la puerta trasera, hacia la piscina. Me digo que es una lástima que no sepa nadar, porque me gustaría meterme, sin embargo, no pienso arriesgarme, pues se ve profunda.  

    —Buenos días, señorita —me saluda José.  

    —Buenos días —le devuelvo el saludo y señalo hacia el mar—. Voy a bajar.  

    Él asiente con sencillez mientras camino hacia los escalones que conducen a la playa. Me quito los zapatos, porque quiero sentir la arena en mis pies, y los dejo en el último escalón. La textura es suave y me arranca un suspiro de gozo.  

    Cada vez que había leído un libro que hablaba de la playa, deseaba sentir esto. Siempre. Y ahora estoy convencida de que los libros se quedan cortos al describir la deliciosa sensación. 

    Con pasos firmes me acerco a la orilla del mar, ahí donde las olas mojan ya la arena. Una sensación diferente en mis pies, más cómoda. Sonrío de verdad por primera vez, sintiéndome libre. Hasta que miro hacia la casa. En la azotea hay un hombre, un guardia seguramente, observándome.  

    Ahí termina la fantasía de libertad. Puedo estar en un lugar de ensueño, pero sigo siendo una prisionera vigilada. Bajo la mirada y de pronto algo me arrolla. Un gran peso que me hace caer de espaldas sobre la arena. Siento algo húmedo en la cara y me doy cuenta de que el peso es el de un lindo, aunque enorme perro, de pelaje blanco y esponjoso que me lame el rostro para después correr a mí alrededor mientras ladra alegremente. 

    —¡Oye! —me rio cuando vuelve a lamer mi rostro—. ¿No sabes que es de mala educación besar sin permiso? Al menos sin presentarte primero —le digo acariciando sus orejas. Por su parte, su respuesta es darme otro lametón en la mejilla. 

    —¡Eclipse! ¿Qué haces? ¡Déjala! —escucho gritar a alguien. Supongo, porque no puedo ver nada con el animal encima de mí, que quien grita es el dueño y que el perro se llama Eclipse—. ¡Muévete! Ve por la pelota —lo toma del collar, quitándomelo de encima y arroja la pelota. El perro sale corriendo tras ella—. Lo siento mucho, mi perro suele ser demasiado cariñoso con las mujeres lindas. 

    El recién llegado es un joven de cabello color caramelo, piel clara, y ojos de un color casi igual al de la miel, un poco rasgados. Viste un pantalón de mezclilla, una camisa blanca y se ve como la perfecta representación de un príncipe de cuento de hadas.  

    Me tiende la mano y me ayuda a levantarme. Al estar de pie me doy cuenta de que es casi tan alto como Edmon.  

    —No te preocupes —digo restándole importancia y sacudo la arena de mi cuerpo. 

    —En serio me disculpo —se ve apenado al ver mi ropa llena de arena. Esboza una llamativa sonrisa y me tiende la mano—. Me llamo Daniel. Es un gusto.  

    —Un gusto, Daniel, soy Lilea —cuando le estrecho la mano, se acerca y me besa en la mejilla. Me quedo paralizada por la sorpresa.  

    —¡Oh, por dios! No eres de aquí, ¿verdad? Perdón, es una costumbre mexicana —se apresura a decir, avergonzado—. Al parecer yo y Eclipse la andamos cagando contigo —susurra en español.  

    A mí se me escapa la risa al ver su turbación. El chico me resulta muy entretenido.  

    —Está bien —lo tranquilizo—. ¿Vives por aquí o vienes de turismo? 

    —Estoy de vacaciones. Mi casa es aquella —señala la propiedad que está a unos metros de la de Edmon—. ¿Quieres conocerla? Te invito un refresco o algo —yo levanto una ceja y él se ríe—. Sin dobles intenciones no pienses mal. Sólo para disculparme.  

    La pregunta no es si quiero ir, sino si puedo, pienso echándole una mirada discreta al hombre de la azotea. ¿Tan malo sería aceptar la invitación?  

    —¿Vamos? —pregunta Daniel, lanzando la pelota que Eclipse acaba de traerle.  

    —¿Sí? —de alguna manera consigo que mi respuesta suene más como una pregunta, lo que desconcierta a Daniel, que se ríe con suavidad.  

    Un momento después llama a su perro y echamos a andar sobre la arena mojada. Su mirada, que no despega de mi cara, me está poniendo nerviosa, a pesar de que no dice nada, sólo exhibe esa enorme sonrisa.  

    —Así que, ¿vienes de vacaciones? —interroga. Yo asiento tímidamente.  

    ¿Desde cuándo me cohíbe hablar con un hombre?, me digo. 

    Si estuviéramos en la Mansión, lo ignoraría olímpicamente. Pero, sin embargo, con este chico me cuesta trabajo hacerlo. Tal vez es porque se trata de una persona que, hasta ahora, parece decente. Sólo un joven normal y común, alejado del sórdido mundo que se esconde en las sombras de cada rincón de esta tierra.  

    —¿Eres amiga de Edmon?  

    Su pregunta me hace detenerme en seco. ¿Es que toda la gente que se me acerca está relacionada con él? Él da dos pasos antes de darse cuenta que me quedé atrás. Parece confundido por mi cambio de actitud. 

    —Se podría decir —respondo—. ¿Lo conoces? 

    —Es mi mejor amigo —dice sonriente—. ¿No te ha hablado de mí? —niego con la cabeza, preguntándome si este «mejor amigo» está al tanto de la oscura vida de Edmon o si también se la ha ocultado a él.  

    —No me sorprende. Así es ese idiota. Por eso no me sorprende que no me haya hablado de ti. ¿Lo conoces desde hace mucho? Hace tres meses nos vimos y estoy seguro de que tú no estabas con él.  

    —Tú lo has dicho: así es él —me encojo de hombros, evadiendo la pregunta pues no sé qué otra cosa decirle. Lo bueno es que no me pregunta más y señala su casa, invitándome a seguir.  

    Al igual que en la otra casa, hay unos escalones que llevan de la playa a un patio. Me conduce a una mesa a un costado de la piscina, que es más grande que la de Edmon.  

    De inmediato se nos acerca una mujer, que supongo tiene el mismo puesto que Leonor, y Daniel le pide dos Coca-colas. Después de servirnos las bebidas y una charola de frituras, ella regresa al interior de la casa. 

    Desde muy joven descubrí que tengo la capacidad de saber cuándo una persona es buena o no, y este chico me trasmite bondad. Lo observo mientras bebemos nuestros refrescos y pienso en que es un poco extraño. Aunque la energía que me transmite refleja suavidad y la alegría que acompaña a una buena persona, esos ojos claros me dicen cuan fuerte puede ser su alma.  

    —Pues, Lilea, desde ahora puedes considerarme un amigo —dice guiñándome un ojo.  

    Y a partir de ese momento, la conversación fluye limpiamente. Daniel es un joven muy agradable que me recuerda un poco a Lian. Ambos irradian seguridad de una forma abrumadora. Muy pronto la plática deja de girar acerca de quién soy y de dónde vengo y se convierte en una sucesión de anécdotas tontas acerca de su vida en la universidad.  

    Desde su pelea con una máquina de comida que acabó con el aparato tirado enfrente de su supervisor, hasta la ocasión en que hizo un rol de mujer para una obra de teatro porque le tocó el papelito en suerte. Y, según él: «jodida suerte la de ese día». Es encantador. Estamos riendo como si fuéramos amigos de toda la vida cuando la mujer, que supongo es su ama de llaves, aparece para anunciar que la comida está lista.  

    —Gracias, Nora —contesta Daniel en español. Mientras ella se retira, él voltea a verme y señala la charola de papas fritas—. ¿Quieres comer o la botana te dejó llena? 

    —Creo que debería irme ya. 

    Él frunce un poco el ceño, dando a entender que no le agrada mi respuesta. Y, bueno, ya somos dos. Su compañía me agrada mucho. Demasiado, incluso, teniendo en cuenta que lo conozco hace un par de horas. Sin embargo, no puedo negar que nunca me había divertido tanto. Algo en él me hace sentir muy cómoda.  

    Aun así, no creo que le haga gracia a Edmon saber que estoy con su mejor amigo. Además de que Leonor no sabe que estoy aquí y tal vez piensa que me perdí, me ahogué o, en el caso de Edmon, que me escapé con el vecino, que resulta que es su mejor amigo. Seguramente el guardia del techo se lo informará en cuanto él vuelva, si no es que ya lo hizo. 

    —No le he dicho a nadie que venía aquí. Podrían preocuparse.  

    —No te preocupes —su sonrisa regresa de inmediato mientras se pone de pie y yo lo imito—. Les avisamos y listo. Vamos adentro, muero de hambre —me empuja con suavidad hacia la puerta de la casa—.  ¡Nora! ¿Puedes hablarle a Leonor y decirle que Lilea va a comer conmigo y que la llevo antes de anochecer? —grita a todo pulmón. Un instante después escuchamos a Nora responder con un «¡Claro!» también a todo volumen. 

    Me conduce a una silla en un bonito comedor de madera y luego se sienta frente a mí sin dejar de exhibir esa linda pero peculiar sonrisa de príncipe encantador.  

    —No es necesario —le digo sintiéndome un poco fuera de lugar. Esto es absolutamente nuevo para mí. No estoy habituada a estar tanto tiempo con un hombre y menos con uno como él. 

    —Sí lo es. Me agradas —dice con sencillez. En ese momento llega la comida—. Muchas gracias, Nora, ¿podrías traernos dos coca-colas?  

    No sé cómo responder a sus palabras, así que sólo le sonrío a Daniel y le agradezco a Nora. Empezamos a comer, espagueti, carne y verduras. Busco algo que decir, pero la situación me es tan ajena que me limito a hacer pequeños comentarios mientras me cuenta cosas o me hace preguntas inofensivas.  

    ¿Que si me siento extraña en este momento? Claro que sí. Hasta hace poco el único hombre con el que tenía algo parecido a una conversación era Robert. Y casi siempre era sobre trabajo, así que solían ser un asco pues todo trataba de cosas desagradables.  

    —Y, dime Lilea, ¿de dónde eres? Háblame de ti. 

    Definitivamente no quiero hablarle de mí, pero algo tengo que decirle. Tomo un gran trago de refresco para hacer tiempo mientras mi mente vuela ideando algo. Sus ojos atentos, aguardando mi respuesta, me ponen aún más nerviosa.  

    —En realidad no hay mucho que contar. Soy huérfana, tengo veinte años y hasta hace poco vivía en Inglaterra —entrecierra los ojos, tratando de entender mi vaga biografía—. Ahora háblame de ti —digo con la esperanza de distraerlo.  

    —Tengo veinte años y estudio en University College International en Guadalajara. Soy mexicano, aunque no lo parezca —señala sus ojos rasgados de color miel—. Mi madre es mexicana y mi padre es coreano. Yo nací aquí —ahora entiendo su peculiar aspecto—. Me parece que tú también eres una mezcla entre occidental y oriental. 

    —Supongo —murmuro, encogiéndome de hombros.  

    Él se ríe. 

    —Sería interesante que los tres fuéramos medio coreanos —debo verme confundida porque luego aclara—. Me refiero a Edmon. 

    Seguimos comiendo en silencio y yo me pongo a considerar ese asunto de que Edmon sea coreano-ruso. Estoy tan distraída con eso que cuando habla no alcanzo a entender lo que acaba de preguntarme. 

    —¿Qué? —pregunto, volviendo a ponerle atención.  

    —¿Cómo se conocieron?  

    La pregunta del millón, me digo.  

    —En un bar. Trabajaba como mesera a tiempo parcial para solventar mis gastos. Hablamos, salimos y heme aquí ahora.  

    Su mirada no se aparta de mis ojos. Siento como si me leyera el alma y contengo el aliento hasta que él mira de nuevo su plato.  

    —Interesante —comenta, para después sonreír y empezar a hablar de libros, un tema en el que me siento con conocimiento suficiente para al fin entablar una conversación fluida.  

    Después de comer vamos a la parte de atrás y nos sentamos en los escalones con los pies en la arena. Tenemos una larga plática sobre Maze Runner, un libro que nos gusta a ambos mientras se acerca el atardecer y Daniel le arroja la pelota a Eclipse. 

    —Es hermoso —digo admirando al blanco y esponjoso perro—. ¿De qué raza es? 

    —En un samoyedo, me lo regalo tu… ¿novio? —duda al buscar una palabra para referirse a Edmon. 

    —Prometido —corrijo sin pensar. Su mirada sorprendida no cabe en su rostro descolocado. 

    —¡Qué hijo de su santa madre! ¿Cuándo pensaba el pendejo decírmelo? ¿Un día antes de la boda? ¡Me duele, me quema y me lastima! —exclama haciendo gestos melodramáticos con la cabeza—. Cuando lo vea le daré el discurso de su vida sobre no dejar de lado a su único mejor amigo. ÚNICO —enfatiza.  

    —Tendrás que esperar. Se fue por asuntos desconocidos. 

    —Me alegro por su compromiso. ¿Cuándo es la boda? 

    —Aún no hay fecha —respondo lanzándole la pelota al perro—. Pero mejor sígueme contando cómo llegó Eclipse a tu vida.  

    —Fue hace un año. Se lo regalaron. Y él me lo dio en mi cumpleaños con una nota que decía, y cito, «Feliz cumpleaños. Cuídense mutuamente y no molesten más».  

    Me reí porque eso sonaba exactamente como él hombre que conozco. 

    —Fue bueno que te lo diera. Sinceramente no lo veo cuidando una preciosura como esta —le acaricio el suave pelaje al animal y Daniel asiente, de acuerdo conmigo. 

    —Lo sé. Es capaz de poner a Lian a cuidarlo. Él es el único con corazón blandito. 

    Ahora soy yo la que está de acuerdo con él. Me levanto al ver la oscuridad del cielo.  

    —Me divertí mucho, Daniel, pero creo que tengo que volver.  

    Se ofrece a acompañarme y caminamos en un tranquilo silencio hasta la casa de Edmon. Mis zapatillas siguen en los escalones. 

    —Yo también me divertí. Descansa, te veo luego —me sorprende dándome un abrazo antes de alejarse, despidiéndose con la mano. Lo veo caminar rumbo a su casa jugando con Eclipse.  

    Tomo mis zapatillas y entro a la casa. Me pregunto si voy a ser reprendida por mi salida, pero lo único que sucede es que Leonor me pregunta cómo me fue en casa de los Cho mientras limpia unas repisas en la sala. 

    —Bien. Daniel es un chico agradable —respondo con sinceridad.  

    Ella asiente efusivamente, sonriente.  

    —Ese muchacho es un amor de persona. ¿No lo conocías? Es raro. Él y Edmon son inseparables, aunque el joven Edmon diga lo contrario.  

    Hago como si no la hubiera escuchado y me encamino a las escaleras. 

    —Tengo que bañarme —digo con amabilidad. No quiero ofenderla, pero no quiero hablar sobre mi «prometido», ni tengo ganas de inventarme otra mentira.  

    —Vaya, niña. Le prepararé la cena —le sonrío y subo las escaleras.  

    Casi al llegar arriba, me topo con un hombre, otro guardia quizá, tez blanca y ropas negras, que me sonríe antes de seguir bajando.  

    Todo es tan fuera de lo común. Sus empleados, su casa, sus amigos, su seguridad, todos y cada uno de ellos son tan diferentes a la gente que rodeaba a los bastardos atiborrados de dinero que visitaban la Mansión, que, si no lo hubiera conocido ahí, pensaría que es un empresario recto.  

    Me baño rápido y bajo a cenar. En compañía de Leonor, claro. Mientras comemos, ella me cuenta pasajes de su vida con su esposo fallecido, con un brillo de amor en los ojos. Me deja fascinada con cada historia llena de un romance tan puro como triste (por su trágico final). Además, me cuenta sobre su vida en este lugar, incluso su día a día en esta casa.  

    Más tarde, mientras me preparo para dormir, pienso en que la historia de Leonor y su esposo es una historia de amor digna de ser leída en todos los rincones de este mundo para demostrar el significado de lealtad.  
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    —¡Buenos días! —un grito lleno de alegría, pero no por eso menos ensordecedor, me hace incorporarme sobresaltada en la cama. 

    Tengo que llevarme las manos a los ojos porque el sol casi me deja ciega. Al mirar, veo al dueño de aquel abrupto «buenos días», todavía con las manos en las cortinas que acaba de abrir dejando entrar toda la luz posible. Daniel Cho. 

    —Buenos días —dije mirándolo con fijeza—. ¿Qué haces aquí? —él sonríe ampliamente y se arroja a mi cama, acostándose a mi lado, ignorando cualquier sentido de espacio personal. 

    —Vine a despertarte porque tenemos planeado un gran día lleno de diversión. 

    —¿Tenemos? —lo miro sin entender nada. 

    Él se incorpora al ver mi confusión. 

    —Claro que sí. Tenemos. Tú y yo. No pensarás dejarme solo con Eclipse aburriéndome de la vida.  

    Bien. Confirmado. Él es raro. Apenas nos conocemos y me habla como si fuéramos amigos de la infancia.  

    —Cambiate. Ponte traje de baño, porque nadaremos —antes de poder protestar, sale cantando y cierra la puerta. 

    Me quedo ahí, intentado comprender lo que pasa. Daniel, el chico que acabo de conocer apenas ayer, que resulta ser el vecino y mejor amigo de mi captor, acaba de despertarme estrepitosamente e informarme que tiene planeadas sabrá qué cosas para divertirse conmigo, una de las cuales es nadar. Cosa que no sé hacer.  

    Hasta hace dos días jamás había estado cerca de una piscina. Así que está totalmente fuera de discusión meterme en el agua a menos que sea la de la ducha. 

    Con ese pensamiento en mente doy una ducha y envuelta en una bata abro el closet para elegir ropa. El armario está lleno de ropa de todo tipo. La persona que se haya encargado de esto, hizo un trabajo de primera para complacer a su jefe.  

    Cuando estoy por elegir un vestido, mi mirada cae en los trajes de baño, de todas clases y colores. Al final, después de debatirme entre hacerlo o no, elijo uno de los de una pieza, en color violeta. A final de cuentas, no me cuesta nada hacerlo.  

    Cuando bajo a la sala, encuentro a Daniel platicando animadamente con Leonor. Cuando entro, ambos me miran, sonrientes.  

    Me había puesto el dichoso traje de baño junto con un vestido corto suelto. Me acerco y Daniel me deja pasmada otra vez con su falta de respeto por el espacio personal. Sin embargo, no me molesta. Sus demostraciones de afecto no tenían mala intención, y eso lo hacía incluso cálido y cómodo. 

    —Hoy será un gran día lleno de diversión, pequeña —lo miro irritada pues no soy ninguna «pequeña». 

    —De Pequeña, nada —digo molesta—. Somos de la misma edad. 

    Él y Leonor se ríen por mi berrinche. Me sorprendo de nuevo, sin saber de dónde salió eso, yo no hago berrinches jamás.  

    —No importa. Eres más pequeña que yo —y me abraza más fuerte—. Norcita, aliméntame. Tengo hambre.  

    Y ahora soy yo quien ríe al verlo actuar como un niño de cinco años.  
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    ¿Cómo me convenció de hacer esto?, me pregunto resignada. 

    Por más que me negué a su idea de meternos al mar después de desayunar, él hizo oídos sordos y me arrastró casi por la fuerza.  

    Así que ahora, Daniel me tiene agarrada de las manos mientras se ríe de mi aspecto de gato asustado en el agua. El agua me llega a las rodillas y mis pies están clavados en la arena. 

    —Vamos, pequeña, no seas miedosa —lo fulmino con la mirada y él se ríe un poco más fuerte mientras tira de mí mar adentro.  

    —En primera, no soy ninguna «pequeña» y, en segunda, no sé nadar, así que entiende que esto no me divierte.  

    —En primera —dice, imitándome—, ya te dije que eres «pequeña» a mi lado y, segundo, entiende que soy un experto nadador, que te cuidaré y no te pasará nada. 

    Me resigno a ser llevada aún más adentro del espacioso y profundo mar, recordándome que fue su terquedad lo que me había convencido (o más bien arrastrado), en contra de mi buen juicio.  

    Extrañamente, me calmo cuando el agua me llega al pecho y ya no siento que cada ola me empuja y luego me arrastra, además, ayuda tener las manos firmes de Daniel sosteniendo las mías. Aun así, no bajo la guardia. Un descuido y puedo quedar tragada aquí por este océano profundo y refrescante.  

    —Si me sueltas, te mato —lo amenazo.  

    —¿Ves? Es divertido —yo no lo definiría como divertido, pero sí interesante—. Definitivamente tengo que enseñarte a nadar —comenta, decidido—. Piénsalo, pequeña. Imagínate caer a la piscina y morir con apenas veinte años por no saber nada. Una vida desperdiciada por tu necedad de no dejar que este gran tipo te enseñe a nadar.  

    ¡Por dios! Qué dramático es, y lindo también.  

    —Eres un dramático Daniel —alejo mi mano de la suya y él se toca el pecho, indignado. Lo que me hace volver a reír—. No me sueltes, tonto. 

    Vuelve a tomar mi mano y me hace girar en círculo mientras ambos reímos.  

    Daniel es extrovertido, cariñoso, alegre y por supuesto un verdadero encanto de persona, me cuesta creer que sea amigo del hombre que me tiene secuestrada en su bella casa de verano. 

    —Ustedes son muy diferentes —susurro sin pensar, mirando el agua.  

    —Si te refieres a Edmon y a mí, pues sí, lo somos —admite—. No creas, a veces, en mis momentos de soledad me cuestiono por qué soy su amigo. Yo le doy cariño y él cubos de hielo. Algo no me cuadra en esta relación, me buscaré otro mejor amigo. 

    —No sería mala idea —digo en broma, haciéndolo reír. Aunque para mis adentros lo creo en serio. Si Daniel es como creo que es, no le conviene tener un amigo como Edmon que puede arrastrarlo a la oscuridad y, sobre todo, a la crueldad.    

      

    

  


   
    Llegada 

      

      

    —¡Vamos! No puede ser que aún sientas miedo —me dice Daniel, tratando de quitarme el flotador. 

    Durante los últimos tres días, Daniel Cho se ha convertido en mi alarma. Cada mañana me saca de la cama gritando su característico «¡Buenos días!», para luego irse cantando mientras yo me arreglo.  

    Desayunamos juntos lo que Leonor haya preparado y salimos a la playa después para jugar con Eclipse. 

    Uno de esos días tuvimos una infantil batalla para construir un castillo de arena que yo gané, no porque sea buena, sino porque Daniel era un completo fracaso. Construyó algo que era más una montaña que un castillo y que se derrumbó al cabo de unos minutos, provocándole un tremendo berrinche. Y a mí, una carcajada.   

    Y claro, me ha estado enseñando a nadar, tal como se había propuesto desde ese primer día en el mar. Al día siguiente, llegó con un par de flotadores y una sonrisa de oreja a oreja, tan brillante como el mismo sol.  

    Y aquí estamos después de tres días, discutiendo por los flotadores.  

    —Ya te dije que yo no me voy alejar de este flotador —digo, arrancándole una sonora carcajada. 

    Me asegura que no me pasará nada, que él me ayudará y, aunque él es terco, yo lo soy el doble. Así que se resigna a dejarme el flotador durante toda la clase en la piscina.  

    Suspiro, tratando de ignorar ese sentimiento cálido en mi pecho que estoy empezando a sentir. No puedo negar la inmensa tranquilidad que me da su presencia. Daniel tiene algo que me hace sentir cómoda y protegida. Y tanto su alegría como su ligera estupidez, me hacen dejar de pensar y concentrarme sólo en la burbuja que crea sin darse cuenta  

    —¡Hey! —protesto cuando me salpica la cara.  

    —No te enojes. Te estaba hablando, pero andabas en las nubes —se acerca a mí y pone sus manos en el flotador—. ¿En qué pensabas? ¿O más bien, en quién?  

    Cómo te contesto eso sin decirte quién soy en realidad, me digo.  

    —Pensaba en que eres raro —suelto lo único que puedo decir sin mentir. 

    Él se carcajea de nuevo, divertido.  

    —No eres la primera en señalar lo obvio, pequeña —dice con su característico tono burlón. 

    A estas alturas ya sé que, a cualquier cosa que se diga, él contestará de forma burlona o sarcástica haciendo entretenida las conversaciones.  

    Pero sigo sin entender cómo puede ser amigo de Edmon. Son totalmente opuestos. Uno es frío y reservado como una roca y el otro, cariñoso y risueño. En este momento sólo veo tres cosas que tienen en común: la clase social, los genes coreanos y, por último y no menos importante, son muy apuestos.  

    —¿Sigues pensando en mí? —pregunta, atrapándome distraída de nuevo.  

    —Y en Edmon —confieso.  

    Daniel tiene una extraña y pícara sonrisa en el rostro. Como si hubiera hecho una travesura.  

    —¿Se puede saber qué piensas sobre mí, cariño? —la voz varonil, con ese sutil acento, detiene mi corazón por un momento, lanzándolo luego en una extraña taquicardia. Contengo el aliento y la mente se me queda en blanco.  

    Daniel me mira un poco confundido, suspira y me toma de los hombros, haciéndome girar para encarar a mi carcelero. Edmon estaba de pie en el borde de la piscina. Vestía un impecable traje negro y su rostro es tan apuesto como lo recordaba.  

    Cuando sus ojos se clavan en mí, siento cómo quedo atrapada en su presencia y su sonrisa descarada me turba tanto que suelto el flotador y me hundo como una piedra. Daniel me atrapa entre sus brazos y me saca a flote.  

    —Pequeña, ¿estás bien? —asiento, tosiendo y me agarro de sus hombros.  

    —Ven aquí —Edmon esta ahora de cuclillas y tiende una mano en mi dirección. Nos mira fijamente y estoy segura de que no está contento al verme de esta manera con su mejor amigo.  

    —Te voy a mojar —le advierto. 

    La expresión de su cara dice claramente: «no importa y ven aquí, ahora».  

    —Daniel, tráeme a mi prometida. 

    Mi entrenador me acerca a la orilla. Edmon toma mi mano y me saca en un movimiento tan rápido que apenas puedo creerlo. Sus brazos me rodean la cintura, pegándome a su musculoso cuerpo, envolviéndome en su malditamente exquisito aroma. 

    Levanto las manos y las pongo en su pecho para alejarme un poco. Me mira a los ojos y luego deposita un beso en mi mejilla. 

    —¿Te portaste bien? 

    Bastan tres palabras para que la extraña tensión que siento, desaparezca. Reemplazada por las ganas de matarlo. Achico los ojos y él esboza una sonrisa. Afloja los brazos, sin soltarme y mira a mi espalda. 

    —¿Cuándo llegaste? —le pregunta.  

    Me suelto de su agarre y me giro. Daniel se acerca a nosotros secándose con una toalla. Mira tranquilo a mi captor, sosteniéndole la mirada.  

    —¡Oh, vamos! ¿Me quieres ver la cara de imbécil? Tú sabes bien cuándo y a qué hora llegué exactamente. O es que no te lo dijo tu guardia —sonríe con suficiencia, haciéndolo reír.  

    —Me lo dijo. Sólo quería ser cortés.  

    —Cuánta amabilidad de tu parte.  

    Ahí está de nuevo el sarcasmo. Con una gran sonrisa, me pasa una toalla, llamándome por ese apodo ridículo. Miré a Edmon, que me observaba con una ceja alzada. Supongo que extrañado por el mote cariñoso. Y no es para menos.  

    Daniel se acerca y le da un abrazo, que fue correspondido por completo. Parecían hermanos. La forma tranquila en que le habla a mi carcelero y su postura cómoda refleja la cercanía entre ambos. No parecía en absoluto intimidado, al contrario, parecen dos titanes. 

    —Voy a darme una ducha. Vengo a cenar —se despide Daniel. Forma una pistola con los dedos y le apunta a Edmon, haciéndole un guiño. Luego se fue feliz de la vida, agitando la mano para despedirse de mí. 

    Me río por la forma juguetona de irse y en cuanto se pierde de vista, me giro para encarar al dueño de la casa. 

    —Antes de que preguntes, no le dije nada. 

    —No te iba a preguntar eso, cariño —me asegura con voz tranquila. 

    Me toma de la mano y me guía al interior de la casa. En la sala, sus guardaespaldas están sentados en el gran sofá, conversando. Nos miran al entrar y siento una gran alegría al ver que uno de ellos es Lian. Se levanta de inmediato y me rodea con los brazos. Le devuelvo el abrazo, bajo la atenta mirada de mi captor. 

    —Me alegra que estés bien, mi amiga. La última vez que te miré, estabas inconsciente —sonrío y le pregunto cómo está él.  

    Me dice que está mejor que nunca y que está aquí porque se le pegó a Edmon como un chicle, pues de ningún modo se iba a perder unas merecidas vacaciones en un lugar de ensueño como este. Me contó que había dejado a la niña en una estación de policía para evitar preguntas y que ya estaba con sus padres.  

    Edmon no dice nada hasta que, sin querer, Lian me revela que su jefe estuvo en Estados Unidos en ese misterioso viaje. Ahí se encontraron antes de venir aquí. Entonces lo manda a callar e interrumpe diciendo que tengo que ir a cambiarme. 

    Es cierto. Sin embargo, no me importa quedarme así con tal de averiguar más sobre el viaje de mi carcelero. Estoy a punto de decir que puedo esperar para cambiarme, pero la mirada de Lian me hace pensar que es lo único de lo que voy a enterarme sobre el tema. 
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    Después de darme una ducha y cambiarme, bajo al piso principal. Me encuentro con Lian que me conduce a la sala, diciéndome que ya va a empezar la hora de Detectives. No entiendo a qué se refiere, pero me dejo llevar, pues no tengo más que hacer.  

    Tengo que conformarme con uno de los sillones medianos, pues Alexey está medio acostado en el grande. Se estira hacia mí y me tiende un recipiente con palomitas.  

    La hora de Detectives resulta ser un programa sobre asesinos seriales y su modus operandi. No voy a negar que la trama me atrapó, sin embargo, puedo ver que los investigadores están faltos de experiencia. Dejan escapar puntos esenciales que acaban perjudicando a las victimas e, incluso, al mismo cuerpo policial.  

    —Es un idiota —se queja Alexey señalando al detective rubio.  

    Lian y yo estuvimos de acuerdo. Cómo no estarlo si el asesino le había dicho en su cara que era culpable y el detective no le creyó. Lo descartó, juzgándolo de lunático (en efecto, lo era. Pero decía la verdad). 

    —Lo es, no tiene remedio —concuerda Lian 

    —Debió llevar a la detective si quería sacarle información al padre, hubiera sido más fácil —digo.  

    Ambos me miran y asienten. Volvemos a mirar la pantalla y justo cuando va a resolverse el caso, la pantalla se torna negra, arrancándole un quejido a mis acompañantes. Me siento observada y giro para encontrarme con Edmon, sonríe burlón con el control de la televisión en la mano mientras mira a los otros dos, como retándolos a recuperarlo.  

    —¿Qué quieres? —dice Alexey con tono de fastidio. 

    Contengo el aliento, sorprendida por el tono del guardaespaldas. Los hombres como su jefe no toleran ningún tipo de insubordinación. Y los castigos suelen ser brutales. Pero lo único que hizo Edmon fue arrojarle el control contra el estómago y mirarme.  

    —Vamos a salir —dice. 

    No sé si me habla a mí o a ellos, así que no me muevo.  

    —Arriba —les dice a Lian y Alexey, que obedecen protestando como si fueran niños, alegando que estamos en la parte más emocionante, y que son ignorados olímpicamente. 

    —Cariño, muévete o se nos hará de noche.  

    Abro los ojos con sorpresa. No sé a dónde piensa llevarme, pero sé que no será de paseo por la ciudad. No me olvido de que sólo soy una esclava, su prisionera.  

    Me pongo de pie lentamente, con la cabeza en alto. No estoy dispuesta a mostrarle temor. Cuando paso por su lado me toma de la mano y me conduce al exterior por la puerta principal. Subimos al asiento trasero de una camioneta blindada de color negro. Cuando veo a los tres hombres abrocharse el cinturón de seguridad, hago lo mismo. Espero a que arranquemos, pero no pasa nada. 

    Después de un par de minutos, Alexey mira con curiosidad a su jefe, que parece perdido en sus pensamientos, a través del retrovisor.  

    —¿A dónde vamos? —pregunta al fin. Al no obtener respuesta, lo llama—. ¿Edmon? 

    —A la plaza —dice, saliendo de su distracción.  

    Alexey asiente, pone en marcha la camioneta y atravesamos el cancel negro.  

    Los cristales polarizados me impiden ver con claridad el paisaje. Me gustaría bajar la ventanilla y sentir el aire puro en mi rostro, pero no me atrevo. En cambio, pienso en nuestro destino. ¿Nos dirigimos una plaza común y corriente? ¿Con qué finalidad? 

    —Baja las ventanas, Alexey —giro la cabeza y me encuentro con su mirada clavada en mí—. Sólo di lo que quieres —me dice antes de desviar la mirada y posarla en su celular. 

    El viento que juega con mi cabello, trae hasta mí su masculino aroma. Mi corazón se agita y prefiero girarme a mirar por la ventana. Montañas, palmeras, árboles frondosos y casas. El sol calienta el aire e ilumina todo a nuestro alrededor.  

    Conforme avanzamos, hay más casas. Hasta que de pronto estamos en lo que podría ser el área comercial de una ciudad. Hay más tráfico y semáforos, la gente camina por las calles y pasamos varios bares.  

    Alexey se dirige al estacionamiento de un centro comercial y se estaciona en un espacio cerca de la entrada. Lian y él salen de la camioneta, dejándonos solos. Miro a Edmon sin entender por qué me ha traído a este lugar. 

    —¿Qué hacemos aquí?  

    No me responde y se baja de la camioneta, dejándome ahí, sin saber si bajarme o no. ¿Por qué tiene que ser tan extraño?, pienso, recargando la cabeza contra el respaldo.  

    La puerta de mi lado se abre y ahí está él, ayudándome a bajar.  Antes de cerrar, se quita el saco y lo arroja en el asiento. Se desabrocha los dos botones superiores de la camisa, dejando ver un poco de su firme torso y haciendo latir mi corazón de esa extraña manera otra vez.  

    La sensación empeora cuando alejo mis ojos de su pecho y los dirijo a su cara, porque, por milésima ocasión, me quedo atrapada en sus ojos negros. Esos ojos que, me voy dando cuenta, son tan peligrosos como la sonrisa altiva que tiene en este momento. 

    —Quiero una respuesta —exijo, obligándome a salir de ese trance que me provoca. 

    —Para distraernos, cariño. Me imagino que estar encerrada en la casa puede ser aburrido.  

    —Estoy acostumbrada —digo.  

    Los tres me miran con una expresión de incomodidad, pues son conscientes de dónde vengo y de cómo era mi vida entre las paredes de la Mansión. 

    Conocía el mundo exterior gracias a las pocas misiones que ejecuté junto a Robert, pero incluso esas se hacían por la noche, en la oscuridad de los bares o bajo las luces artificiales de los restaurantes o los salones exclusivos de hoteles. Ahí donde se reúnen esos hombres con el alma podrida.  

    Sólo veía el sol en las contadas ocasiones en que logré escaparme al jardín de la Mansión. Así que, ¿por qué me sentiría incomoda o aburrida encerrada en su casa?  

    —Hay que cambiar eso —dice tomándome de la mano y llevándome al interior de la plaza comercial. 

    Me sentía extraña. No me había pasado por la cabeza que al decir «Vamos a salir a una plaza», hablara en un sentido literal, sin ninguna intención oscura.  

    Familias, amigos, parejas, caminan por todos lados mientras comen helados o bebidas frías y donas glaseadas. Niñas y niños de todas las edades, ríen alegremente tomados de las manos de sus padres.  

    Así que de esta manera se ve un lugar público de día, me digo.  

    Todo es muy diferente de lo que conozco, pero no de una forma incómoda. Me parece un lugar agradable y feliz tal como lo describían mis libros, o las chicas que solían contarme cosas de su vida de antes, fuera de las paredes de la Mansión. Cosas que había deseado ver con mis propios ojos y que ahora experimento de la mano de este hombre poderoso y extraño que hace latir mi corazón torpemente.  

    —¿Por qué estas llorando? —me pregunta poniéndose delante de mí. Me limpia las lágrimas, que no me había dado cuenta que me resbalaban por las mejillas, y me mira con una peculiar sombra de preocupación en los ojos—. ¿Qué sucede? —no quiero responder. No quiero verme lamentable ni débil ante él. 

    —Nada —digo después de tragar el nudo que tengo en la garganta, alejo sus manos de mi rostro y mi cuerpo de él.  

    —¿Está todo bien? —pregunta Lian, mirándonos. 

    Asentimos. Y cuando reemprendemos el paseo, yo alejo de mí cada recuerdo que puede hacerme caer de nuevo. No puedo permitírmelo, no ante él.  

    —Vamos por un helado —propone, tomando mi mano otra vez y arrastrándome a una heladería. 

    Helado en mano, recorremos la plaza, visitamos cada tienda y probamos cada postre que encontramos mientras escuchamos las discusiones tontas de Lian y Alexey, que no hacen más que evidenciar su amistad. Siento que todo está bien, que yo estoy bien… al menos en estos instantes.  

    Más tarde nos dirigimos a un tranquilo restaurante donde la pasta y el vino son las estrellas del menú. Para mi mala suerte, los guardaespaldas no nos acompañaron a comer. Edmon los envío a algún lugar y nos quedamos solos, en una mesa apartada. Casi de inmediato nos sirvieron ensalada y pasta, además de un vino que Edmon afirma que es muy bueno.  

    —¿Por qué has llorado? —pregunta de golpe. 

    Mantengo mis ojos sobre mi plato, pero puedo sentir los suyos sobre mí. 

    —Una tontería sin importancia. 

    —Entonces te será más fácil explicar esa tontería. 

    —No es que sea fácil o no. Lo que pasa es que no quiero hablar de eso.  

    Lo escucho suspirar. Me parece que no le gusta que le digan que no.  

    —Lilea. Esto no puede seguir así.  

    Estoy de acuerdo. No podemos seguir pretendiendo que todo está bien y es normal.  

    —¿Así?  ¿Cómo? ¿Como si no fuera tu esclava? —digo levantando la cara para mirarlo. 

    Suelta un gruñido, claramente molesto por mis palabras. 

    —No eres mi esclava.  

    —Cierto. Soy tu «prometida» —dibujo con mis dedos unas comillas en el aire. Él se ve cada vez más molesto—. Tú sabes mejor que nadie lo que está pasando entre tú y yo. No puedo confiar en ti. Ni siquiera sé quién eres.  

    —Dejaremos esta conversación para otro momento —dice, tajante.  

    Y eso es todo. La conversación murió y terminamos de comer sin decir una palabra más. Salimos del restaurante para encontrarnos con los guardaespaldas y volvemos a la casa en silencio total. Lian ni Alexey dicen nada tampoco, como si percibieran el espesor amargo de la atmósfera entre nosotros.  

    Al llegar, se baja y desaparece en su despacho, su dormitorio o quién sabe dónde. Los guardaespaldas esquivan mi mirada, así que imito a Edmon y me encierro en mi cuarto. 

    Me siento en la cama y me abrazo a una de las suaves almohadas, sintiéndome frágil y triste. Hace mucho tiempo que no me siento así, desde que entendí que enfrascarse en los sentimientos sólo atrae más dolor y decidí alejar cualquier recuerdo o pensamiento que pudiera agrietar más mi vacío corazón.  

    Hasta hoy creo que lo había estado haciendo bien. A pesar de que a veces me lamentaba o lloraba, me sentía fuerte, con mi corazón intacto, cubierto con la coraza de hielo que había creado.  

    Pero ya no me siento así. Me lo dicen las lágrimas que me mojan el rostro, la agitación de mi pecho y los sollozos que se escapan de mis labios sin que pueda controlarlos. Me doy cuenta de que mi corazón está siendo removido por todo lo sucedido: soledad, miedo, dolor, oscuridad y por lo que estaba pasando, paz, alegría, confusión, cariño… Tantos sentimientos diferentes, tantos recuerdos y añoranzas, todo junto derritiendo mi coraza.  
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    Abro los ojos para encontrarme con una hermosa sonrisa tan cálida como el sol. Con una mano acaricia mi cabello antes de apartalo de mi rostro. Cuando miro hacia la ventana me doy cuenta de que ya es de noche.  

    —Hola, pequeña —me saluda Daniel con suavidad. Me froto los ojos con las manos, tratando de quitarme la modorra—. Arriba, dormilona. Es hora de cenar. 

    —Eres tan molesto —digo sonriendo cuando tira de mi brazo para obligarme a incorporarme.  

    En cuanto estoy sentada se aleja en dirección a la puerta.  

    —¿Está todo bien? —su mirada inquisitiva se clava en mi cara. Supongo que tengo la cara y los ojos hinchados por el llanto. 

    Siento ganas de contarle todo, pero, por encima de mis sentimientos, está el hecho de que es el mejor amigo de Edmon y no sé si puedo confiar en él. De modo que asiento en respuesta y él sale del cuarto, dejándome a solas de nuevo.  

    Me lavo el rostro con agua fría hasta eliminar las huellas de mi llanto y bajo al comedor, donde ya están todo sentados esperándome. 

    Tomo asiento al lado de Edmon y frente a Daniel, no porque así lo quiera, sino porque es el lugar que, al parecer, se me ha asignado. En mi plato hay lo que parece una crema de brócoli, así que levanto la cuchara y pruebo un poco. 

    Nadie habla, todos parecen ocupados mirando su plato, como si su comida fuera a salir corriendo en cualquier momento. Por primera vez, el silencio me hace sentir incómoda. Aunque este no dura mucha, gracias a Daniel.  

    —¡Qué silencio! No se ofendan, pero para esto, mejor me quedo en casa, seguro que Eclipse es mejor compañía.  

    —¿Estás diciendo que esa bola de pelos es mejor compañía que yo? —alega un ofendido Alexey—. Te paso que lo digas de ellos —señala con la cuchara alrededor—. Pero, ¿yo que soy cotizado por mi gran sentido del humor?  

    —Es sarcasmo, ¿verdad? —le pregunta Lian, divertido, y recibe un golpe en el hombro como respuesta de su compañero.  

    —¿Y qué hicieron en esta bella y calurosa tarde? —Daniel nos mira a Edmon y a mí.  

    —Salimos a la Gran Plaza —contesta Edmon con voz tranquila.  

    —¡Estás de joda! —sonríe—. ¿Desde cuándo el gran Edmon Ivánov va a las plazas? No se supone que «hay demasiada gente y ruido, lo que lo hace un lugar de verdad molesto» —los miro sin entender la risa de Daniel. Parecía como si le hubieran contado un gran chiste, mientras que Edmon lo fulmina con la mirada—. Deja de verme así que me seco. Te recuerdo que sólo estoy repitiendo tus palabras. Me has dicho innumerables veces cuánto odias ir a lugares así.  

    —¡Oh, créeme! Nosotros también nos sorprendimos. 

    —Alexey, no le des más cuerda —le advierte su jefe. 

    —Pero después entendimos todo —prosigue Lian, mirándome como si yo fuera la respuesta. 

    Me digo que debe haber alguna razón para que mi captor me haya llevado a un lugar que odia. Porque no puede ser sólo para aliviar mi aburrimiento por estar encerrada en la casa. Pero la advertencia de Edmon a los otros tres para que no sigan por ahí, además del silencio que le sigue a las bromas me convencen de que es verdad. Él me había llevado de paseo, sin segundas intenciones, sólo para que yo me sintiera más libre.  

    Me siento incómoda al comprender aquello. Y la extraña calidez en mi pecho me hace plantearme la posibilidad de pedir disculpas por haber sido tan borde y grosera con una persona que, de cierto modo, sólo me ha ayudado hasta ahora.  

    No, me digo, nada de «en cierto modo». De la Elite o no, este hombre me ha salvado de una muerte segura más de una vez.  

    Pero, aunque eso no es más que la verdad y pese a que quisiera agradecerle por ello, no puedo. Detesto saber que es uno de ellos.  

    Levanto la mirada hacia él, preguntándome cuál será su actitud hacia mí ahora. Doy casi por hecho de que será diferente. Lo que dije en el restaurante lo molestó demasiado. Mis ojos buscan los suyos y no encuentro nada en ellos. Ni molestia ni calidez. No sé cómo interpretar aquella mirada, pero no puedo soportarla, así que me concentro de nuevo en mi cena.  

    A partir de ese momento, la cena es más amena gracias a Lian, Alexey y Daniel, con su conversación un tanto sarcástica y sus carcajadas. Edmon casi no participa en la conversación, y cuando lo hace es porque Daniel lo arrastra con sus burlas, hablándole como si fueran hermanos, sin una pizca de respeto, lo que los mantiene al mismo nivel. Lo curioso es que es la misma relación que puedo ver entre Lian y Alexey. 

    Me parece interesante la mezcla de personalidades de estos hombres. Son muy diferentes y sin embargo se mezclan perfectamente creando una atmosfera divertida y relajante.  

    Al final de la cena, Leonor nos sirve el postre. Me dice que el nombre es «Arroz con leche» y en mi opinión es simplemente delicioso.  

    Me llama la atención la forma en que ella convive con estos hombres, como si fuera la abuelita de todos. Los mira con cariño, en especial al dueño de la casa. Y me desarma cuando me da un abrazo y le dice que su prometida, es decir yo, es preciosa. Recibiendo una encantadora sonrisa como respuesta. 

    —Gracias por la cena, Leonor, estuvo deliciosa. En especial el postre —le hago saber sonriendo mientras me pongo de pie. Ya era demasiado para mí por hoy—. Buenas noches a todos —me despido. 

    Todos me dan las buenas noches y Daniel agrega un alegre «¡Descansa, pequeña, mañana te veo!  

    Leonor me alcanza en la puerta para preguntarme si quiero algo especial de desayunar mañana y escucho a Daniel dirigiéndose a Edmon. 

    —Tenemos que hablar, vamos a tu oficina —le pide con una voz seria que no le he escuchado antes. Leonor aún espera mi respuesta, de pie en la entrada del pasillo por donde ellos acaban de irse. Le aseguro que lo que prepare estará bien y subo a mi cuarto.  

    Es una lástima que toda la casa esté en pie aún, así es imposible espiar esa conversación que de verdad me interesa. Así que, resignada, me preparo para volver a dormir.  

      

    

  


   
    Baile 

      

      

    Por primera vez desde el día en que conocí a Daniel, despierto sin su alegre voz gritándome a todo pulmón mientras abre la ventana y me mira con esa gran sonrisa.  

    Esta mañana, despierto sintiéndome perdida, con la respiración agitada y el cuerpo cubierto de sudor frío después de haber soñado con la niña harapienta que llora en lo que parece un calabozo. Con esas paredes de inmunda piedra, iluminado tétricamente por velas.  

    Suenan dos golpes en la puerta. 

    —Niña —Leonor asoma la cabeza sacándome del recuerdo. Entra al verme despierta—. ¿Bajará al comedor o quiere que le suba la comida? 

    —¿Qué hora es? 

    —Son la dos de la tarde.  

    Me sorprendo al escucharla. Tal parece que el día de ayer me dejó agotada. Le digo a Leonor que bajaré a comer y ella me recompensa con una gran y cálida sonrisa antes salir cerrando la puerta tras de sí.  

    Tardo casi una hora en estar lista para bajar. De cuando en cuando me asalta el recuerdo del sueño y tengo que detenerme, sintiendo escalofríos, hasta que me siento firme otra vez.  

    Cuando me asomo al comedor, veo a Edmon y Lucía sentados, hablando de lo que parece ser una conferencia de prensa. Como no quiero interrumpir y, sobre todo, no quería hablar, o más probablemente discutir, con el señor de la casa en estos momentos donde mi mente aún está centrada en la niñita del calabozo, empiezo a retroceder. Sin embargo, Lucía me descubre en ese momento y me saluda con un grito.  

    —¡Hola, Lilea! Qué gusto verte de nuevo —se levanta de inmediato y me da un enorme abrazo, que me deja pasmada una vez más.  

    No soy de esas personas que dan ni reciben muestras de afecto, no sé cómo hacerlo. Y apenas me estoy acostumbrando a Daniel, que parece ser una de esas personas amorosas y empalagosas.  

    Luci tira de mí y me sienta a su lado. Su jefe me mira inquisitivamente. Siento que busca algo o que trata de entender algo sobre mí. Yo, como ya es costumbre, me quedo prendida en sus ojos hasta que la llegada de Leonor con un plato de ensalada y salmón, me rescata. 

    —¿Has dormido bien? —me pregunta él después de que doy el primer bocado.  

    Dejo el tenedor en el plato y volteo a ver su cara.  

    —Sí —una sola palabra saliendo de mi boca consigue crear una especie de tensión fría e incómoda en el comedor y provoca un suspiro de cansancio en Edmon, que frunce levemente el ceño. 

    Sé que lo estoy exasperando. Pero, aunque no deseo hacerlo, no puedo evitarlo. Me es imposible fingir ante él. 

    —Lucia, por favor, ayuda a mi prometida a prepararse para esta noche. 

    —¿Entonces sí vas aceptar? 

    —Así es. Hacelo saber a Daniel.  

    Lucía asiente y me mira sonriente. No hablamos más durante la comida, tampoco nos miramos. Y la mirada desconcertada de la relacionista me hace sentir un poco incómoda. Seguramente se está preguntando si tuvimos alguna discusión de pareja.  

    —Me retiro —Edmon deja la servilleta sobre la mesa y se levanta—. Si me necesitan, estaré en mi despacho. 

    —¿A qué se refiere Edmon? —le pregunto a Luci en cuanto él desaparece de nuestro campo de visión. 

    —Es sobre la cena de beneficencia de la señora Cho.  

    —¿Qué relación tiene la señora con Daniel Cho? 

    —Es su madre —me informa. 

    Seguramente de eso se trató la conversación de anoche. Pero, ¿era necesario hablarlo en privado? También me llama la atención la ausencia de Daniel. Me pregunto si Edmon le dijo algo sobre mantenerse lejos de mí. Aunque lo más probable es que sólo esté ocupado con la cena. 

    —Leonor me contó que te hiciste amiga de Daniel —continua la mujer, ajena a mi breve distracción—, es un buen chico y sus padres son excelentes personas.  

    —Así es, es muy agradable —confirmo.  

    No comenta nada más hasta que termino de comer. Entonces mira su reloj y luego a mí. 

    —Bien, son las cuatro en punto, lo que apenas nos deja tiempo para prepararte —se levanta, exhibiendo una energía arrolladora. Me queda claro lo comprometida que está con su trabajo—. Arriba pato, que el tiempo vuela. 

    Toma mi mano y me lleva a mi cuarto.  

    —Bien, querida —mediante suaves empujones me mete al baño—, tú ocupate en darte un baño. Yo me encargo de tener todo listo cuando salgas. ¡Vamos, vamos! 

    Con un suspiro me quito la ropa mientras trato de entender el afán de Edmon por mostrarme ante todos como su prometida, ignorando mi condición real. Es muy confuso. Ese hombre es un misterio que me gustaría desvelar, pero, al mismo tiempo, me atemoriza quedar atrapada en él.  

    —¿En serio? —le pregunto a Luci al ver el vestido que me tiene preparado. 

    La prenda es una fantasía de color morado oscuro, con escote en forma de «V» y falda amplia con una abertura al costado. La mujer me sonríe con alegría y me señala la silla frente al tocador. Sobre su superficie se alinean montones de productos de belleza y maquillaje que he estado ignorando.  

    —Confía en mí —sonrío al escucharla. Yo no confió ni en mi sombra.  

    —Según entiendo, eres la relacionista pública de Edmon…  

    —Así es, aunque también soy su asistente personal cuando está aquí. 

    —¿Tiene muchos negocios aquí? —ella se ríe antes de mirarme con curiosidad. 

    —¿Sabes a qué se dedica? 

    —Claro, tiene una empresa con base en Rusia…  

    —Volk, así es —me mira divertida mientras seca mi largo cabello—. También tiene inversiones en empresas de extracción y explotación minera, así como centros de ayuda para niños sin hogar. 

    —Oh —decir que estaba sorprendida era quedarme corta. Al parecer este hombre es más poderoso de lo que creíamos Robert y yo. 

    —Eligió bien —me guiña el ojo—. Ahora vamos a ponerte más guapa de lo que eres. 

    Pone una agradable canción en su reproductor y sigue secando mi cabello mientras yo me unto crema en los brazos. Me peina mientras canta al ritmo de una melodía que no conozco, pero es muy movida. Su voz alegre y desafinada retumba por el cuarto mientras mueve las caderas. No puedo evitar reír al mirarla.  

    Para cuando termina de recoger mi cabello en un sofisticado peinado, ya me ha contado todo sobre ella. Es madre soltera y tiene dos hijos, una pequeña de cinco y un niño de siete. Su madre vive con ella y le ayuda a cuidarlos desde hace tres años, que es el tiempo que lleva trabajando con Edmon. 

    —Estoy mejor sin él —refiriéndose al padre de sus hijos—. Es una lástima que me haya dado cuenta después de estar a punto de morir  

    —¿A qué te refieres?  

    Ella me mira antes de colocar maquillaje en el dorso de su mano para luego empezar a untármelo.  

    —El muy hijo de puta me golpeaba cuando se ponía celoso. Y bueno, él sentía celos hasta del vigilante que era un anciano de setenta años. Así que los golpes eran constantes. Un día me vio hablando con el vecino, que sólo me estaba pasando el correo, y se molestó tanto que casi me mata. Me salvó que ese mismo vecino y su esposa escucharan la golpiza.  

    —Si te hacia tanto daño, ¿por qué no lo dejabas? 

    —Esa es la pregunta que se hacían mis vecinos. Al parecer las paredes no eran tan gruesas como yo pensaba. También fue la pregunta que me hizo mi madre cuando vino a verme en el hospital. No nos habíamos visto en cuatro años. Yo vivía en la Ciudad de México y sólo hablábamos por teléfono. Nuestra economía no nos permitía viajar a vernos. Ella limpiaba casas aquí y yo no trabajaba, él no me dejaba. 

    —Así que él te controlaba por medio del dinero. Él mandaba porque era el proveedor. 

    —Sí. Y yo le creía. No sé si porque le amaba o porque no sabía qué hacer sola en esa gran ciudad. Lo más probable es que sea por ambas —no dije nada, las personas suelen confundir amor con costumbre—. Lo sé, fue estúpido pensar que le amaba cuando no sabía amarme a mí misma. Eso lo comprendí hasta tiempo después.  

    —¿Qué pasó cuando saliste del hospital? 

    —Lo denuncié y fue a prisión. Mamá se quedó con nosotros y yo salía a buscar trabajo. Tengo una carrera en Comunicación, pero no basta si no tienes experiencia, así que no me contrataban. Gracias a Dios, pronto encontré uno como mesera en un restaurante-bar americano. En fin. El sueldo era suficiente para mantenernos, sin lujos claro. Un mes después conocí Edmon en ese lugar.  

    —Ustedes dos… —dejo la frase sin terminar. 

    —¿Nosotros dos…? —pregunta con una ceja levantada y una sonrisita en los labios, avergonzándome un poco. De pronto cae en cuenta—. ¿Que si nosotros nos acostamos? —asentí apenada. Su sonora risa me saca del discurso que me estoy dando a mí misma por preguntar.  

    —En ese lugar los hombres solían terminar bastante borrachos, así que no faltaban las insinuaciones e incluso los toqueteos. Una noche, Edmon y Daniel entraron en el bar y se sentaron en la barra. Cerca de ellos estaba sentado un americano ya mayor con otros dos. No era la primera vez que veía a ese tipo así que sabía que tenía que evitarlo.  

    «Lo logré durante un rato, hasta que me detuvo y me hizo sentarme en sus piernas. Traté de soltarme, pero él no tenía la más mínima intención de dejarme ir. De pronto sentí un tirón: Edmon me alejó de él, atrayendo la atención de todo el bar. Mientras Daniel me sacaba de ahí, alcancé a ver que Edmon les daba una paliza a los tres sin ensuciar ni un poco su elegante traje». 

    —Todo un caballero de brillante armadura —suelto de golpe, sin pizca de humor, recordando el momento en que entró en aquella habitación para salvarme.  

    —Para mí lo fue en ese momento. Un caballero muy atractivo, con todo respeto —me sonríe un poco apenada. Me encojo de hombros y ella vuelve a reír—. Cuando nos alcanzó afuera del bar, me preguntó por qué trabajaba en ese lugar. Le conté una versión resumida y me invitó a tomar un café.  

    «Daniel se tuvo que ir y nos quedamos a solas. Le conté la historia completa y me ofreció este trabajo. Nuestro trato siempre ha sido meramente profesional. Muy pocas veces cae en lo personal, así que, en pocas palabras no, jamás nos acostamos».  

    —Yo sólo… 

    —Tranquila, lo entiendo. Eres su futura esposa y Edmon no es cualquiera —dudo mucho que en realidad pueda entenderlo, porque ni yo lo entiendo—. Bien, estás lista —me gira hacia el espejo y me quedo admirando su trabajo.  

    Mis parpados sombreados en lavanda y delineados con una fina línea negra se ven más grandes, al igual que mis pestañas se ven más oscuras y alargadas. Me había puesto un poco de rubor que resaltaba mis pómulos y terminado con un labial rojo vino. 

    —Gracias —le digo con sinceridad—. Eres muy buena en esto. 

    —Tomé un curso de belleza hace unos meses. Es algo que siempre quise estudiar, pero decidí hacer la carrera —me acerca el vestido—. Tiempo de vestirse. 

    Me ayuda a meterme en el vestido cuidado de no estropear todo su trabajo de belleza. El último toque son unas zapatillas de color oro con tacón. Me miro en el espejo, admirando la elegancia sutil de mi arreglo.  

    —Te ves preciosa. Ahora, el toquecito final —me dice colocando algo de perfume en mi cuello y escote. 

    —Gracias por tu ayuda.  

    —De nada, querida —me abraza a su modo cariñoso—. Ahora, ve a la habitación de Edmon para que lo dejes con la boca abierta 

    —¿Qué? 

    —Vino cuando te estabas bañando. Me dijo que te pidiera que pasaras a su habitación al terminar de arreglarte. 

    —Claro —digo sonriendo, tratando de ocultar que no sé cuál es su habitación. Supongo que voy a tener que recorrer todo el piso, abriendo cada puerta.  

    Por fortuna no tengo que hacerlo. En el pasillo me encuentro con Lian que me da una hermosa sonrisa de esas que se contagian. Me señala la puerta que está justo a unos pasos antes de decirme lo guapa que me veo.  

    Sonrojada, me detengo enfrente de la puerta de Edmon, preguntándome qué quiere de mí y si aún está molesto. También me pregunto si esta fiesta tiene algo que ver con la Elite y si sólo soy su borrego.  

    —Sólo ábrela —me anima Lian, al verme paralizada como una estatua.  

    Siento unos estúpidos nervios que hacen rebotar mi corazón. ¿Por qué? No tengo idea. Podría echarle la culpa a la inseguridad de no saber qué está pasando o qué podría pasar después, pero me estaría mintiendo. Lo que siento no son más que los nervios por saber qué reacción tendrá al verme vestida así.  

    Giro la manija y entro a la habitación. Excepto porque es un poco más grande y decorada en tonos neutros, es idéntica a la mía. Miro alrededor, pero el cuarto parece vacío. Me acerco a la cama, cubierta con un edredón gris y su aroma, a colonia y bosque después de la lluvia, me envuelve. 

    —¿Estás lista? —me sobresalto al verlo salir del baño acomodándose la corbata. Vestía todo de negro: camisa de seda, traje a la medida y zapatos perfectamente lustrados. Llevaba su cabello peinado con descuido y un reloj plateado en la muñeca. Se veía como un dios griego. 

    —Sí —respondo aclarándome la garganta. Me mira con intensidad y se acerca hasta quedar frente a mí. 

    —Te vez hermosa, cariño —y aquí vamos contigo, corazón, y tu extraño latido—. Sólo te falta algo. 

    Se acerca al tocador donde hay dos cajas. Abre la más grande, mostrándome lo que guarda: un hermoso collar en forma de enredadera de oro y diamantes. El colgante es un diamante «canario» con un tono alucinante.  

    Saca el collar y se pone detrás de mí, colocándome la gargantilla. La piedra amarilla descansa entre mis pechos y no puedo evitar levantar las manos para acariciarla. 

    —No me hago responsable si le pasa algo —aclaro haciéndolo reír—. Bien. Si es todo, vámonos a esa cena.  

    —Alto ahí, falta una cosa más —abre la caja más pequeña y saca un anillo con una bonita piedra color violeta—. Tu mano —pide extendiendo la suya. 

    —¿Esta es tu forma de pedirme matrimonio? —le pregunto sarcástica mostrándole la mano derecha. Él me toma la izquierda y me pone el anillo en el dedo anular. 

    —No. Esta es mi forma de comprometerme contigo sin la palabra matrimonio de por medio.  

    Sin darme tiempo a responder, me toma de la mano y me saca del cuarto. Afuera ya no está Lian, así que supongo que nos espera fuera de la casa. Y así es.  

    Alexey y él están recargados en la camioneta, hablando con Lucía y Leonor. Otras dos camionetas están listas para salir también. Es la primera vez que veo la seguridad de Edmon al completo.  

    —Lilea, espera —Luci se acerca y me ayuda a poner un largo y elegante abrigo negro.  

    —Te ves hermosa, niña —me alaba Leonor dándome un beso en la mejilla—. Vayan con cuidado —nos dice a ambos. 

    —Dile a alguno de los choferes que te lleve a la hora que quieras, Lucía —le dice Edmon—. Gracias por ayudar a Lilea.  

    —No agradezcas. No hice gran cosa, ella ya es hermosa. 

    —Lo sé —dice él. Yo esquivo su mirada, avergonzada por sus palabras. Su amabilidad le hace algo a mi corazón—. Vámonos. 

    Edmon me ayuda a subir mientras Alexey y Lian se sientan al frente. Cuando salimos de la casa, las otras camionetas nos siguen a corta distancia. La oscuridad es completa en la solitaria carretera. Aunque no conversamos, no es un silencio incómodo como el del día anterior cuando volvíamos de la plaza. Un momento después, Alexey puso música, una melodía agradable a bajo volumen que hace el trayecto más agradable.  

    Unos veinte minutos después, ya estoy segura de que no vamos por la misma carretera de ayer. Este camino parece correr a través de la maleza. Estoy a punto de preguntar a dónde vamos cuando veo a lo lejos las luces de una gran mansión blanca. 

    Al estar más cerca, veo que está custodiada por hombres de negro. Mi corazón da un salto al recordar la Mansión del Pecado. Esta casa, vigilada y oculta entre los árboles, es tan malditamente similar que siento como mi corazón se acelera.  

    —Tu mano —no me di cuenta de que nos hemos detenido y Edmon está de pie junto a mi puerta, con su mano tendida—. Escúchame —volteo a ver con los ojos nublados. Creo que puede ver lo que siento porque me atrae hacia él, abrazándome por la cintura—. No te separes de mí. Y tranquila, esto no es igual que ese lugar —susurra en mi oído y me da un beso en la mejilla.  

    —Ya llegó —exclama Lian al ver el deportivo blanco que acaba de estacionarse a nuestro lado. 

    De él se baja Daniel, vestido con un traje azul marino, camisa y corbata negras. Detrás de él llegan dos camionetas negras de las que se bajan varios hombres.  —Pequeña —me dice—. Luces preciosa. Y no me refiero al maravilloso vestido que traes puesto —sonrío al recibir su cálido abrazo.  

    —Daniel —le advierte Edmon con frialdad, haciendo que me suelte.  

    —Tú también te ves bien —le sonríe burlón al ver su expresión, como si estuviera cansado de sus payasadas. 

    —Cállate —le dice mientras entramos a la casa. 

    Un sirviente recoge mi abrigo y pasamos al salón. Admiro la habitación, decorada con orquídeas y luces claras que alumbran cada rincón. Pequeñas mesas redondas, con manteles de seda blancos y dorados, están repartidos por todo el lugar. Los cubiertos de plata y las copas de cristal lanzan destellos bajo la gran araña de cristal que cuelga del techo. La única palabra que me viene a la mente es elegancia. 

    A un lado, hay mesas donde se ha dispuesto un bufet de bocadillos dulces y salados. En un rincón, un trío de cuerdas llena el aire con piezas de música clásica mientras los invitados, vestidos de gala y adornados con joyas, circulan hablando y riendo entre ellos. 

    —Voy por bebidas —les avisa Daniel, perdiéndose entre la multitud.  

    —¿A quién tenemos aquí? Nada menos que al gran señor Ivánov. 

    —Katherine —saluda él a una mujer alta, de piel blanca y cabellera negra, vestida con un despampanante vestido rojo sangre. Su mirada reflejaba el secreto de sus tratos íntimos—. Te creía en Italia. 

    —Así era. Pero a Roi le surgió trabajo de último minuto y ya sabes cómo se pone respecto a eso —dice con fastidio—. Es tan diferente a ti que sabes ser un amante excelente y, al mismo tiempo, un metódico empresario  

    —¿Johnson ha venido contigo? —pregunta Edmon, ignorando sus últimas palabras. Perfecto, pienso, ahora tengo que presenciar el encuentro casual de dos amantes…  

    —No, se encuentra en Manchester, así que estaré… 

    —Bastante ocupada —la interrumpe, tomando mi mano entre la suya—. Katherine te presento a mi prometida, Lilea —sus grandes ojos azules se abren con sorpresa, clavándose en mí como si fuera una especie de experimento—. Cariño, ella es una vieja amiga de Manchester. 

    Amiga, sí claro. Le sonrío a la mujer, quien me saluda educadamente, con elegancia, aunque me mira como si quisiera arrancarme la garganta. 

    —No sabía que te habías comprometido. La última vez que nos vimos, no lo mencionaste.  

    Por supuesto que no, hasta hace una semana yo no existía en su mundo y seguro que ese día hicieron algo más que hablar.  

    —Acabamos de formalizar —dice tajante—. Ahora, si nos disculpas, iremos a tomar asiento. Al parecer la subasta está por empezar.  

    Nos dirigimos a una mesa vacía y para ese momento, me estoy cuestionando las miradas curiosas sobre mí. Dudo que sea sólo por mi aspecto o por estar tomada de la mano de un hombre que luce más atractivo que de costumbre. Lo último podría explicar las miradas de recelo de algunas mujeres, quizá «amiguitas» de cama, pero siento que hay algo más.  

    —¿En qué piensas? —me pregunta. 

    —¿Dónde está Daniel? —pregunto a mi vez. 

    —En alguna parte de este salón —eso es obvio, creo. Él se encoge de hombros—. ¿Sueles responder una pregunta con otra? 

    —Cuando no quiero responder a algo, sí. Creo que es una forma sutil de dejarlo claro.  

    —Lo es, en efecto. Sin embargo, no te va a funcionar conmigo. 

    —¿Me vas a obligar a responderte todo lo que quieras saber?  

    —Nunca he obligado a ninguna mujer hacer algo. Pero, si es necesario, cariño, no dudes de que lo haré si la pregunta resulta ser de suma importancia para mí.  

    Tengo muy claro que no soporta que le digan que no y que es uno de esos hombres que quieren tenerlo todo bajo su control.    

    —No será una tarea sencilla. No soy una mujer de las que se someten fácilmente  

    —No hablemos sobre someter. Ese tema es bastante amplio y te aseguro que muchas lo disfrutan.  

    —Ya lo creo —le dijo bajito—. Katherine seguro es una de ellas, ¿no? —se ríe con suavidad, tratando de no llamar la atención de las personas sentadas cerca.  

    Extiendo la mano y tomo la pequeña banderita que está en el centro de la mesa. Está marcada con el número veinticuatro. Supongo que es para la subasta que acaba de mencionar.  

    —No lo voy a negar, pero eso es historia antigua.  

    —La cual no me interesa conocer.  

    En ese momento una mujer mayor, aunque muy atractiva aparece en la tarima situada al fondo del salón. Es lo bastante alta como para lucirse, con su cabello castaño claro recogido en un elegante peinado y el vestido verde de un exclusivo diseñador a juego con sus joyas.  

    Nos saluda con una sonrisa que, a mi parecer, es más falsa que la bondad de algunos de los que están aquí para hacer «caridad». No conozco a esta gente, pero sí a los de su clase. Sé cómo se mueven en este mundo para obtener y conservar su posición. Quizá no todos, pero sí la mayoría. 

    —Es un gusto que nos acompañen esta noche. Todos estamos aquí por el motivo más humano de todos: ayudar a niños sin hogar, brindándoles una oportunidad en la vida al mejorar sus circunstancias económicas. Ellos, al igual que yo, les agradecerán este gesto.  

    —Sí, claro, ayudar —murmuro sin poder evitar el enojo en mi voz. No creo que a esa mujer le interese en lo más mínimo el bienestar de los niños. No con esa mirada y esa forma de hablar tan hipócrita. ¿Cómo puede ser la madre de Daniel?  

    —Esta noche subastaremos este hermoso collar de diamantes engarzados en hilo de oro. Está valuado en dieciocho millones de dólares —muestra el collar que un hombre acaba de subir a la tarima en una caja de cristal—. Así que, empecemos. 

    No tiene que decir más para que empiecen a volar las ofertas, cada vez más altas, compitiendo con la única motivación de satisfacer la egolatría de cada postor.  

    —¿No piensas pujar? —le pregunto al verlo beber tranquilamente el vino que acaba de traerle un mesero.  

    —Esta no es la subasta que me interesa esta noche. Pero si lo quieres, oferta, yo te cubro.  

    —Qué amable de tu parte —sonríe al escuchar mi tono irónico. Lo ignoro y centro mi atención en la persona que acaba de ofertar treinta millones, ganando así la subasta.  

    A continuación, se subastan otros dos collares, que son adjudicados por casi la misma cantidad del primero. Con eso termina la subasta y da comienzo la cena.  

    Busco a Daniel por todo el lugar, ha pasado mucho tiempo desde que fue a buscar bebidas. Demasiado. Quizá se aburrió y se fue. No me sorprendería si así fuera, es lo suficientemente extraño e impredecible.  

    Alejo mi atención del paradero de Daniel y me concentro en la comida, tratando de ignorar a los tres hombres que acaban de sentarse en nuestra mesa, acompañados por mujeres que, por su edad, podrían ser sus hijas.  

    Las chicas conversan entre ellas y se ríen, lanzando miradas discretas a mi acompañante mientras él habla con sus parejas.  

    —Por lo visto, a su acompañante no le gusta hablar —la voz desconocida me hace levantar la mirada. El que habla es uno de esos hombres, con aspecto europeo. Clava sus ojos azules en los míos y puedo ver en ellos aquel conocido y odiado deseo. Este hombre me estaba desnudando con la mirada sin pudor alguno.    

    —Mi prometida no es muy conversadora —Edmon me toma la mano sin apartar sus peligrosos ojos negros del hombre.  

    —Una excelente cualidad. Eso la hace aún más bella. Supongo que no te molesta que halague a tu prometida, Edmon, ¿o sí? 

    —Ivánov —recalca, dejando claro que no le gusta que lo llame por su nombre de pila—. Y no, no me molesta mientras no cruces la fina línea del respeto hacia ella.  

    —Por supuesto —le corta, mordaz—. Me enteré de que su protector no se encuentra muy bien de salud.  

    —Así era. Ahora está recuperándose muy bien.  

    —Una buena noticia, sin duda… para usted. Supongo que le dolería mucho perderlo —levanto los ojos al escuchar el tono amenazador en la voz de aquel hombre. Miro de reojo a Edmon, cuya mandíbula se ve rígida, mostrando su creciente enojo.  

    —Tanto como te dolería a ti perder todo cuanto posees, Ferrer.  

    El silencio se apodera de la mesa mientras Edmon y el hombre se matan con la mirada. Ninguno parece dispuesto a ceder aquel duelo de voluntades y quién sabe hasta dónde habrían llegado las cosas de no haber sonado de pronto el teléfono de mi anfitrión. 

    El ambiente se aligera cuando Edmon se levanta y, disculpándose, se aleja para contestar.  

    —Y, dígame, señorita, ¿dónde la encontró Ivánov? —me pregunta Ferrer. 

    En la Mansión del Pecado, digo mentalmente, un lugar donde había más de veinte chicas menores de edad atrapadas y obligadas a cumplir fantasías repugnantes. 

    —En un bar en Inglaterra —digo en cambio. 

    —Un joven muy afortunado, sin duda, cualquiera quisiera estar en su lugar —dice lanzándome una indirecta sobre sentirse atraído por mí, ignorando a su joven pareja (a quien por cierto no parece importarle). 

    —Sin embargo, no cualquiera puede —sonrío. 

    —Querida, creo que tienes a tu joven prometido en un concepto muy alto. Él no es el único capaz de cumplir cualquiera de tus caprichos, incluso ese bello collar que llevas. 

    —No es el poder sino la forma en que lo maneja lo que lo hace especial —mi sonrisa se hace más grande ante su ceño fruncido—. Si me disculpan, tengo que ir al tocador. 

    Me levanto y me alejo en busca del baño. No estoy dispuesta a aguantar más a ese sujeto y a sus mudos compañeros. Seguramente Edmon se va a extrañar al regresar y no encontrarme en la mesa, pero no me importa, ya lidiaré con él.  

    No me es difícil encontrar el baño, sólo le pregunto a uno de los meseros, que me señala la dirección amablemente. Mientras camino hacia allá, busco a Daniel, sin éxito. Es una persona que no es fácil pasar por alto, así que empiezo a pensar que sí se fue de la fiesta. 

    En el baño, me observo en el espejo, admirando el collar que brilla en mi cuello. Es muy llamativo y tan caro como para ser señalado por el tal Ferrer.  

    —Hermoso collar —dice una voz cerca de mí. Reconozco de inmediato el acento inglés de la dama de rojo. Me giro para verla a la cara—. Dime, querida, ¿qué se siente llevar un collar valuado en más de cincuenta millones de dólares?  

    Sin querer acaba de darme la respuesta a una pregunta que me he estado haciendo desde que llegamos aquí. Me imaginé que es una joya cara pero no hasta ese punto. Controlo mi cara para que no refleje mi sorpresa. 

    —Se siente normal —digo, quitándole importancia.  

    —Te lo pregunto porque se nota que no eres de nuestra clase. Así que esta es la cuestión: ¿por qué uno de los solteros más deseados está con alguien como tú cuando tiene mejores opciones? 

    Y aquí vamos. Lo que debería pasar a continuación es una absurda pelea sobre cuál de las dos es la mejor y, por lo tanto, la que merece quedarse con el hombre, en este caso Edmon. Pero esa es una discusión en la que no tengo planeado meterme. 

    —No tengo la menor idea —respondo desinteresada. 

    Si esa mujer cree que puede ofenderme aludiendo a mi clase social, está muy equivocada. Ni siquiera salgo de verdad con él. Me doy la vuelta para irme, pero ella pone su mano en mi brazo, deteniéndome. Supongo que no le complació mi respuesta.  

    —No te ofendas, querida. Es una pregunta muy válida. Él es un billonario y tú, una muchachita común. Es cierto que eres muy bonita, y joven, pero estoy segura de que careces de un apellido digno o de estatus social. 

    —Le estás preguntando a la persona equivocada —me zafo de su agarre ante su cínica expresión burlona—. Yo sólo puedo decirte que a pesar de ser una muchachita común nunca he estado por debajo de ustedes. Para muestra, mírame aquí. 

    —No te creas tanto, querida. No eres la única que ha estado en las sabanas de Ivánov. Que, por cierto, sabe dar excelentes orgasmos.  

    —Existe una gran diferencia entre sus amiguitas y yo —levanto la mano izquierda y le muestro el anillo—. Yo soy su prometida. 

    Me doy la vuelta y salgo del baño, seguramente dejándola furiosa. Esto es justo lo que me falta, aguantar mujeres despechadas que hacen escenitas lamentables. Mujeres que presumen de tener clase, pero no tienen ni la menor idea de lo que es un comportamiento decente y sensato. Carecer de un apellido no te hace menos persona. Pero qué van a entender estas que no han conocido el dolor en todo su esplendor.  

    —Estúpida —digo en voz baja, recargándome en la pared cerca de la mesa de postres.  

    A pesar de mis protestas de indiferencia, esa mujer consiguió sacarme de mis casillas en tiempo récord.  

    —¿Quién? 

    Levanto la mirada y me encuentro con el sonriente Daniel. Toma una galleta y me mira, esperando mi respuesta. Yo pensando que se había ido y aquí está, tan fresco, comiendo golosinas.  

    —Nadie. ¿Y las bebidas? —se ríe y muerde la galleta—. ¿Dónde estabas? —le quito la galleta de la mano y le doy una mordida.  

    —Encargándome de unos asuntos —responde, dándome a morder una fresa cubierta de chocolate—. ¿Dónde dejaste a Edmon? 

    Cierto. El causante indirecto de mi dolor de cabeza seguramente está buscándome como loco.  

    —Supongo que en la mesa. Vamos. 

    Atravesamos el salón, pero no nos hace falta avanzar mucho, nos topamos a Edmon a medio camino, hablando con una rubia ataviada con un vestido negro de encaje, la prenda parece más una pieza de lencería que un atuendo de fiesta.  

    Ivánov nos mira a ambos.  

    —Lo encontraste —su voz tiene un leve tono molesto.  

    Daniel lo nota de inmediato y se ríe, haciéndolo enojar aún más. 

    —Más bien él me encontró a mí cuando salí del baño —aclaro. Su expresión se relaja visiblemente.  

    —Daniel —la joven rubia casi ronronea y él le obsequia su hermosa sonrisa—, no esperaba verte aquí.  

    —Acabo de llegar hace unos días. Es bueno verte bien después de aquel… incidente. 

    —Ni me lo recuerdes. No vuelvo a ir a una de esas exposiciones de armas. Me basta con una cicatriz. 

    —Si no fueras tan curiosa, jamás te hubiera pasado nada —la regaña Edmon.  

    —Eso me lo dice a cada rato Steven —los tres se ríen, como si fuera una broma privada. A diferencia de la estúpida de rojo, esta mujer parece muy amigable, además de ser más joven y agraciada—. ¿He de suponer que esta hermosa joven es tu prometida, Edmon? 

    —Así es —me toma la mano, acercándome a él—. Te presento a Lilea. 

    —Un gusto conocerte, Lilea. Soy Yessica. 

    —Un gusto —respondo estrechando su mano. Sus ojos color esmeralda me observan, analizándome y haciéndome sentir algo incómoda. Sin pensar, aprieto la mano de mi «prometido».  

    —Deja de verla así —dice él—. No es una muñequita en un aparador.  

    —Claro que no lo es. Sólo me da curiosidad la mujer que te hizo sentar cabeza. 

    —No eres la única, Yesi —comenta Daniel. 

    No puedo imaginar la sorpresa que se llevarían si supieran la verdad.  

    —Dejen sus tonterías. 

    —Pero… —Yessica se interrumpe cuando un hombre se acerca a mi compañero, le susurra algo al oído y se marcha, sin mirar a nadie más.  

    —¿Es hora? —pregunta Daniel. Su tono es serio y su mirada es muy fría.  

    —Sí, te veo en un rato—responde con sequedad, luego se dirige a la mujer—. Yessica, es un gusto verte de nuevo. Dale mis saludos a tu esposo. 

    —Por supuesto —me mira a mí—. Felicidades por su compromiso, querida. 

    —Gracias —digo antes de seguir a Edmon.  

    Ella me agrada. Mi sentido me dice que es una buena mujer. Camino junto a mi carcelero hacia un pasillo solitario, siguiendo al hombre que trajo el aviso. Al fin llegamos a un elevador al que entramos solos.  

    —Veas lo que veas, escuches lo que escuches, no digas ni hagas nada —me advierte con voz suave. Un escalofrío recorrer mi nuca.  

    —¿De qué hablas? —le pregunto, tratando de entender.   

    —Sólo obedece —susurra un segundo antes de que las puertas se abran. 

    Salimos del ascensor directo a un salón más pequeño que el de arriba, decorado en tonalidades más oscuras, pero igual de elegante.  

    Otro hombre, vestido igual que el anterior, se acerca a nosotros y nos conduce a una mesa. Antes de irse, me mira con curiosidad, tal vez porque somos muy pocas mujeres en la sala. 

    Sobre el mantel hay una paleta con un número, lo que me indica que esto es una especie de subasta.  

    —Señor, ¿desea beber algo? —ofrece un mesero. Me fijo que hay muy pocos en la sala. 

    —Whisky.  

    —¿Señorita?  

    —Nada. Gracias —espero hasta que le traen la bebida y nos dejan solos de nuevo—. ¿Esto es una subasta? 

    —Así es. Y ahora, no más preguntas, cariño —muerdo mi labio inferior para contener mis preguntas. Su tono de advertencia no me deja lugar a dudas de que habla en serio. La visión de esa tarima solitaria me da escalofríos, algo que no me pasó con la del piso superior. Definitivamente, esto no me va a gustar. 

     Los meseros dejan bebidas y encienden cigarrillos mientras las mesas se van llenando. Aquí no hay más música que el murmullo de las conversaciones. 

    De pronto, entiendo porque la tarima me produce esa sensación de frío y siento una punzada en el pecho. Este lugar se parece a la Sala de Seducción donde solía bailar para complacer la imaginación de esos bastardos. 

    Busco su mirada y en ella encuentro mi respuesta: esta no es una subasta cualquiera. No, claro que no. Aquí se llevará a cabo algo perverso e inhumano. Estos hombres de elegantes trajes son bestias sin corazón de la misma clase que los de la Mansión del Pecado.  

    De pronto, las luces se atenúan y se hace el silencio. La madre de Daniel sube a la tarima micrófono en mano, la acompaña un hombre de mediana edad. 

    —Caballeros, damas, sean bienvenidos a esta exclusiva subasta cuya única finalidad es complacerlos —posa sus ojos sobre Edmon, sonriéndole descaradamente—. No digamos más. Disfruten del evento —entrega el micrófono a su acompañante y desciende de la tarima en medio de los discretos aplausos. 

    —Siempre es una delicia escucharte, Elizabeth —le dice su acompañante, lanzándole un beso cuando ella se instala en una mesa—. Estimados caballeros, distinguidas damas, daremos comienzo a la subasta del primer lote. Les deseo la mejor de las suertes. 

    Sonríe y hace una seña en dirección a la esquina del salón. Una puerta se abre en la esquina y una jovencita de cabellera oscura, vestida con un revelador conjunto de lencería, sube a la plataforma. Un ligero temblor recorre su cuerpo y tiene los ojos clavados en el piso.  

    —Esta bella joven tiene quince años —anuncia el martillero—. Está intacta y la puja arranca en doscientos mil pesos.  

    —Trescientos —el hombre con la paleta número doce la levanta.  

    —Trescientos cincuenta —dice otro. 

    —Cuatrocientos —ofrece un tercero. 

    —¿Alguien ofrece más…? ¿Nadie? —todo está en silencio mientras el martillero espera—. Cuatrocientos a la una, cuatrocientos a las dos… cuatrocientos a las tres. Vendida al caballero del número cuarenta. Que la disfrute.  

    Malditos bastardos, siento que las palabras se me atragantan. ¿Cómo pueden subastar a estas niñas como si fueran objetos? ¡Por Dios!  

    La chica recién comprada abandona la habitación por la misma puerta, dando paso a otra, esta con cabello castaño pero vestida del mismo modo. La joven sube a la tarima, abrazándose a sí misma. Entiendo lo indefensa que debe sentirse ante las miradas de estos depravados.  

    Las ofertas no tardaron en elevarse por encima de los cuatrocientos mil. Al final, es vendida por seiscientos mil pesos a un desgraciado italiano que sonríe con lascivia. Tengo las manos convertidas en puños apretados en mi regazo, mientras trato de controlar mi ira. Esto es increíblemente desagradable, no estoy segura de soportar más. 

    Dos adolescentes más son subastadas mientras deseo que esto termine. Igual de vulnerables y amedrentadas que las otras. Las lágrimas corren por sus rostros asustados, excitando a las bestias sedientas de dolor que llenan la sala.  

    —Y, para terminar, nuestro lote estrella —hace un gesto hacía la esquina—. Adelante —no creí que mi rabia pudiera ser más grande hasta que la puerta se abre y una niña sube a la tarima—. Preciosa, ¿no lo creen? Tiene cinco años y está a su disposición, caballeros. La puja se abre en setecientos mil pesos.  

    La pequeña, vestida como una muñeca, se aferra a la mano de ese hombre. Lágrimas de miedo le corren por la carita. No puedo permitir que se la lleve alguno de esos lobos rabiosos. 

    —Un millón —la voz de Edmon me sacude. Mi cabeza gira hacia él de golpe, pero él está mirando al martillador. La sala está en completo silencio.  

    —Un millón quinientos —una nueva voz se eleva en la sala. Es el hombre que estuvo arriba en nuestra mesa: Ferrer. Creo que lo está retando.  

    —Un millón seiscientos —ofrece Edmon, respondiendo al desafío, pero sin mirarlo.  

    —Dos millones —Ferrer esboza una sonrisa maliciosa. 

    Pendientes del enfrentamiento de estos dos, nadie más hace ofertas. 

    —Cuatro millones. 

    Gritos ahogados y murmullos llenaron el silencio. Todos miraban al europeo, esperando su réplica.  

    —La niña es tuya —declara, restándole importancia mientras bebe de su copa—. No vale tanto.  

    Odio esto. Jugar a ver quién «la tiene» más grande comprando personas sólo porque no saben qué hacer con su dinero.  

    —Cuatro millones a la una —el martillero mira alrededor—. Cuatro millones a la dos… Cuatro millones a las tres. Vendida al joven caballero —declara, y tras un corto silencio, cierra la subasta—. Esto es todo de nuestra parte. Pasen buenas noches —hace una reverencia hacia su público, desciende de la tarima con la pequeña de la mano y ambos desaparecen por la puerta oculta. 

    Las luces se encienden y la gente empieza a retirarse. Todavía tengo las manos apretadas en puños, conteniendo la ira que me embarga.  

    «No es esta subasta la que me interesa», sus palabras ahora tienen sentido. Él vino para esto, para comprar a una niña. Y sabiendo de dónde vengo, me trajo aquí, demostrando lo insignificante que soy para él.  

    Pero está muy equivocado si piensa que voy a dejarme usar. Primero muerta que ser parte de este jueguito de manipulación. Me volteo hacia él. 

    —Eres un…  

    —Señor Ivánov, espero esté complacido con este evento —la madre de Daniel nos interrumpe, tomándolo del brazo. 

    —Lo estoy, Elizabeth. No esperaba menos de ti. Escuché que tienes a las mejores niñas del país.  

    —Habladurías querido. No creo ser la mejor en el negocio, pero, con gusto, podría hacerte llegar algunas ofertas interesantes.  

    —Muy amable, Elizabeth. Lo tendré en cuenta. Ha sido un gusto verte de nuevo —el muy infeliz le tiende una mano, pero ella se adelanta y lo besa en la mejilla.  

    —El gusto es mío —da media vuelta y se marcha, caminando con altanería.  

    —Vamos —ordena Edmon tomando mi mano.  

    —No me toques —espeto con brusquedad, pasando de largo hacia el elevador. No quiero verlo, hablarle y, mucho menos, tenerlo cerca.  

    No nos detenemos en el salón, sino que salimos directamente hasta el frente de la casa. Alexey y Lian están recargados en la camioneta y ambos me miran ansiosos. Siento que buscan algo en mi cara, una reacción tal vez. Y entonces lo entiendo: ellos están al tanto de donde hemos estado esta noche. ¿Cómo pueden aceptarlo?  

    —Lian ve y encárgate —le ordena Edmon—. Nos vemos en la casa.  

    Mi carcelero me abre la puerta, subo ignorando su mano tendida y cierro de un portazo. Alcanzo a escuchar a Lian diciendo «suerte» antes de alejarse.  

    Estás en mi lista negra, pienso, odiándolo en lo más profundo de mi ser. Todos son unos malditos mentirosos. Me maldigo a mí misma por haber bajado la guardia. Me siento tan traicionada…  

    ¿Cómo pude ser tan estúpida para creer que eran buenas personas? Después de todo, los conocí en la Mansión. ¡Por Dios! Yo sabía que él era parte de la Elite. Él me advirtió que no era buena persona y Lian y Alexey son sus fieles guardaespaldas, tan cómplices como él. Y Daniel… él es la mayor decepción de la noche. 

    —Lilea… 

    —¿Qué vas hacer con esa niña? —lo interrumpo, furiosa. No me importa lo que iba a decirme, no puedo seguir fingiendo tranquilidad. No cuando me estoy aguantando las ganas de abrirle la garganta desde el momento en que se sentó a mi lado.   

    Se queda callado y mira por la ventanilla, aunque no se puede ver nada afuera a causa de la oscuridad y el vidrio oscuro. Alexey que conduce, tampoco dice nada y mantiene la mirada al frente. 

    —¿Te vas a quedar callado?  

    —Te aseguro que no es lo que estás pensando —dice sin mirarme.  

    —¿Qué vas hacer con esa niña? —pregunto de nuevo.  

    Sus ojos se clavan en los míos, pero cuando abre la boca para contestar, Alexey nos interrumpe.  

    —Edmon, tenemos compañía. 

    Escucho detonaciones y el impacto de las balas contra el duro material blindado de la camioneta. 

    —Maldito bastardo —Edmon se lleva la mano a la espalda y saca una pistola, la carga y se acomoda en el asiento—. ¿Cuántos son? 

    —Dos camionetas, una en cada sentido —contesta el escolta con tono divertido—. ¡Qué idiotas! 

    —Ya sabes lo que tienes que hacer —Alexey asiente, toma un comunicador y le da indicaciones a nuestra escolta para que frenen en seco—. Agáchate, cariño y sujétate fuerte—me dice a mí, antes de abrir una caja oculta debajo de su asiento y cambiando el arma en su mano por otra más grande y sofisticada.  

    Hago lo que me ordena. Me agarro del respaldo del asiento delantero y agacho la cabeza, pero sin quitarle los ojos de encima.    

    Me da una rápida mirada y gira para quedar de frente a la puerta. Con una orden cortante, la camioneta da un giro brusco y Edmon comienza a disparar a través de la ventanilla abierta.  

    Levanto la cabeza y miro por la ventanilla trasera. Mientras nosotros continuamos por la carretera ahora libre, detrás dejamos las camionetas que nos perseguían, estrelladas contra los árboles y ardiendo en llamas a los lados del camino. Todo pasa en apenas unos segundos, dejándome pasmada. 

    —Lilea… Lilea —le miro volviendo en mí—. ¿Estás bien? —estira la mano para tocar la mía y yo la alejo de inmediato. 

    —Sí —respondo mirando las marcas de balas en el vidrio de mi lado—. ¿Cómo hiciste eso tú solo? 

    —Experiencia. Y un arma ligera antiblindaje. Las balas son más pequeñas, pero tienen la potencia de un explosivo de alto poder —me muestra el arma—. Es una de mis nuevas creaciones. No está a la venta, igual que otras de mis armas especiales.  

    Claro, este es el hombre que controla la empresa armamentista más poderosa del mundo, es obvio que tendrá algunos trucos guardados bajo la manga.   

    Volvimos al silencio. Ninguno de los dos estaba de humor para seguir discutiendo en ese momento, ni siquiera de aquello que era inevitable abordar.  

    

  


   
    Confesando 

      

      

    En cuanto nos detenemos al frente de la casa, me bajo de la camioneta sin esperar. Pero me veo detenida en la puerta pues tiene una cerradura electrónica de la que no conozco la clave. Tengo que esperar a que Edmon se acerque y teclee los números. Entramos y antes de que pueda decir nada, me agarra por la muñeca para detenerme. 

    —Llegó el momento de hablar —me dice con calma—. Sígueme. 

    Lo sigo hasta su despacho, donde se sienta detrás del escritorio en su gran silla de cuero. Me observa con atención mientras elijo el sillón café oscuro, él más alejado de él, para evitar saltarle encima y matarlo.  

    —Soy toda oídos —le digo con la rabia filtrándose en mis palabras.  

    Él suspira pesadamente y me ofrece un folder rojo que acaba de sacar de un cajón. 

    —Acércate —señala una de las sillas frente a él. 

    Me acerco a la mesa, tomo el folder y tomo asiento en la silla. Siento sus ojos sobre mí cuando abro la carpeta.  

    Dentro hay una especie de catálogo. Fotos con nombre, edad y ubicación de niñas y niños posando en ropa sugerente, más apropiada para adultos.  

    —¡Esto es despreciable! —furiosa, le arrojo la carpeta y las hojas se desperdigan por todas partes—. ¡Son unos malditos hijos de perra, asquerosas bestias! 

    —Tranquilízate, o no podremos seguir hablando. Mi paciencia es limitada, Lilea. 

    —La mía tampoco es mucha y, en este momento, lo que menos quiero hacer es hablar —sin darme cuenta estoy de pie, levantando la silla y arrojándola contra la pared. Quería ahorcarlos a todos con mis propias manos.  

    Él se acerca a mí. Mala idea. En cuanto trata de tomar mi mano, me alejo y lanzo un golpe a su rostro. Detiene mi puño con facilidad y, cuando quiero zafarme, hace otro movimiento rápido y me inmoviliza ambas manos.  

    —Su-él-ta-me.  

    —No, hasta que te tranquilices —su voz, más grave de lo normal, me indica que habla muy en serio. Con un suspiro cansado, me obligo a relajar mi expresión.  

    —Edmon —susurro—. Suéltame —le pido bajando la mirada. 

    No hace falta más. Casi de inmediato, libera mis manos.  

    —¡Diablos! —se queja al recibir el puñetazo y se dobla cuando mi rodilla impacta en sus partes nobles—. LILEA —literalmente gruñe mi nombre. 

    —No me vuelvas hacer eso, idiota. 

    —¡Se acabó! —grita, colérico—. Me vas a escuchar, por las buenas o por las malas.  

    —¿Escuchar acerca de tus malditas perversiones? No, gracias. Sé todo sobre ese maravilloso mundo —digo de la forma más sarcástica que puedo—. No te olvides quién soy, Edmon.  

    —No lo hago, Lilea Keynes.  

    Siento como si el tiempo se paralizara.  

    ¿Cómo conoce el apellido que Miracle me dio? 

    —¿Qué…? ¿Cómo… tú…? 

    —Sé quién eres porque trabajo con Miracle. 

    —Mentira. Tú eres parte de la Elite.  

    —Antes muerto que ser uno de ellos —sus ojos parecen hacerse más oscuros por la furia.  

    —Si eso es verdad, ¿por qué me lo dices hasta ahora? 

    —En parte por sugerencia de Daniel, pero la verdad es que ya había tomado la decisión de contártelo, él sólo confirmó mi intención. 

    —¿Por qué? 

    —Porque detesto ver el asco en tus ojos cada vez que me miras.  

    No sabía qué decir. ¡Claro que lo miraba con desagrado! Creía que formaba parte de la organización que me había robado la infancia, la tranquilidad y cualquier posibilidad de felicidad. No podía culparme por eso. Me es imposible ver de otra manera a los que se regocijan en el dolor ajeno, sobre todo el de los niños.  

    Y eso me lleva de nuevo al evento de esta noche. ¿Qué hace él en una subasta de ese tipo? ¿Por qué tiene esas fotos asquerosas? ¿Daniel está enterado de lo que hace su madre? Y la más importante… 

    —¿Dónde está la pequeña? —agotada, me siento en el sofá mientras él llena un vaso de un líquido color ámbar. Whisky, tal vez. 

    —En casa de Daniel. Lian llevó a la niña ahí para que esté segura mientras localizamos a sus padres.  

    —Con Daniel, ¿estás bromeando? ¿Y si la encuentra su madre?  

    —Imposible. Ella está en Guadalajara. A varias horas de viaje.  

    —Pero, ¿cómo? Acabamos de verla en la fiesta. 

    Me mira confundido y empiezo a pensar que no estamos hablando de lo mismo.  

    —Artemisa no vino a la subasta, cariño. 

    —¿Artemisa? Espera un momento. Entonces, ¿quién es Elizabeth? —no entiendo nada. ¿Cómo podía estar organizado el evento por la madre de Daniel, pero ella no estar presente?  

    —Elizabeth Sahagún es una senadora de México. Maneja una de las líneas más grandes de tráfico de menores. La carpeta que viste tiene la información sobre ella y sobre los niños que tiene secuestrados.  

    —¿La madre de Daniel se ha prestado a hacer semejante subasta?  

    —¡Diablos, no! Ella sería incapaz de hacer algo así. ¿Por qué piensas que está involucrada? —repone, tenso. 

    —Por Lucía. Me dijo que el evento era una subasta de beneficencia organizada por la madre de Daniel.  

    Noto cómo su cuerpo se relaja al escuchar mi explicación. Levanta su vaso y bebe con tranquilidad.  

    —Le mentí. Hay cosas que no quiero que sepa. 

    —Como tu doble vida —concluyo. Con un suspiro, me encaro con él—. Tengo preguntas.  

     —Lo sé, cariño.  

    —No más «cariño» —le exijo tajante. Por la forma en que se ríe en mi cara, bien podía haberle acabado de contar un chiste. Decido dejarlo por el momento—. ¿Quién eres en realidad, Edmon? ¿Desde hace cuánto sabes que soy una espía? 

    —Mientras construía el imperio económico que poseo ahora, escuché hablar tanto de Miracle como de la Elite. Elegí mi bando y le ofrecí mi ayuda a Miracle. Por supuesto aceptaron y yo me dejé enrolar por la Elite para poder atacarlos desde adentro y acabar con ellos. En lo que respecta a ti, te investigué después de la primera noche que estuvimos juntos. También investigué a tu compañero, Robert. 

    —¿Estabas en alguna misión en la Mansión? 

    —No exactamente. Conocía la existencia de esa casa, pero no era mi caso. Pero me involucré cuando descubrí lo del proyecto Juguete Blanco. Es un… 

    —Estoy al tanto —lo interrumpo. No necesito que me repita los detalles.  

    —Así que me presenté ahí para investigar a fondo… y te conocí en el proceso —dice, mirándome con intensidad. Cohibida, bajo la cara y mis ojos caen sobre la bonita piedra morada. Él continúa su explicación—. Al saber lo adelantado que estaba el proyecto tuve que hacer algo precipitado. Treinta menores estaban siendo transportados hacia la casa, así que improvisamos un ataque. Por desgracia, no conté con que los hijos de perra contaban con bombas. Causaron bajas entre nuestro equipo y las chicas que tenían retenidas en la casa.  

    —¿Por qué me trajiste contigo? ¿Por qué me ocultaste tu verdadero papel en el ataque? 

    —Quería ofrecerte una nueva vida lejos de la Elite.  

    Esa sencilla declaración y la sinceridad que podía ver en sus ojos, provocan de nuevo esa extraña sensación en mi pecho: mitad opresión y mitad radical agitación de mi corazón.  

    No entiendo la razón de que quiera ofrecerme tal cosa cuando apenas nos conocemos. Y no es que nos llevemos exactamente bien. Aunque puede ser sólo por tantos secretos entre nosotros.  

    —¿Qué te dijo Daniel?  

    —Dijo que merecías saber la verdad y tomar tus propias decisiones 

    —¿Daniel sabe quién soy o cree que soy una chica de la Mansión? ¿También él trabaja para Miracle? 

    —Demasiadas preguntas —sonríe, bebe otro trago y suspira al ver mi mirada.  

    —Te lo advertí. Responde —mi tono brusco hace que su ceja izquierda se levante en un gesto de diversión.  

    —Daniel tuvo sus sospechas desde que habló contigo en su casa. Para mi mala suerte, es un tipo muy suspicaz. Te recomiendo que no le mientas, él sabe cuándo alguien está tratando de engañarlo. Se podría decir que sí trabaja para Miracle, pero sólo como apoyo. Aunque no porque no quiera. 

    —¿Por qué me llevaste a ese evento? 

    —Para ponerte a prueba. Quería que vieras a lo que te enfrentarías si así lo decides.  

    ¿Si lo decido? ¿Qué significa eso? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Te ofrezco la oportunidad de empezar de nuevo. De tener una vida tranquila y normal… 

    —Encerrada en tu casa de oro —interrumpo.  

    Él niega con la cabeza.  

    —No. Con la libertad que siempre has deseado. Te apoyaré económicamente para que puedas ir a dónde quieras. 

    Lo observo incrédula. Me es difícil que me ofrezca mi libertad con tanta facilidad, incluso sabiendo que estamos en el mismo bando.  

    —¿Cuál es la otra opción? —pregunto, tratando de ganar tiempo para serenarme. 

    —Quedarte conmigo y seguir haciendo el trabajo que hacías para Miracle.  Claro que sería bajo mis órdenes. Y con mis reglas.  

    —No lo entiendo, Edmon. Apenas ayer no me querías dejar ir… y ahora esto.  

    —Tenía que mantenerte aquí mientras me aseguraba de que no te estuvieran buscando.  

    Es decir que me ha estado protegiendo. Él sabía que yo era importante para ellos y que tal vez me buscarían tras el ataque. Seguramente cuando se dieron cuenta de que ya no les servía, lo dejaron correr, aunque… 

    —¿Sabías lo que yo significaba para ellos y las reglas especiales que había para mí en la Mansión? —se tensa y aparta la mirada. Hay algo que me está ocultando. Lo sé.  

    —Sí. Fuiste elegida como ofrenda para el nuevo líder de la Elite, te secuestraron siendo muy pequeña para garantizar tu pureza (al menos la física) y te ofrecerían al líder cuando cumplieras veintiuno. Por eso había reglas especiales para ti.  

    Siempre había sabido que las reglas impedían que alguno de esos desgraciados me tocara, pero no sabía para qué me guardaban así.  

    ¿Cómo lo sabía Edmon? Lo miro, con la pregunta reflejada en mis ojos y él lo entiende de inmediato.  

    —Estoy bastante alto en la cadena alimenticia como para saber cosas y tomar lo que quiero cuando me place.  

    —¿Conoces a los Fundadores? 

    —No a todos. Si eliges quedarte, compartiré lo que sé contigo, con el tiempo. Ahora, creo que es momento de que vayas a descansar y a pensar en lo que quieres.  

    —Tengo una pregunta más: ¿Por qué me advertiste que no eras un buen tipo? —él se levanta y vacía el vaso que tiene en la mano. Me mira muy serio, con la mandíbula tensa de nuevo. Aunque siento que más que molestarlo, lo incomoda la pregunta. Estoy convencida de que no está siendo completamente sincero conmigo. ¿Qué ocultas, Edmon Ivánov? 

    —Hacer algunas cosas buenas no me convierte en un buen hombre, cariño —se acerca a la puerta y la abre, mirándome. Una clara invitación a retirarme—. Buenas noches. 

    Salgo en silencio y escucho la puerta cerrarse a mi espalda. Con pasos lentos me dirijo a mi habitación, aunque no sé si voy a poder dormir.  

    Frente al tocador me despojo de todo lo que llevo encima. Me quito con cuidado las millonarias joyas y el elegante vestido, que reemplazo con una bata ligera.  

    Mi cabeza se ha convertido en un tremendo lío. Las cosas han dado un giro de ciento ochenta grados respecto a cómo estaban apenas unas horas antes. Además, conseguí respuestas a mis preguntas, aunque no sean las que esperaba.  

    Sin embargo, saber que Edmon, Daniel y esos raros y locos guardaespaldas no están del lado de la Elite (¡esos malditos!) me hace sentir muy aliviada. Su amabilidad y personalidades extrovertidas (excepto por Edmon) me ha hecho empezar a tener cierto afecto por ellos. Y en el caso de Edmon no es que no sea amable, pero lo suyo es más bien caballerosidad.  

    Aunque todavía creo que me oculta algo me tranquiliza conocer su papel en todo esto. Al recordar la frialdad de su mirada junto con la rabia en su voz al hablar de la Elite, siento que hay más cosas detrás de su trabajo con Miracle que un interés altruista. Algo personal.  

    Y luego está la propuesta. Puedo irme a donde quiera, tener una vida normal y olvidarme de todo… o quedarme y hacerle pagar a esos malditos de corazón todo lo que han hecho.  

    Para muchas mujeres sería tonto desperdiciar la oportunidad de tener libertad y una vida nueva. Pero, ¿cómo puedo elegir si no sé lo que es una vida normal? Sólo conozco la vida sórdida y de cautiverio de la Mansión, o la vida secreta como agente de Miracle.  

    Incluso la subasta de esta noche y el ataque en la carretera fueron más reales y normales para mí que los días pasados en la playa, tomando largos baños y buenas comidas en este lugar. No sé cómo empezar de cero, cómo tener una vida normal… pero quedarme y trabajar con Edmon es desaprovechar una oportunidad para tener lo que he deseado por años. 

    Así que estoy entre la espada y la pared sin saber qué es lo que quiero. Y sumado a eso, está el hecho de que aún no confío en ellos por completo. Edmon sigue siendo un enigma. Uno que no puede ser revelado con la facilidad y rapidez con que lo hizo esta noche.  

      

      

    

  


   
    Nuevo camino 

      

      

    La luz de la luna entraba por la insignificante ventana y alumbraba la pequeña y oscura habitación donde una pequeña niña lloraba, aferrándose a una almohada, sin encontrar consuelo en su soledad. 

    La puerta se abrió con un crujido, dejando paso a una mujer de cabellera oscura y aspecto jovial, aunque sus ojos reflejaban tristeza al mirar a la niñita que la mira aterrada. «No llores más, pequeña. Yo te cuidaré», le dijo abrazándola con el cariño de una madre. La niña sollozó con desesperación, abrazándose a la mujer y ocultando su carita contra su pecho en busca de protección.  

    «Me llamo Ana, ya no llores. Estás a salvo conmigo». 

      

    [image: ] 

      

    —Lilea… —la suave voz de Daniel me trae de vuelta al mundo.  

    Al abrir los ojos, la luz del amanecer me ciega por un momento y parpadeo para acostumbrarme a la claridad. Cuando soy capaz de distinguir su rostro, veo que mi parlanchina alarma me está mirando con preocupación. Seguramente estaba quejándome en sueños cuando entró. 

    —Mal sueño —le digo, sentándome en la cama.  

    Él asiente y se relaja. Esbozando su acostumbrada y brillante sonrisa, me da los buenos días con su alegría característica.  

    —¿Sucede algo para que estés aquí tan temprano? 

    —Sólo ver tu cara de pocos amigos al despertar. Es divertido —pongo los ojos en blanco y él ríe con ganas—. Además, quiero saber si hablaste con Edmon.  

    Asiento, recordando la charla de la noche (más bien madrugada) anterior. Seguramente Edmon espera que le dé una respuesta hoy. Y la tendrá. 

    —¿Cuánto te dijo? —pregunta, mientras me levanto para ir al baño.  

    —Lo suficiente… de momento. Me contó que ustedes están con Miracle y que tuviste que ver con que decidiera llevarme a esa fiesta anoche. También que sabes quién soy y de dónde vengo —resumo. Antes de cerrar la puerta del baño, le cuento la parte importante—. Además, me dio dos opciones: irme y empezar una nueva vida o quedarme y volver a mi trabajo como espía.  

    —¿Sólo eso? —lo escucho preguntar tras la puerta. 

    —Sí, ¿tenía que decirme algo más? —pregunto, levantando la voz.  

    —No… —dice—. Te espero en la cocina. Tengo hambre. 

    Escucho sus pasos y luego la puerta de mi cuarto cerrándose. Anoche me dio la impresión de que Edmon oculta algo, y Daniel acaba de confirmármelo.  

    No le doy más vueltas, de momento, y me concentro en darme una ducha y prepararme para el nuevo día.  

    Abajo, me encuentro con Alexey y Daniel, mirando embobados la gran pantalla de plasma. Daniel se lleva galletas a la boca sin desviar los ojos del programa.  

    Reconozco de inmediato al guapo fiscal de la serie que estuve viendo con los guardaespaldas el día que fuimos a la plaza.  

    Me siento a un lado de Alexey en el sillón grande y él me pasa un paquete de galletas.  

    —El idiota de Marco la cagó —dice molesto—. Te dije que era un bueno para nada.  

    Creo que se toma muy en serio el programa. O quizá sólo es que el personaje le cae mal. Y no lo culpo, es un verdadero idiota que trabaja en todos los casos porque es el hijo del jefe. 

    —Es obvio —me muestro de acuerdo—. Ni siquiera se esfuerza por aprender.  

    —¿Ya la viste? —pregunta Daniel. 

    —Sí. Hace unos días.   

    Por ahora, Daniel es lo más cercano a un amigo que tengo, y agradezco no haberme equivocado con él. Hubiera sido muy doloroso.  

    —¡Por el amor de Dios! —Leonor, con las manos en las caderas, se coloca entre nosotros y la televisión, impidiéndonos ver cómo buscan al psicópata—. No puedo creer que estén comiendo galletas en vez de un rico y nutritivo desayuno —nos regaña. 

    Los tres soltamos de inmediato las galletas. Ella nos sonríe con aprobación y nos hace una señal para que la sigamos. En el comedor nos esperaba una gran variedad de fruta, huevos, pan tostado y otro montón de comida.  

    Leonor me hizo recordar a Ana, cómo se molestaba cuando yo no comía. Ella había sido así de protectora desde el primer día. No lo recordaba en realidad, pero sabía que la llorosa niña en mis sueños, la que estaba encerrada en esa fría y oscura habitación, soy yo. 

    —Buen día —saluda el señor de la casa al entrar al comedor. 

    —Buen día —responden los demás, al unisonó.  

    Yo no levanto los ojos ni le devuelvo el saludo. No sé por qué. No estoy enojada con él, ni siento la aversión que sentía hace apenas un día. Tampoco es por maleducada. Sólo sé que ahora que ya no tengo motivos para mi desagrado, siento más ganas de alejarme de él que antes.  

    —Después del desayuno tenemos que hablar —sé que me habla a mí, por supuesto, pero mantengo la vista en mi plato como si pudiera esconderme entre los trozos de mango. Una conducta de lo más absurda en mí. De pronto, siento su mano sobre la mía—. Te hablo a ti, Lilea.  

    Levanto la cara y observo esos profundos ojos negros. Confirmo que, en efecto, mis sentimientos de desagrado han desaparecido. Separo mi mano de la suya con suavidad al experimentar una extraña sensación eléctrica recorriendo mi cuerpo  

    —Lo sé —le contesto, volviendo a refugiarme en el mango.  

    —¿Tomaremos vacaciones, Edmon? —pregunta Alexey. Al ver el gesto negativo de su jefe, se queja—. Ya sabía que no podía ser tan bueno.  

    —Algo me dice que el cascarrabias va a estar más pendiente de otra persona que de nuestras pobres almas —tercia Daniel. 

    —Dime, ¿por qué tengo que tolerarte tan temprano? —replica Edmon. 

    —Porque eres el único para mí —dice su amigo, sonriéndole ampliamente. 

    —Alexey está en toda la disposición de ocupar mi lugar —revela Edmon, señalándolo.  

    Alexey se atraganta con su bebida y mira a su sonriente jefe como si fuera un perro de dos cabezas.  

    —Ni loco —dice tosiendo—. Tengo suficiente con el idiota de Lian, como para aguantar a otro raro —mira a nuestro anfitrión—. Es tuyo. Tú lo acogiste, tú te lo quedas.  

    —¡Hey! No soy un perro como ustedes, malditos. Me ofenden —se queja indignado Daniel—. Todavía que les doy amor a sus fríos corazones, me tratan así pinchis culeros, malagradecidos —finaliza con una ristra de insultos en español.  

    —Si te escuchara tu padre, te deshereda —le advierte Alexey, burlándose. 

    Daniel lo mira y se lleva una mano al pecho, en un gesto típico del dramático que es.  

    —Y es por eso, amigos míos, que él no tiene que saberlo —señala divertido poniendo los ojos en blanco.  

    El desayuno transcurre entre risas (de mi parte), discusiones tontas (entre Daniel y Alexey) y el silencio de Edmon, que los ignora olímpicamente. Hasta el momento en que el celular de este suena y él se levanta para responder la llamada en privado. 

    —¿Por qué siento que la diversión se terminó? 

    —Porque es así, Alexey —Daniel señala hacia la sala, donde podemos ver Edmon con un semblante molesto. En su mandíbula tensa se notan las pocas ganas que tiene de darle paz a quien esté del otro lado de la línea.  

    —¿Te dijo Lian a qué hora regresaría? —la mirada divertida de Daniel al escucharlo, es un verdadero poema. 

    —Sabía que no ibas a tardar en preguntarme por él. 

    —¡Idiota! Sólo contesta la pregunta.  

    —En la noche, es lo más probable. Salió muy temprano con la niña.  

    —¿Ella está bien? —pregunto, aprovechando que saca el tema. Ahora que ya estamos abiertamente en el mismo bando, puedo preguntar con libertad y esperar una respuesta.  

    —Está bien —Daniel me sonríe—. Le dimos de cenar y después se durmió en una de las habitaciones de invitados. Localizamos a su familia en la ciudad de México y Lian fue a entregarla. Por supuesto, no directamente. La entregará a la policía y ellos se encargarán de llevarla a su casa.  

    Conforme con la respuesta, termino mi desayuno mientras lanzo miradas discretas a la sala. Edmon terminó la llamada y ahora está sentado, mirando hacía el ventanal. Al parecer la llamada no le cayó nada bien y no va a volver a terminar su comida.  

    Siento el impulso de acercarme y preguntarle si está bien. Quiero saber quién le llamó, poniéndolo así. Por lo que he visto hasta ahora, no es fácil afectarlo. Siempre parece tan entero…  

    —Deja de comerte la cabeza y ve con él —dice Daniel. 

    Niego con la cabeza. Deseo hacerle caso. En serio lo quería, pero, al mismo tiempo, siento que no debo. Aun así, busco una excusa que me permita acercarme a él y hacer conversación. Algo que me dé la oportunidad de preguntarle qué pasa.  

    ¿Por qué quiero saberlo? ¿Estoy realmente preocupada por él?, me pregunto. 

    Suspiro y me pongo de pie. Aún sin una excusa me dirijo a la sala bajo la atenta mirada de Alexey y Daniel. Mientras camino, trato de explicarme mi actitud, sin lograrlo. Siento un extraño nerviosismo al acercarme a Edmon, que ahora tiene los ojos cerrados.  

    —¿Sucede algo? —dice sin abrir los ojos. 

    Me paro ante él. Su voz, aparentemente tranquila, me da ocasión de preguntar.  

    —¿Estás bien? —suelto al fin.  

    Sus ojos se abren de golpe y me dirige una mirada confusa. Me lo esperaba. Después de mi comportamiento, habitualmente agresivo, debe parecerle anormal que cuestione cómo está.  

    —Lo estoy —contesta con la misma voz tranquila. Se acomoda en el sillón y me mira, dándome a entender que tengo toda su atención.  

    —Yo… Sólo quiero decirte que tomé una decisión —es lo único que se me ocurre al sentirme acorralada. Un suspiro pesado sale de sus finos labios. 

    —Te escucho —me invita a sentarme a su lado en el sofá. Lo hago y me acomodo de forma que puedo verlo de frente, a una distancia que me permite vagar la mirada por cada línea de su rostro. 

    —Me quedo —mis palabras salen en un susurro apenas audible. 

    La expresión confundida regresa a su cara. Parece no dar crédito a lo que acaba de escuchar.  

    —¿Por qué? No lo entiendo. Te ofrezco la libertad que me has estado exigiendo. Te estoy dejando ir. 

    —Lo sé. No estoy renunciando a mi libertad, Edmon. Renuncio a una nueva vida alejada de toda esta mierda, pero no a mi libertad —me alejo un poco de él. Lo suficiente como para no sentirme tan sofocada con su presencia y trato de explicarle—. No eres el primero que me ofrece esto. Hace tiempo, Robert lo hizo. Quería sacarme de la Mansión, que viviera lejos de ese maldito lugar y sus perversiones. Y mi respuesta fue la misma. No podía darles la espalda a esas chicas. Yo quería sacarlas de ahí. En esa ocasión renuncié a una vida nueva y a mi libertad —remato sosteniéndole la mirada con firmeza.  

    —Ahora ya no tienes que preocuparte por ellas, ¿cuál es tu razón para quedarte? 

    —¿Con sinceridad? No estoy segura. Pero quiero hacerlo de manera distinta. Esta vez no voy a renunciar a mi libertad —tomo aire antes de seguir hablando—. Me quedo. Pero si un día quiero irme, me dejarás ir. Quiero ser dueña de mí misma, Edmon. ¿Entiendes eso? ¿Estás dispuesto a respetarlo? 

    —¿Y si digo que no? ¿Qué pasa si te digo que te quiero para mí, que no te dejaré ir si no lo haces ahora?   

    —Me iré, entonces. Pero te aseguro que no voy a ignorar este mundo, nuestro mundo —una leve sonrisa aparece en sus labios mientras se acerca a mí sin apartar sus ojos de los míos, paralizándome en el acto. 

    —Bienvenida —dice colocando su mano en mí mejilla—. Pon las reglas y los requisitos que quieras, yo las cumpliré sin dudarlo, cariño.  

    Me siento atrapada en una burbuja extraña y cálida, y mi corazón late en un frenesí causado por sus palabras, su cercanía y la caricia de su mano en mi rostro. 

    —Joven Edmon —la voz de Leonor rompe la burbuja y ambos volteamos a verla. La expresión preocupada de la anciana pone en guardia a Edmon, que se levanta al instante—. Hay unos hombres afuera, quieren hablar contigo. Lian no los dejó pasar  

    —Está bien. Gracias por avisarme —dice encaminándose a la puerta. Lo sigo de inmediato, pero me detiene antes de que me acerque al umbral—. No salgas —me ordena con firmeza y da un paso hacia afuera. 

    —Se te olvida algo, idiota —la voz de Daniel lo detiene y lo hace voltear.  

    Su amigo le ofrece una pistola, que él toma y se guarda a la espalda, cubriéndola con el saco negro.  

    Antes de que se cierre la puerta, alcanzo a ver a los hombres vestidos de negro que están parados fuera del cancel. Hay diez de ellos a pie, y algunos más en las camionetas sin camper estacionadas tras ellos.  

    —¡Señor Ivánov! —Escucho gritar a uno de ellos en un perfecto inglés—. ¡Parece que no le enseñaron a tratar bien a las visitas!  

    —Mis visitas acostumbran esperar una invitación antes de venir a mi casa. Y no suelen tener la osadía de presentarse armados —dice con ferocidad, acercándose a Lian—. Así que, ¿quién diablos son ustedes y qué carajos quieren?  

    Miro alrededor y me sorprende darme cuenta de que sólo hay seis guardias a la vista, además de Lian y el mismo Edmon. Si esos hombres buscan pelea, sobrepasan en número la Seguridad de la casa con amplitud.  

    —Se acabó el show —dice Daniel, cerrando la puerta e impidiéndome ver lo que sucede allá afuera. Me toma de la mano y tira de mí hacia la sala—. Vamos a ver una película.  

    Me resisto y protesto todo el camino hasta el sofá, donde me sienta contra mi voluntad. De inmediato se sienta a mi lado, encendiendo la televisión completamente relajado.  

    —¿Sabes quiénes son?  

    —No. Pero si Lian les impidió la entrada es porque no vienen a tomar café y galletas.  

    —A todo esto, ¿en qué momento llego Lian? Habías dicho que estaría aquí por la noche.  

    —Llegó hace unos minutos. Al parecer los visitantes llegaron casi detrás de él. Llamó a Alexey de inmediato y ahora él está en la azotea cubriéndoles la espalda. No te preocupes, no es más que un código amarillo. 

    —Ah, ¿sí? Y, ¿qué es un código amarillo? —mi confusión le provoca una sonrisa. 

    —El código amarillo significa «Está por producirse un ataque, pero podemos manejarlo». Así que Lian está allá afuera y Alexey se va a quedar en el techo. 

    —¿Te das cuenta que los superan en número? 

    —Totalmente, pequeña. Esos de allá afuera son idiotas, pero no tanto como para venir a enfrentarse con el mismísimo demonio con unos cuantos hombres. Te aseguro que no son menos de veinte y bien armados.  ¿Quieres ver Tarzán?  

    Lo miro sin dar crédito a su actitud despreocupada.  

    —Por Dios, Daniel, ¿es que no te das cuenta de que…? —el sonido de disparos me interrumpe y me hace ponerme de pie de un salto.  

    —No —aferra mi mano para evitar que me aleje.  

    —Esto es una tontería, Daniel. Tenemos que ayudarlos.  

    —Confía en mí —dice con voz tranquilizadora—. Ellos no necesitan nuestra ayuda.  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 

    —Los conozco. Dentro de poco entrarán por esa puerta sin una sola herida. Los otros pueden ser más, pero no tienen ni la habilidad ni el armamento de los nuestros.  

    Decido confiar en él. Después de todo, él los conoce y yo no. Así que me dejo caer en el sillón y me dispongo a esperar. Me pregunto dónde está Leonor, ha desaparecido en algún lugar de la casa y no parece que vaya a venir pidiendo ayuda o explicaciones.  

    Mientras, afuera todo está en silencio. No se oyen más disparos ni voces y los minutos transcurren con lentitud.  

    No despego los ojos de la entrada de la sala y del pedazo de pasillo que alcanzo a ver, ni siquiera cuando entran al fin. En sus rostros no hay ningún signo de inquietud. 

    —Te lo dije —comenta Daniel—. Para que estos perros mueran, se necesita mucho más que una bala. 

    —No sé si tomarlo como un halago o un insulto —Lian sonríe, chocando las manos con él. 

    Cierro los ojos un momento, meneando la cabeza con suavidad, por lo malditamente raro que es todo esto. Me alejo de ellos y voy en busca de Edmon, al que encuentro en la cocina hablando con Leonor. Cuando entro, ella le está diciendo que no se preocupe, que entiende.  

    En cuanto nota mi entrada, finaliza la conversación con un apretón en el hombro de la anciana y se me acerca, deteniéndose a una distancia prudencial. 

    —Vamos a mi despacho y te cuento todo —me dice. 

    Asiento, sin hablar y lo sigo a su oficina, donde me siento en el mismo sillón de la noche anterior y, por un momento, recuerdo lo sucedido, todas mis preguntas y sus, hasta el momento, sinceras respuestas. 

    —¿Estás bien? —las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerme a pensarlas un mísero instante. Voy a retractarme, pero me quedo prendada al ver su encantadora sonrisa. No lo había visto sonreír así antes, incluso había pensado, al ver su rostro siempre serio, que no era capaz de hacerlo.  

    —Dos veces en menos de un día —dice complacido—. Como siempre, Daniel tuvo razón.  

    —Yo sólo… 

    —Estoy bien —dice, interrumpiendo mis balbuceos—. ¿Estás segura de tu decisión? 

    —Lo estoy —aseguro mientras lo miro tomar asiento en su gran sillón—. Me parece que no estás de acuerdo con mi elección. ¿Es por las condiciones que puse? 

    —Estoy más que conforme con que te quedes. Verte todos los días, sin duda, será mi deleite. Sin embargo, hay una parte de mí que te quiere lejos de esta mierda. 

    —No puedes apartarme del mundo en el que me crie. Esta mierda me es más normal que estos últimos días en tu casa. 

    —No conoces ni la mitad de ese mundo. Pero si así lo deseas…  

    Nos interrumpen unos golpes en la puerta. Edmon invita a pasar a quien esté afuera, lo que da pie a la entrada de Daniel, Alexey y Lian. Los tres nos observan detenidamente. 

    —¿Interrumpimos algo? 

    —Nada, Lian —le respondo al instante y él, sonriente, se sienta a mi lado. Alexey y Daniel jalan los asientos de piel que están frente al escritorio antes de sentarse en ellos, de modo que acabamos formando un semicírculo.  

    —El ataque de anoche en la carretera —comienza Edmon—, y el de hoy aquí en la casa, fueron planeados por Arthur Ferrer. 

    —¿Por qué Ferrer te atacaría así? —le pregunta Daniel, muy serio.  

    Recuerdo perfectamente a Ferrer, por su forma de hablar conmigo la noche anterior y por cómo amenazó a Edmon.  

    —Ayer en la noche tuvimos un intercambio de amenazas —contesta—. Me sorprende, no creí que tuviera las bolas para intentar algo de verdad. 

    —No le des tanto crédito —dice Daniel—. Ferrer apenas y sabe quién eres. Y con la demostración de hoy, te aseguro que se fue a esconder como una rata asustada. 

    —No lo dudo, Daniel. Pero, el problema no es esa sabandija, sino Marcus Jeon.  

    El silencio que sigue a sus palabras es tan pesado que podría cortarse. Y sólo hizo falta que dijera ese nombre.  

    —La llamada que recibí en el desayuno era de mi abuelo. La gente de Jeon fue a buscarme allá —una sonrisa torcida se dibuja en sus labios—. Claro que no llegaron ni a la puerta. 

    —Se habrá quedado con ganas de matarte —se burla Alexey con una pequeña sonrisa en sus labios.  

    —Y seguirá siendo así hasta que se vaya a la tumba. Tengo una idea del porqué se presentó en mi casa. Podré confirmarla en unos días.  

    —¿Vas a ir a devolver su cordial visita? 

    —No, Alexey. Cuando se me dé la gana, él vendrá a mí. 

    —¿Quién es Marcus Jeon? —pregunto al fin. 

    Sus semblantes se ensombrecen como si hubiera preguntado por un muerto. Sólo Edmon me devuelve la mirada.  

    —Uno de los grandes fundadores de la Elite.  

    —Nunca lo había escuchado.  

    —No me extraña —dice Lian—. Para la mayoría, ellos son como fantasmas. A menos que estés muy arriba.  

    —Dame tu informe —Edmon corta en seco el tema del Fundador.  

    Lian obedece de inmediato. El informe es breve. En cuanto localizó a la familia de la niña, le pidió a uno de sus compañeros que la dejara en la estación adecuada.  

    Luego regresó, aunque manteniéndose al tanto de la entrega de la pequeña a sus padres. La llamada le llegó justo al volver y encontrarse con los hombres de Ferrer en la entrada. 

    —Bien. Haz que limpien la entrada y encárgate de los cuerpos. 

    —En seguida —Lian salió de inmediato.  

    —Alexey —Edmon siguió dando órdenes—, preparalo todo para ejecutar la captura de Elizabeth. Y asegurate de monitorear a las jóvenes vendidas. Vamos a ir por ellas  

    —Ya tengo a todos moviéndose. En cuanto dé la orden, las rescatarán.  

    —Y tú —apunto a un expectante Daniel—. Vete a casa.  

    —Bien, vámonos, pequeña —toma mi mano, indignado. Yo lo miro confusa puesto que no sé a dónde quiere ir.  

    —Ella se queda. Vamos a salir —con un gesto de derrota, Daniel me suelta.  

    Edmon le dio la vuelta al escritorio para tomarme de la mano y ponerme de pie. 

    —Dale mis sinceras disculpas a tu padre —le dice a su amigo. 

    —Lo haré —contesta dando un suspiro—. Te paso su discurso mañana —se despide con una sonrisa maliciosa y un gesto de la mano.   

    —¿Por qué te disculpas con su padre? —le pregunto mientras retiro mi mano de la suya y me alejó un paso.  

    —En cuanto se entere del tiroteo, le va a llamar y a pedirle una explicación.  

    —Padre protector. 

    Edmon no dice nada al respecto y me pide que suba a ponerme algo cómodo y adecuado para caminar. Me tardo apenas unos minutos en ponerme un pantalón negro con una sencilla blusa blanca y tenis, esperando que cuadre con su definición «ropa para caminar».   

    Bajo a la sala y me acomodo en el sillón mientras lo espero y trato de imaginar qué es lo que estará planeando. Unos minutos después, aparece y me deja sorprendida. En lugar de llevar uno de esos caros trajes oscuros, viste un pantalón de mezclilla que remarca sus fuertes piernas, una simple camisa negra y botas negras.  

    —Vamos, cariño —me dice, señalando hacia la puerta. 

    Pongo los ojos en blanco, no parece que vaya a dejar de usar ese mote, aunque se lo haya pedido. Cuando salimos de la casa veo que Lian, y varios hombres vestidos tan impecablemente como él, están subiendo bultos cubiertos por sábanas blancas en una camioneta. Alcanzo a contar cinco cuerpos ya arriba del vehículo.  

    —¿Alguno es tuyo? —pregunto a mi acompañante. 

    —Ninguno —dice mirando indiferente los cuerpos sin vida—. Lian —levanta la voz llamando la atención del chico. Cuando este se acerca, le da instrucciones—. Vamos a salir, quedas a cargo. 

    —Claro —dice él—. ¿Quieres que te mande a los hombres?  

    —No es necesario, iremos solos —luego voltea hacia mí, me pide que lo espere y echa andar hacia una construcción al lado de la casa, una cochera me parece.  

    Lian se despide de mí para terminar la «limpieza» de la entrada, es decir, acabar de levantar los cuerpos esparcidos por el camino de entrada. Los hombres alrededor me miran como si fuera alguna de las valiosas posesiones de su jefe. Y, por alguna razón, empezaba a sentirme como eso.  

    Un sonido estruendoso llama mi atención y me giro para ver a Edmon haciéndome señas mientras enciende una imponente motocicleta de color negro mate. Cuando me acerco, me pasa un casco, que luego me ayuda a ponerme.  

    Cuando monto detrás de él, no sé dónde poner las manos, así que las dejo flojas sobre mis muslos, que, por cierto, están demasiado pegados a los suyos para mi tranquilidad.  

    —A menos que quieras caerte, tendrás que agarrarte de mí —la sola idea desata la ya conocida respuesta de mi corazón. Pero, como no quiero caer, le rodeo la cintura con los brazos, sintiendo su estómago plano y duro—. No te sueltes, cariño —me dice antes de arrancar y sacarnos volando de la propiedad.  

    Recorremos la carretera despejada a una velocidad que es tan vertiginosa como relajante. Más que relajante es liberadora. Su cuerpo cálido me protege de lo más crudo del viento.  

    Es la primera vez que viajo en moto, pero puedo decir que desde ahora es mi modo favorito de viajar. La sensación de libertad en mi pecho, me hace plantearme la idea de aprender a manejar una. 

    Llegamos al estacionamiento de una plaza con un gran letrero que pone «La Isla». Edmon se estaciona a bastante distancia de la entrada y nos bajamos. Me quedo observando el colorido lugar y el río de turistas que se toman fotos a cada paso. La mano de mi acompañante se posa en mi espalda y me da un empujoncito.  

    —Es un bonito lugar —le digo mientras caminamos hacia la entrada—. ¿Por qué hemos venido? 

    —Para divertirnos un rato antes de embarcarnos en el trabajo. O esa es la idea. 

    Asiento a sus palabras, que ahora ya no me asombran como antes. Empiezo a darme cuenta de que es una persona a la que le gusta relajarse de vez en cuando y que es capaz de separar las facetas de su vida.  

    Sigo creyendo que es un hombre misterioso y su formar de ir y venir me resulta muy interesante. A veces parece un fantasma y otras, el mismísimo príncipe del mal. 

    —Eres extraño —exclamo, pensando en voz alta.  

    Apenas me doy cuenta de lo que acabo de decir y veo que me está mirando, con una ceja levantada y esa expresión que, para mi desgracia, lo hace verse más atractivo. 

    —Me han dicho de muchas maneras, pero «extraño», es la primera vez.  

    —Siempre hay una primera vez. 

    —En efecto la hay. Y yo busco ser la tuya —esa frase podría significar muchas cosas, así que no digo nada—. Vamos, olvida por un momento todo lo que hay en tu cabecita y déjate llevar.  

    Lo dice como si fuera muy fácil. Pero, con un suspiro, decido intentarlo y dejo que me guíe a donde sea que me quiera llevar.  

    Paseamos observando las tiendas, que venden todo tipo de cosas. De pronto, Edmon me agarra de la mano y tira de mí, haciéndome entrar a una de ellas.  

    Una fila de maniquíes con prendas de ambos sexos nos da la bienvenida. Caminamos hasta un aparador de cristal donde exponen lentes de sol de diseñador, de todos estilos y colores.  

    El vendedor nos va mostrando cada par por el que Edmon pregunta, junto con su precio. En mi opinión, son demasiado caros. Pero, vamos, este es un hombre que me pone un collar de cincuenta millones de dólares como si fuera una baratija. Pagar miles de dólares por un par de lentes, apenas si le hará algo a su bolsillo.  

    —Muéstreme esos dos, por favor —señala unos lentes en forma de gota y cristales rosados, y otros negros de montura cuadrada. Ambos me parecen muy lindos—. Pruébatelos, cariño —me invita.  

    Lo hago sin protestar y me miro en el espejo del mostrador. Su mirada sobre mí me hace sentir ligeramente incómoda. 

    —Me gustan los rosados —opina.  

    —Creo que son mejores —sonríe cuando concuerdo con él—. No creo que sean para ti. ¿Piensas regalárselos a alguien? 

    —Así es. Son para ti, cariño. 

    —No es necesario. 

    —Lo es —me da esa mirada de «el tema no está a discusión», así que lo dejo hacer. Pero, estoy decidida a que él también tenga unos. No pienso ser la única que salga con algo de esta tienda.  

    —Espero que también estés planeando en llevarte unos para ti. 

    —No, a decir verdad, no.  ¿Te gustan algunos para mí? 

    —Creo que esos te quedarían bien —señalo un par que el vendedor saca de inmediato, tendiéndoselos.  

    Edmon se los pone y voltea hacia mí, esperando mi opinión al respecto. Si la palabra «sexy» fuera una persona, sería este hombre. Deberían contratarlo para publicitar esos lentes, estoy segura de que se les venderían en un santiamén.  

    —Te van bien —le digo, haciéndolo sonreír y mejorando la ya atractiva visión de su rostro.  

    —Bien. Nos llevamos ambos —le dice al vendedor. 

    El necio de Edmon decide que debemos llevárnoslos puestos, así que, después de pagar, salimos con las bolsitas vacías en la mano y reanudamos el paseo. 

    Entramos a más tiendas y nos probamos cosas al azar, totalmente extravagantes y que, de seguro, no tenían nada que ver con nuestras personalidades.  

    No puedo negar que me estoy divirtiendo como nunca me imaginé que lo haría. Estar caminando por una plaza sólo por diversión, paseando con quien creía mi carcelero pero que resulto ser mi salvador es tan irreal y, al mismo tiempo, fascinante.  

    —¿Qué corre por tu mente que te tiene tan lejos de aquí?  

    —Nada importante —le contesto. 

    Nos miramos por encima de nuestros vasos de helado. Nos habíamos sentado hacía un rato en una heladería para hacer un descanso y nos quedamos en un cómodo silencio. Mi mente se convirtió en un carrusel de divagaciones hasta que su pregunta me trae de vuelta.  

    —Esa forma que tienes de responder, tan seco, me hace desear poder leer tu mente.  

    —Es una lástima para ti que no tengas semejante don —nos sonreímos abiertamente. 

    —Tal vez, pero descubrirte poco a poco, me resulta fascinante.  

    —Lo mismo digo. Eres demasiado enigmático, Edmon. Es inevitable querer saber quién eres en realidad —confesé. 

    Su sonrisa se hace más amplia, se inclina hacia adelante y apoya los codos en la mesa. Está tan cerca que, de nuevo, siento invadido mi espacio personal.   

    —Me encuentro totalmente a tu alcance, cariño. Busca lo que quieras de mí, pero te advierto que no te va a gustar.  

    —Correré el riesgo —le aseguro.  

    No voy a permitir que el miedo a descubrir la verdad sobre él, me ponga una venda sobre los ojos. O a dejarme guiar sólo por lo que me diga porque es más fácil. Por supuesto que no. Si vamos a estar en esto juntos, será sin máscaras. No se puede vivir, y mucho menos confiar, en alguien a partir de la idea de quién es.  

    —Bien pues empecemos ahora —nos señala—. Palabras claras. No soy adivino y tú tampoco. No me gusta andarme con rodeos y por lo que veo a ti tampoco. 

    —Al parecer tenemos algo en común. 

    —Tenemos más cosas en común, pero no te has dado la oportunidad de analizarme. Algo bastante extraño para una mujer que hace lo que tú. ¿Qué te ha detenido?  

    —En realidad sí lo he hecho.  

    —De una manera superficial, me parece. Estás entrenada para eso, podrías haber descubierto más. ¿Por qué mantenerte al margen?   

    No tengo que pensar la respuesta. Sé perfectamente que es lo que me ha detenido hasta ahora: las extrañas emociones que me embargan cada vez que pienso en él, o que lo miro. Y me resulta frustrante no entender esas emociones o ponerles nombre. Así que prefería mantenerme lejos de él, física y mentalmente.  

    Pero ahora estamos del mismo lado y, además, he acabado por admitir ante mí misma que él me atrae, una mera atracción física, claro. Así que ahora estoy dispuesta a saber más.  

    —Te creía parte de ellos. Me desagradaba pensar en ti o sentirme agradecida contigo. Así que preferí dejarte en segundo plano. 

    —Y ahora que sabes que no es así, estás en la disposición de hacerlo —se incorpora un poco—. Eres una mujer bastante cautelosa. Incluso con tus propias emociones. 

    —Es parte del combo de entrenamiento. No controlar las emociones puede matarte, y yo quiero vivir.  

    —Eso es una verdad a medias. Si no te dejas llevar algunas veces, nunca sabrás lo que es vivir en lugar de sólo sobrevivir.  

    —Quizás tengas razón. Pero gracias a esa verdad a medias, sigo viva.  

    Vivir es un concepto nuevo para mí. Hasta ahora, mi existencia ha consistido en cuidar mis pasos, mi espalda y mis palabras. Tenía que levantarme, aunque hubiera estado llorando, caminar, aunque no quisiera y actuar siempre con cautela y sólo después de pensar cada movimiento. Entiendo que eso no es vida, pero era supervivencia.   

    —Dejemos esta plática y vayamos a ver una película —toma mi mano y tira de mí para levantarme.   

    —Nunca me habría imaginado que fueras un tipo al que le gusta caminar por las plazas, comer helado en una pequeña nevería e ir a ver una película.  

    —Disfruto de los pequeños detalles de la vida, por más comunes que parezcan.  

    —¿Siempre ha sido así? —le pregunto mientras caminamos hacia el cine de la plaza.  

    Se detiene en seco, su mirada se hace lejana y su expresión refleja disgusto. Siento que está recordando una época desagradable en su vida.  

    —No —contesta y su mirada se suaviza un poco—. Aprendí a hacerlo cuando lo perdí todo. 

    Me muerdo el labio cuando recuerdo que Robert me contó acerca de un pasado trágico.  

    —¿A qué edad quedaste huérfano? Robert, mi compañero, me contó un poco sobre ti en la Mansión.  

    —Tenía doce años. 

    —Lo siento. No debió ser fácil perder a tus padres. 

    —No lo fue. Yo amaba a mi madre —un destello de tristeza aparece en sus ojos, pero en un segundo se transforma en frialdad—. Vamos —dice acariciando mi cabello, dando por terminada la conversación—. Vamos a ver esa película. 

    Me deja elegir la película y aunque parece sorprendido cuando elijo una de horror, no dice nada y compra los boletos. Además, antes de entrar, compra palomitas, refrescos y chocolates.   

    En algún punto de la proyección se me ocurre que esto parece una de esas citas románticas de las que he leído en mis libros. Encerrada en aquella fría y detestable habitación, había fantaseado con algo como lo que estaba viviendo en este momento.  

    Dejo de lado aquellos tontos pensamientos y me concentro en la película, la cual no me está asustando nada, a diferencia de las chicas sentadas detrás de nosotros, que están acabando con mi paciencia con su escándalo.  

    Estoy segura de que sus reacciones exageradas tienen como único objetivo llamar la atención de mi acompañante. Pero el susodicho está mirando la pantalla con cierta desgana, reclinado en el asiento con la cabeza apoyada en su mano.  

    Al terminar la película, cuando las luces se encienden de nuevo, Edmon se levanta sosteniendo la charola en una mano y ofreciéndome la otra, me ayuda a levantarme.  

    —¿Tienes hambre? —me pregunta cuando estamos fuera. Niego con la cabeza porque mi estómago está a reventar de palomitas y chocolates—. Una mala idea venir al cine antes de ir a comer —dice él. 

    —Quizá. Pero fue divertido y siempre podemos comer más tarde —por primera vez le sonrío con alegría genuina y a cambio obtengo una bella sonrisa de su parte—. Y bien, ¿qué sigue? 

    —Una caminata por el puerto y después una buena comida —asiento, conforme. 

    El camino en moto hasta el puerto es corto y la incomodidad por ir abrazada a su cuerpo cálido y fuerte, ha desaparecido. Estoy dispuesta a admitir que no sólo no es incómodo, sino que es incluso agradable.  

    Paseamos juntos por el puerto, admirando el intenso y claro azul del agua. El mar se ha convertido en una de mis maravillas favoritas del mundo, pues al verlo me da una gran sensación de libertad. El mar es imponente y está libre de toda influencia humana. 

    —Siempre quise conocer el mar —menciono, dejándole saber un poco de mis pensamientos—. Soy una amante de la lectura. Era mi único escape y cuando leía alguna historia que mencionaba el hermoso océano, sentía unas tremendas ganas de estar en el lugar del protagonista. 

    —¿Por qué? 

    —Decían que el mar los hacía sentir libres y ahora veo porque era así. El océano te hace sentir sin ataduras, como un pájaro batiendo sus alas en el bosque.  

    —Tú eres libre, cariño. 

    Lo miro, buscando alguna falsedad en sus palabras, pero nada. En sus ojos negros sólo hay sinceridad.  

    —Ahora lo sé —muerdo mi labio y miro de nuevo hacia adelante—. No te lo había dicho, pero, gracias… por todo —me callo porque me parece que voy a llorar. Una sensación de alivio se extiende por mi pecho mientras se me hace un nudo en la garganta. Siento sus brazos alrededor de mí en un protector y cariñoso abrazo. Y no puedo evitar que las lágrimas se escapen de mis ojos lentamente.  

    —Ya no estás sola —susurra, rompiendo mi inútil esfuerzo de contenerme. Escondo la cara en su pecho, aspirando su característico olor a fresco bosque. 

    Tras unos momentos, me alejo de él y me limpio las lágrimas del rostro. Apenada y desconcertada por haber perdido el control de esa manera, me doy la vuelta y trato de retirarme, pero apenas doy un paso cuando su mano apresa la mía y me gira hacia él.  

    —No te avergüences por llorar. No te hace débil. Sólo confirma que eres tan humana como cualquiera.  

    —Hace mucho tiempo me prometí no volver a hacerlo, pero últimamente me cuesta cumplir esa promesa. 

    —Te entiendo. Yo me hice la misma promesa hace años. Estaba cansado de llorar, como supongo que pasó contigo. 

    —Parece que estamos igual de destruidos por dentro, ¿no? —sonríe con desgana confirmando mis palabras. Puedo entender esa sombra de tristeza que asoma a sus ojos—. Pero no nuestras almas —afirmo tomando su mano—. Míranos aquí, luchando por seguir nuestro propio camino. Quienes nos lastimaron rompieron nuestros corazones, obligándonos a dejar de sentir, pero jamás doblegaron nuestra alma, nuestro espíritu. Así que, en lo que a mí respecta, lo hemos hecho bien. No sé lo que te pasó ni quien oscureció el brillo de tus ojos, pero creó que eres un hombre que se rige por sus propias decisiones y cargas el peso de ellas. Eso hace de ti una persona y no un títere, lo que dice mucho de ti.   

    —Lo has hecho bien, cariño —murmura tirando de mí para volver a apresarme en sus brazos. 

    En silencio, dejo que mi cuerpo se funda con el suyo unos segundos, quizá buscando en él, el calor y la compresión que he anhelado por años.  

    Cuando nos separamos, no necesitamos hablar para comunicarnos. Con una mirada, continuamos nuestro paseo, dejando en un punto aparte aquel momento compartido. 

    Ahora disfrutamos no sólo del hermoso paisaje sino de la compañía del otro. Me dejo llevar y me quito la careta de indiferencia. Río, sonrío y permito que mi mirada refleje mi diversión, olvidando toda mi carga. De dónde vengo, quién es él y, sobre todo, mi miedo a sentir.  

    La comida, o más bien cena ya, acaba pospuesta por una llamada que Edmon recibe justo antes de que decidiéramos irnos y nos hace regresar a la casa. Cuando pregunto quién llamó, me responde que «uno de sus trabajadores».  

    Cuando llegamos a la casa, la entrada vuelve a estar impecable. No quedaba rastro de lo que sucedido unas horas antes. De no ser por las dos camionetas negras que ahora patrullan el exterior de la casa, podría convencerme de que todo fue producto de mi imaginación.  

    —Edmon, tenemos que hablar —Lian se acerca en cuanto nos bajamos de la moto y dejamos los cascos sobre el asiento.  

    —Lo sé. Organiza todo para salir —le ordena. Yo lo miro al sentir su mano en mi muñeca—. Prepara tu maleta, saldremos en unas horas, cariño.  

    —Pero… 

    —No está a discusión, querida —dice, alejándose sin más.  

    Con un suspiro, me voy a mi cuarto a hacer lo que me pide y me sorprendo al encontrar a Daniel durmiendo plácidamente en mi cama. Me detengo a su lado, mirándolo, y noto cierta similitud de nuestras facciones, los ojos levemente rasgados y la nariz respingada. 

    —¿Terminaste tu inspección? —salto al escuchar su voz y él se incorpora hasta quedar sentado, mirándome divertido.  

    —Pensé que estabas dormido. 

    —Nada de eso, descansaba mis ojos.  

    —¿Qué haces aquí? No es que me moleste, pero me sorprendiste.  

    —Vine a despedirme y a darte esto —toma una caja de mi mesita y me la tiende. Dentro hay un celular—. Ya está activado. En la caja hay una tarjeta con tu número. Y en la memoria grabé el mío y el de mis padres.   

    —¿Por qué tus padres? 

    —En caso de que necesites ayuda y yo no me encuentre disponible. No dudes en marcarles, sea lo que sea, te ayudarán. 

    —Pero ni siquiera me conocen, Daniel. 

    —Eres mi amiga y eso basta. Puedes estar segura de que, si necesitas ayuda, incluso si es algo peligroso, ellos te ayudarán, ¿entendido?  

    —¿A dónde vas a ir? —pregunto sentándome a su lado. 

    —Tengo que ir a casa. 

    —Oh —exclamo. Y luego me callo, pues no sé qué más decir. Aunque, si soy sincera conmigo, un «te voy a extrañar» es adecuado—. También voy a irme. Y no me preguntes a dónde. Edmon no me dijo nada aparte de que debo alistarme.  

    —Van a Los Ángeles, de seguro. Cuando llegué, escuché a Lian y Alexey hablar sobre una cena importante. ¿A qué hora se van a ir? 

    —Dentro de unas horas. ¿Y tú? 

    —En este momento. Mi vuelo sale dentro de tres horas —se levanta y estira la mano hacia mí. Cuando la tomo para estrechársela, me jala, envolviéndome en un cálido abrazo que le devuelvo sinceramente—. Te veré en unos días, así que nada de llorar por mí.  

    —Eso no va a pasar —le sonrío al separarme.  

    —Llámame si me necesitas. No importa la hora.  

    —Claro —esboza su típica sonrisa mientras me sacude el cabello como si yo fuera un cachorro. Lo que me recuerda—. Espera, ¿y Eclipse? 

    —Va conmigo. Si lo dejo sólo en casa, acabaría con ella.  

    —Entiendo. Cuídalo. 

    —Sigues aquí —ambos nos sorprendimos al escuchar la voz de Edmon, que está recargado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho—. Creí que ya te habías marchado.  

    —Me duele tu indiferencia. Incluso Lilea se puso triste porque me voy y apenas me conoce. Eso demuestra el maldito mal amigo que eres.  

    Edmon niega con la cabeza, suavemente.  

    —No pasarán ni dos días antes de que te tenga pegado como chicle otra vez.  

    —Esta vez van a ser más —dice con voz trágica—. Pero, volveré a ti, querido amigo. No llores mi ausencia —termina haciéndole un guiño travieso. 

    —Ya lárgate —le dice con una sonrisa en el rostro a su desesperante, pero buen, amigo.  

    —Sí, sí. Ya me voy, los veo luego. Sólo una cosa más —camina hacia la puerta, pero, en lugar de pasar por el lado de Edmon, se detiene frente a él—. Cuídala. Si le sucede algo te patearé el trasero.  

    Su voz grave no deja duda de que habla en serio y un destello de gratitud y cariño se abre paso en mi pecho. Ambos se miran con total seriedad, buscando algo en el otro, me parece. 

    —No tienes que amenazarme. La voy a cuidar muy bien. Y lo sabes.  

    —Sólo quería dejarlo en claro —las facciones de Daniel se relajan cuando voltea hacia mí y me brinda una linda sonrisa—. Nos vemos, pequeña. 

    —Hasta pronto, Daniel —le doy mi sonrisa más sincera. Es lo menos que se merece este chico que me brindó su compañía y amistad sin preguntas ni peticiones.  

    —Cuídate, amigo —le da una palmada en el hombro a Edmon antes de desaparecer por el corredor.  

    —Vine a decirte que salimos en una hora. Vamos a los Ángeles. Tengo que ir a una cena y a arreglar unos asuntos que nos conciernen a ambos. Te daré los detalles cuando estemos ahí. 

    —Bien. Estaré preparada en unos minutos. 

    —Lamento que nuestra salida juntos se acabara de esa manera.  

    —No somos precisamente normales, así que no es tan grave. Y me divertí.  

    —Igual yo. Te dejo para que empieces alistarte —se despide, cerrando la puerta tras él. 

    Suspiro y empiezo a hacer precisamente eso: alistarme. En una repisa del armario encuentro una maleta, la coloco sobre la cama y voy metiendo todo lo que considero que puedo necesitar en Los Ángeles. Mientras empaco, tengo esta extraña sensación de que, a partir de este momento, las cosas se van a complicar mucho. Ya desde la llamada que recibió en el puerto, la actitud de Edmon cambió a algo no tan bueno.  

    Solo espero que lo que nos esté esperando a donde vamos, no ocasione un retroceso en esta nueva cercanía a la que llegamos hoy. El paseo de esta tarde me llevó a comprender y aceptar mucho más esta nueva forma de vida, y a las personas que me rodean. Además, también he aceptado la atracción desmedida por mi enigmático anfitrión de bellos ojos negros.  

    Siento que es lo que puedo afrontar de momento. La idea de experimentar más cambios, me hace sentirme inestable otra vez, como si caminara sobre una fina cuerda. 

  


   
    Marcus Jeon 

      

      

    Al llegar al aeropuerto, nos dirigimos a un hangar privado. Dentro se encuentra el jet de Edmon, el cual luce en la cola el apellido «Ivánov», en enormes letras negras que contrastan con la pintura blanca del resto.  

    Abordamos y de inmediato él se va a la parte delantera para atender otra llamada que entró apenas subimos.  

    Lo miro mientras se aleja. Con su traje negro a medida, el semblante frío y su dura voz de mando, vuelve a ser el hombre que conocí en la Mansión.   

    Lian es mi acompañante durante las cinco horas y media que dura el vuelo, mientras que Alexey ocupa el puesto de copiloto. Trato de hacerlo hablar sobre la cena, pero obtengo sólo migajas, y de eso nada me da una idea concreta, lo que me causa aún más incertidumbre. 

    Ahora ya sé que no me dirá nada si su jefe le dio esa orden, así que abandono el interrogatorio. Soy una profesional bien entrenada, pero Lian es un experto es su trabajo y eso incluye guardar los secretos de Edmon Ivánov.  

    Al llegar a nuestro destino me preocupo por un momento por lo que pasará en la Aduana. Me sorprendo cuando nos dejan pasar de inmediato, con una revisión superficial de mis documentos (falsos por supuesto). Pero luego recuerdo con quién estoy.  

    Afuera nos espera una camioneta blindada, negra como las de la casa en México. Mientras abandonamos el aeropuerto rumbo al hotel, reviso el pasaporte y la visa que acaban de darme entrada al país. Es una excelente falsificación. No es algo que se haya conseguido en apenas unas horas. Estos documentos fueron encargados con anticipación.  
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    —¿Cenaste? —me pregunta al entregarme la tarjeta de mi habitación en un exclusivo hotel. 

    —Después de prácticamente siete horas juntos, me preguntas eso —le sonrió y niego con la cabeza cuando se disculpa—. Sí, cené en el jet.  

    —Bien. Tengo una reunión, así que descansa y mañana hablamos —me encojo de hombros quitándole importancia, me estoy acostumbrando a su forma misteriosa de ser. 

    Le hace una seña a Alexey que de inmediato lo sigue hacia la entrada. Lian, recargado en la pared, no da indicios de seguirlos. 

    —¿No vas con él? —le pregunto.  

    —De ahora en adelante, soy tu guardaespaldas. 

    Lo que me faltaba. Que pusiera a alguien a cuidar cada paso que doy.   

    —Por favor. Soy perfectamente capaz para defenderme sola, sin ofender.  

    —Tranquila. Lo sabemos (yo más que él, en realidad), recuerdo bien cómo te manejaste con aquellos hombres en la Mansión.  

    Yo también lo recuerdo. Imágenes de mí misma tirando del gatillo, ejecutando a sangre fría a aquellas bestias, inundan mi mente. Ellos fueron sólo los primeros de mi lista. No sé qué ve en mi cara porque trata de disculparse de inmediato. 

    —Perdón. Yo no… 

    —No te preocupes. No importa, se lo merecían —corto de tajo sus disculpas, no quiero escucharlas. Sobre todo, porque no siento ningún remordimiento—. ¿Te vas a quedar en mi habitación? —sus ojos se abren enormes por la sorpresa y sacude la cabeza.  

    —Eso sería cavar mi tumba —entrecierro los ojos, tratando de entender sus palabras. Él se apresura a explicar—. Edmon es muy territorial.  

    —Él no es mi dueño —exclamo. Dejando clara la cuestión. No pienso permitir que me traten como si fuera de su propiedad, ni de broma.  

    —Pero es mi jefe. Y, por lo que tengo entendido, es el tuyo también. Así que cumplamos sus órdenes de la mejor manera  

    —Cumpliré las órdenes que me parezcan adecuadas, nada más. Y eso él lo sabe bien —él sonríe y me da unos golpecitos suaves en el brazo. 

    —Se topó con pared, como dice Nick —comenta, tomando nuestras maletas—. Esto será divertido, son tal para cual —dice, soltando una alegre carcajada. 

    Hago un gesto de fastidio con los ojos y lo sigo hacia nuestras habitaciones, que están una al lado de la otra. 

    Abro la puerta y él deja mi maleta en la entrada.  

    —Cualquier cosa que necesites —abre la puerta de su cuarto mientras habla—, estoy justo aquí. Y, de cualquier forma, estoy al pendiente.  

    —Descansa, Lian —me despido. Él me desea lo mismo mientras cierro la puerta de mi cuarto. 

    No puedo evitar recordar aquella noche que me acompañó a mi celda en la Mansión y se quedó afuera. Fue la primera vez que me sentí de verdad protegida y a salvo de presenciar las asquerosidades del maldito de Moah.  

    Jamás me pasó por la cabeza cómo terminaría todo: Moah muerto, la Mansión destruida y yo al fin libre y trabajando para un hombre que detesté al conocerlo.  

    Me quedo dormida sin darme cuenta y despierto a primera hora de la mañana, con la luz y una fresca brisa inundando la habitación a través del enorme ventanal.  

    Suspiro, adormilada, esperando que sea demasiado temprano para lo que mi dichoso jefe piense hacer en este país. Pero no se puede tener todo en esta vida y apenas me adormilo un poco cuando me sobresalta el extravagante sonido de una canción de rock, que resulta ser el tono de mi nuevo celular.  

    Contesto la llamada del único lo bastante loco como para llamarme a las siete de la mañana. 

    —¡Buenos días, pequeña! —grita en español Daniel. Mi única respuesta es un gruñido que lo hace reírse a carcajadas—. Que no se pierda la costumbre. 

    —¿Qué quieres, alarma personal? 

    —En realidad, nada. Sólo llamé para cumplir con mi trabajo.  

    —Te odio. 

    —Me adoras —afirma—. Ahora, te dejo. Te llamo después —este tonto.   

    —Está bien. Ten un buen día, Daniel —corto la llamada y me acomodo en la cama, dispuesta a seguir durmiendo.  

    Pero, no siempre se consigue lo que uno quiere. Los golpes en mi puerta me obligan a levantarme, con un suspiro. Afuera, Lian, con su cabello rubio bien peinado y sus ojos azules despejados, me da los buenos días con una sonrisa.  

    —Voy a desayunar, ¿quieres acompañarme? —me invita. 

    ¿Cómo decirle que no a esa cálida sonrisa? Asiento y le pido que aguarde un momento. Me hace una seña con el pulgar levantando y se recarga en la pared.  

    Me apresuro a vestirme porque no quiero hacerlo esperar en el pasillo y apenas diez minutos después ya estamos en camino al restaurante que se encuentra en el primer piso.  

    Mientras bajamos en el elevador, aprovecho que estamos solos para preguntarle por nuestros compañeros de viaje. Recuerdo que sus habitaciones están enfrente de las nuestras, pero, aunque estuve mucho tiempo despierta, no los escuché regresar.  

    Él me mira, pero no contesta de inmediato. Puedo ver que está buscando las palabras adecuadas. 

    —Ah, bueno. Lo que pasa es… —empieza a explicar, pero de pronto se corta y vuelve a quedarse callado. 

    ¿Y ahora qué secreto está cubriendo?, me pregunto. 

    La respuesta llega por sí sola cuando las puertas del ascensor se abren en el vestíbulo y ellos dos están ahí, a punto de entrar. Asumo que no llegaron a dormir, pues traen la misma ropa del día anterior. 

    —Entiendo —le digo a Lian mientras salimos del elevador—. Buen día a los dos —los saludo—, creo que les amaneció en otro lado.  

    El semblante sorprendido de Alexey era todo un poema mientras su mirada iba de su jefe a mí.  

    —Buenos días, cariño —Edmon me devuelve el saludo ignorando mi sarcasmo (que obviamente notó). 

    —Llamame Lilea… o Keynes —lo corrijo, esperando que deje de usar ese mote cariñoso, aunque estoy segura de que me seguirá llamando como se le dé la gana—. Nosotros vamos a desayunar —le informo pasando a su lado. Lian me sigue sin decir nada.  

    Ocupamos una mesa y pedimos un desayuno ligero que, por supuesto, cargamos a la cuenta de nuestro desvelado jefe. Mientras comemos, en total silencio, noto que Lian rehúye mi mirada. Eso me hace suponer que sabe dónde pasó Edmon la noche y que no tiene permiso de contármelo. Al terminar, volvemos a nuestros cuartos a esperar instrucciones.  

    Mientras espero, me pongo a revisar el celular, escuchando la música que, estoy segura, Daniel agregó, al igual que algunos juegos para pasar el rato.  

    Le estaba agradecida por haberse tomado esas pequeñas molestias, pero, sobre todo por pensar en darme una forma de estar en comunicación con él.  

    Al menos hasta ahora, lo considero la persona más cercana a mí en este nuevo mundo, a pesar del poco tiempo de conocernos. Pero es casi imposible que sea de otro modo. Daniel tiene un «algo» que me hace bajar la guardia por completo. Creo que cuando Edmon me advirtió que no se le puede mentir a su amigo, se refería a que cuando te observa con sus brillantes ojos avellana, parece ser capaz de ver tu alma.  
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    Mi puerta se abre para dar paso a Edmon. Por supuesto, aparte de unos golpecitos de aviso, él no pide permiso para entrar. Me quedo sentada en el cómodo sofá mientras él se acerca y toma asiento frente a mí, invadiendo mi espacio personal (olvidada toda su caballerosidad). Me observa detenidamente, como si me analizara antes de hablar. 

    —Dime lo que tengas que decir y deja de pensarlo tanto —le digo. 

    Inclina el torso hacia delante y apoya los codos en las rodillas. No despega su mirada de mí, con la actitud de un depredador acechando a su presa. Trago saliva, pero no me dejo intimidar. Me acomodo en mi asiento, liberándome de la burbuja imaginaria de su mirada, y espero a que explique tanto su visita como su actitud altanera. 

    —Tenemos que hablar de la cena a la que vamos a asistir dentro de unas horas.  

    —Entonces hazlo y deja de intentar intimidarme. No va a funcionar  

    —¿Intimidarte? Cariño, eso es lo que menos quiero hacer contigo.  

    Sí, claro.   

    —Tu cuerpo dice otra cosa —le señalo su postura. Él sonríe y niega con la cabeza. 

    —Te estoy estudiando, nada más —pues vaya forma tan poco sutil la suya, pienso—. Mira, soy consciente de que no es fácil intimidarte. Has sido entrenada demasiado bien para controlar tus emociones y buscar escapatorias. Así que intentarlo sería una pérdida de tiempo e iría en contra de mis principios. Las personas podrían sentirse intimidadas por mi presencia, pero no es porque yo lo quiera así y menos con una mujer.  

    —En tu defensa, tu esencia contiene bastante oscuridad, así que no culpo a aquellos que sienten que los destrozarías sin piedad.  

    —La cena a la que iremos es un evento privado. Es tan exclusiva que, si algún invitado revela algo de ella, el resultado es la muerte —no me sorprende el cambio de tema, estoy segura de que acabo de tocar un punto importante de su persona—. Los invitados son lo más alto de la Elite. Todos ahí tienen un rango superior y están a cargo de cumplir las órdenes de los Fundadores y de hacer cumplir sus leyes. 

    —¿Ellos también asistirán?  

    —Alguno irá. Sin embargo, no son nuestro objetivo esta noche. Nuestra finalidad es conseguir datos y hacer reconocimiento. Así que voy a explicarte todo y deberás tomar una decisión antes de salir de la habitación. Quiero que me escuches atentamente.  

    —Bien. Te escucho —su manera de hablar me hace pensar que no me va a gustar lo que va a decirme.  

    —Mi principal objetivo para asistir no es la investigación en sí, sino presentarme oficialmente como parte de la cúpula y reclamarte en el proceso.  

    Abro los ojos de par en par por la sorpresa.  

    —Como te conté, tú eras una ofrenda para el actual líder de la Elite. El atentado que sufrimos en la carretera fue ordenado por ese hombre y no por Ferrer. Al parecer está encaprichado contigo y, virgen o no, te quiere para él. Y no se detendrá a menos que lo pongamos bajo tierra. Créeme, sé cómo es.  

    —¿Y por qué me reclamarías si él está más arriba que tú en la organización? ¿De que serviría?  

    —Porque solo es eso: un capricho. Los otros Fundadores no aprobarán que te tome si ya fuiste poseída por alguien más. Sería ir en contra de sus tradiciones. Sobre todo, si yo te presento como mía. Soy una pieza fundamental en su partida de ajedrez, así que reclamarte te proporcionará cierta inmunidad ante todos. De modo que la guerra será sólo contra el maldito hijo de puta de Marcus y no contra toda la Elite. 

    —Hay más, ¿verdad? —él asiente y puedo ver como todo su cuerpo se tensa.  

    —Esta no es cualquier cena. Verás y escucharás cosas que podrían quitarte el sueño por semanas. No te va a gustar, incluso estoy seguro de que vas a enfurecerte. Así que te pregunto, ¿puedes engañar a esas personas, fingiendo indiferencia, aunque por dentro estés hirviendo de rabia? Si te ves capaz, puedes acompañarme. Si no, puedo arreglármelas sin ti. Es tu decisión.  

    —Yo no huyo jamás. Me necesitas, entonces cuenta conmigo —le sonrío para ocultar mi incertidumbre ante lo que me espera en esa cena—. Tú lo has dicho hace unos minutos: estoy entrenada para ocultar mis emociones, así que no te preocupes por mí y dime qué hacer. 

    Casi de inmediato su expresión se relaja y se pone de pie. Del bolsillo de su pantalón saca una cajita negra de terciopelo y la abre, dentro se encuentra el anillo que me dio el día de la subasta.  

    —Necesito que lo uses. Todos tienen que verlo, tienen que creerlo —sé perfectamente a qué se refiere, así que extiendo la mano hacia la caja, pero él la aleja de mí. Luego saca el anillo, toma mi mano izquierda y me coloca el anillo en el dedo anular.  

    —¿También trajiste el costoso collar? —le pregunto en broma, tratando de aligerar la tensión que se ha formado entre nosotros.  

    Me sonríe y sacude la cabeza. Sin duda, es más placentero ver esta expresión que su cara de póker.  

    —No, pero puedo hacer que lo traigan —me dice en ese tono altanero que me provoca ganas de poner los ojos en blanco—. A las seis vendrá alguien para ayudarte con tu arreglo. Por cierto —dice sacando una tarjeta negra de plástico de su lujosa cartera del bolsillo trasero—. Es para ti. Ahora trabajas para mí y eso quiere decir que recibirás un pago.  

    —He visto la tarjeta de Lian y no es negra. Además, ¿qué pasa con los cheques? 

    —Anticuados. No piensas ponerte a discutir por el color, ¿verdad? —lo miro alzando una ceja. Oh, claro que voy a discutir si no me da una buena explicación—. Sólo tómala y gasta lo que quieras, mucho o poco. El color no tiene importancia.  

    La tomo, porque tiene razón: no importa. Podía ser una tarjeta de fondos ilimitados, pero da igual si no la uso a menos que sea necesario.  

    Se sienta a mi lado y suspira, completamente relajado. De pronto extiende la mano y toma el celular, que tengo sobre el regazo. Lo mira con atención, pero no parece sorprendido. 

    —Me lo regaló Daniel —aclaro.  

    —Chico listo —comenta y teclea algo en la pantalla antes de devolvérmelo—. Agregué mi contacto, también los de Lian, Alexey y otras dos personas más de mi total confianza.  

    —Bien —no sé qué otra cosa decirle. 

    —Te habló esta mañana. Al parecer formaron un lazo.  

    —Ah, sí… es mi despertador personal. No preguntes —le digo cuando me mira algo confundido—, ni siquiera yo lo entiendo —como no dice nada, decido que es mi turno de hacer preguntas—. ¿Dónde estabas anoche? 

    Se pone de pie y se acomoda el saco. 

    —Negocios —contesta—. Voy a volver a salir. Te quedas al cuidado de Lian, si necesitas algo, llámame.  

    —Sé cuidarme sola. Puedes ir a tus negocios sin preocupación —me levanto y me dirijo al baño, sintiendo un inexplicable malestar al darme cuenta de que me oculta cosas. Sin embargo, no soy nadie para exigir una respuesta.  

    —Sólo son negocios —explica. 

    Me encojo de hombros, quitándole importancia al asunto.  

    —No estoy diciendo lo contrario. Te veo más tarde —le digo a modo de despedida antes de cerrar la puerta del baño. Espero ahí hasta que lo escucho salir de la habitación.  

    Un rato más tarde, le escribo un mensaje a Lian, preguntándole si quiere pasar el rato viendo una película mientras comemos algo. Acepta y unos minutos después, toca mi puerta con un menú en la mano. 

    Pedimos pollo frito, ensalada y pizza, platillos demasiado comunes para el restaurante de un hotel de lujo, pero perfectos para nuestro plan. Mientras esperamos que lo suban, Lian elige una película romántica.  

    Comemos y Lian derrama lágrimas cuando resulta que la protagonista tiene cáncer terminal. Sus días están contados, lo que le causa una gran pena a su enamorado y a mi acompañante, quien no deja de comer incluso mientras gotas saladas le resbalan por las mejillas.  

    —Lian, tengo que darme una ducha, tú sigue en lo tuyo.  

    Él no me hace el menor caso, sumergido en el drama y ocupado en vaciar los platos de comida, así que lo dejo perdido en la película y entro al baño, pues la persona enviada por Edmon llegará al cabo de una hora.  

    Mientras me desvisto, miro la brillante joya en mi dedo y las palabras de Edmon vuelven a mi cabeza, tanto las que me dijo esta tarde como las de la primera vez que me lo puso. Aquel día habló de su compromiso conmigo, pero, ¿compromiso respecto a qué?  

    Se me escapa un suspiro de frustración a causa de su maldito modo de ser. Esa forma que tiene de evitar contestar las preguntas, o responder de manera que me hace sentir que recorro un pasadizo cada vez más complicado conforme voy conociéndolo más. 

    Salgo de la ducha y me doy cuenta de que he olvidado meter mi ropa, ni siquiera la interior. Por fortuna, encuentro una bata blanca colgada en el pequeño armario del baño.  

    Abandono el baño y alcanzo a ver a Lian en la salita, llorando a lágrima viva mientras observa los créditos en la pantalla. Doy un paso hacia él para calmarlo y recordarle que sólo es una película, pero el sonido de la puerta abriéndose me hace cambiar de dirección para ver quién es. 

    Un extravagante desconocido acaba de entrar al cuarto arrastrando una gran maleta negra. Se trata de un hombre alto y delgado, con un peculiar traje rojo y cabello rubio a juego con sus grandes ojos verdes. Detrás de él, con cara de pocos amigos, viene Edmon, el enigma.  

    —¿Es ella? —le pregunta aquel atractivo joven. Edmon asiente sin hablar—. Tus acompañantes siempre son tan hermosas…  

    —¿Disculpa? —exclamo indignada. ¡Mira que mezclarme con las mujeres de cama de Ivánov! 

    —Su nombre es Lilea y es mi prometida, Estefan —aclara él. 

    El tal Stefan se le queda viendo sorprendido, sin dar crédito a sus palabras.  

    —Lo siento —se disculpa y luego me mira—. Es un placer, señorita. Mi nombre es Estefan y le ayudaré a alistarse para su cena —se presenta, estrechando mi mano.  

    Lian aparece por el pasillo, y se queda paralizado ante la mirada fulminante de su jefe.  

    —Permítenos un momento, Estefan —pide tomándome de la mano. Me arrastra al baño y cierra la puerta. 

    —¿Por qué Lian está aquí?  

    —Porque lo invité a pasar el rato viendo películas.  

    —Así que con él también hay suficiente confianza como para estar así —señala mi atuendo y me hago una idea de lo que está pensando.  

    —No tengo porque darte explicaciones. Pero lo haré porque si no, te irás contra él —me suelto de su agarre y le doy un empujoncito para tener algo de espacio—. Comimos y vimos una película. Me metí a bañar porque se hacía tarde, pero olvidé mi ropa, por eso tuve que salir en bata.  Iba por mi ropa cuando ustedes llegaron —finalizo mi explicación—. Ahora, no vuelvas a hacer esto. No soy tu propiedad, ni tu amante o compañera, o como sea que le digas a tus conquistas. Y, por último, no te acerques tanto —le señalo la distancia que debe respetar, pero como suele, no me hace caso y da un lento paso hacia mí.  

    —¿Nerviosa? —su voz es un murmullo ronco.  

    No tengo voz, así que niego con la cabeza. Y pongo mis manos contra su pecho para detener su avance.  

    —Niega todo lo que quieras cariño, eso no evitara que tu cuerpo me responda —susurra en mi oído, erizándome la piel.  

    —Aléjate —me zafo de él y salgo del baño. Poniendo muchos pasos entre los dos, con el corazón palpitante y mi rostro ardiendo. Estoy empezando a odiar estas sensaciones que causa en mí, tan difícil de controlar.  

    Me muerdo el labio inferior y trato de tranquilizar el gran desorden en mi interior observando a Estefan acomodar vestidos sobre la cama (cada uno más llamativo que el otro). Él no me presta atención mientras sigue sacando cosas de la maleta.  

    —Toma asiento, querida, en un momento empezamos —me manda, todavía sin verme a la cara. Así que hago lo que me dice y sigo viéndolo ir de un lado para otro. 

    Edmon sale del baño y me dedica una mirada indescifrable antes de retirarse de la habitación, dejándome a solas con Stefan, quien sigue concentrando en su tarea de convertir la cama en una tienda de ropa. 

    Al terminar de poner sus cosas en orden, comienza a arreglar mi, según él, «largo cabello caramelo». Lo junta todo y luego lo deja caer sobre mi hombro izquierdo, formando delicadas ondas. Después, se arriesga con mi maquillaje, usando sombras más cargadas y remarcando la forma de mis ojos con delineador negro. En los labios me pone un tono rosado muy suave.  

    —Perfecto —alaba su propio trabajo, juntando sus manos—. Ahora elegiremos el vestido. Traje varios, tu bombón me dio santo y seña de tu cuerpo así que creo haber hecho una buena elección. 

    —¿Trabajas para él? 

    —¡Oh, no! Somos amigos. Lo conocí cuando acompañó en un desfile a Rosemary. Yo era el encargado de alistar y dejar espectacular a la modelo de la noche —se acerca a mí como si fuera a decirme un secreto—. Que, por cierto, tú eres más guapa, querida —me guiña un ojo y me trae un largo vestido rojo fuego, de corte sirena. 

    —¿No te parece demasiado llamativo? —le pregunto no demasiado convencida de usarlo.  

    Pero él hace oídos sordos a mi protesta y me empuja al baño, cerrándome la puerta en las narices. Con un suspiro de derrota, me lo pongo, esperando que no le guste como se me ve. Antes de salir, me doy una mirada en el gran espejo. Le doy puntos por la elección, no es tan llamativo como temí sino elegante y bastante sensual.  

    Al salir, me recibe con aplausos y cumplidos, y empieza a guardar los otros, porque, en su opinión, este es perfecto. Me incomoda un poco cuando dice que lo disfrute, porque igual terminará desgarrado por el bombón (que es como llama a Edmon). 

    Ignorando la expresión de su rostro cuando se refiere a Edmon y a mí en un panorama íntimo, me coloco las zapatillas que me ha elegido.  

    Mi celular suena en cuanto me pongo de pie. En la pantalla aparece el nombre de Daniel, así que presiono el botón de «responder». En ese momento, Edmon entra a la habitación y me dirige una mirada penetrante, evaluando el trabajo de Estefan, lo que me distrae del teléfono. Incómoda por su examen de mi cuerpo, me alejo hacia la salita y me pongo en el oído el aparato en el que mi «alarma» no deja de decir «hola».  

    —Hola, Daniel —lo saludo. 

    —¡Por fin! Me tienes como loco pensando que estaba fallando la señal —pongo los ojos en blanco al escuchar su tono dramático. 

    —¡Calla! Sólo dijiste tres «holas» —recalco haciéndolo reír. 

    —Como sea, pequeña. Te hablo porque estoy aburrido en mi habitación.  

    —Y me crees tu payaso…  

    —Sabía que juntarte tanto tiempo con el perro amargado te haría mal —se ríe y yo con él, sin poder evitar mirar al objeto de nuestras risas platicando con Estefan.  

    —Juega con Eclipse. Por cierto, ¿cómo está? 

    —Bien. En este momento está dormido. Ya sabes que es un flojo. 

    —Es idéntico a ti —sonrío y él empezó con el drama, haciéndome reír aún más fuerte con sus tonterías. Me olvido por un momento de lo que me rodea, hasta que la voz de Edmon, reclama mi atención—. Te llamo luego —me despido—. Tenemos que salir en este momento.  

    —Está bien. Te cuidas, pequeña. Y salúdame al idiota —después de asegurarle que lo haré, cuelgo y concentro mi atención en los dos hombres esperándome.  

    Nos despedimos de Stefan afuera del hotel. Me da un gran abrazo, y un sonoro beso en la mejilla a mi acompañante. Después se sube a un despampanante convertible rojo (al parecer es su color) y se marcha.  

    Edmon me coloca un largo y suave abrigo en los hombros, me rodea la cintura y me dirige a la camioneta que nos espera.  Dentro, como siempre, se encuentran Lian y Alexey. En cuanto nos abrochamos los cinturones, el vehículo se aleja del hotel. 

    —Por cierto —le digo rompiendo el incómodo silencio—. Daniel te manda saludos.  

    —Creo que me ha cambiado por ti —comenta, con sus ojos clavados en mí. 

    —Estás exagerando. ¿Sabes? tus celos no tienen ningún sentido, no es como si te fuera a quitar a tu mejor amigo. Compartir es bueno —él sonríe con sorna.    

    —No tengo problema en compartir a mi amigo contigo, cariño. Lo que no quiero, es compartirte a ti. 

    Sus palabras, junto con el suave silbido de Alexey, detienen cualquier cosa en mi mente. No tengo nada, absolutamente nada, que decir. 

    —Es absurdo. Es lo mismo —digo, evitando esa vía de romanticismo por la que iban sus palabras. Me muerdo el interior de la mejilla y me concentro en la ventana, observando la brillante y ruidosa Ciudad de las Estrellas, esperando que entienda la indirecta y no siga con el tema.  

    Hicimos el resto del camino callados. Al fin, llegamos a una mansión resguardada hasta la exageración por agentes armados en todos los puntos posibles. Enormes luces iluminaban por completo el exterior, mostrando la grandeza del lugar. 

    La camioneta nos deja en la entrada y nos acercamos a la puerta que dos hombres enormes custodian. 

    Edmon toma mi mano y del interior del saco extrae una tarjeta que muestra a los hombres. La tarjeta, un rectángulo de cartulina roja, tiene impreso un símbolo que consiste en una estrella de seis picos con un triángulo en el interior. Uno de los guardias revisa la tarjeta y, haciendo una reverencia, nos deja pasar.  

    Hasta ese momento creía haber conocido el lujo. Pero nada de lo que había visto antes se podía comparar con la riqueza y elegancia de este lugar. 

    Conforme avanzamos, varias personas saludan a Edmon, personas con auras tan opacas que me hacen estremecer. Todos ellos me miran con cierta curiosidad, lo que me pone en guardia, pues empiezo a entender la advertencia de Edmon. 

    A simple vista, este lugar parece sólo una gran fiesta de lujo, con personas importantes que comen, beben exóticos cocteles y charlan.  Pero hay algo en la música y el tono de la luz que da la impresión de algo fuera de lo normal. La sensación aumenta cuando se nota a los niños y adolescentes, de mirada perdida y opaca, esparcidos por el salón acompañando a estas personas.   

    Hay tanta maldad alrededor que siento cómo me asfixia. A cualquier lugar que miro, veo cosas que aumentan mi incomodidad. Y estoy segura de que Edmon puede percibir mi inquietud, puesto que aprieta mi mano con suavidad, haciéndome mirarlo. Y ahí, en sus ojos negros, encuentro un lugar seguro que me permite seguir. 

    —¿Es usted el señor Ivánov? —pregunta un hombre mayor de cabello canoso y un claro acento inglés. Edmon asiente y el desconocido prosigue, confiado—. Un placer conocerlo por fin. Soy Henry Brown. 

    —Dueño del imperio Brown Gold —completa Edmon, mientras le tiende la mano al hombre detrás de las joyerías Gold, famosas a nivel mundial. Así que de este tipo de poder estamos hablando. 

    —He tratado de localizarlo, pero todos mis intentos han fallado. Es un hombre muy difícil de encontrar.  

    —Tengo una agenda ocupada. Estoy seguro de que lo entiende.  

    —Lo hago. Agradezco que hayamos coincidido en esta maravillosa reunión y así podemos hablar sobre algunas piedras muy interesantes que encontró recientemente en México. 

    —Como sabe, no están a la venta todavía. Pero le aseguro que, si decido vender, usted será el primero en enterarse. No hace falta que me haga una oferta, puedo hacerme una idea de lo que puede ofrecerme —concluye, cortando el tema con una sonrisa.  

    Edmon acaba de demostrar que es un hombre de negocios que, a pesar de ser tan joven, no se deja intimidar. No conozco su edad exacta, pero dudo que tenga más de treinta años.  

    —Entonces confiaré en usted —dice el anciano—. Por cierto, ¿quién es la dama que lo acompaña? —su mirada me recorre de la cabeza a los pies, y la sonrisa que me da después, me deja claro que soy de su asqueroso agrado.  

    —Le presento a mi prometida, Lilea —me presenta, remarcando el «prometida». 

    —Un placer, señorita. 

    —Igualmente —haciendo gala de caballerosidad, me besa la mano y sonríe con lascivia por un segundo, antes de que Edmon, que me sostiene por la cintura, lo note.  

    Ignorando las miradas territoriales, dejo vagar la mía por el salón, contando a los niños presentes. Frunzo el ceño al ver a un pequeño que tiembla en una esquina, cerca de la mesa de postres.  

    Me libero del abrazo de mi acompañante y sólo alcanzo a dar un paso en dirección al niño antes de que me vuelva a agarrar. Su expresión me transmite una advertencia: no debo alejarme de su vista.  

    Resignada, espero hasta que el magnate de las joyas se despide, dándonos el espacio que necesito para hablar con Edmon.  

    Pero apenas abro la boca, una voz femenina diciendo su nombre me hace callar. Una rubia alta y esbelta, enfundada en un seductor vestido de encaje, se dirige hacia nosotros, o más bien, hacia mi «prometido». Altanera, balancea seductoramente su cuerpo al caminar, captando la atención de él.  

    —Creí que me estabas mintiendo anoche cuando dijiste que vendrías, pero, mirate, aquí estás —¿Ayer?, lo miro esperando a ver qué responde. Y como de costumbre, fue tajante.  

    —Nada de lo que hablamos fue mentira. Y te agradecería que te comportes —hay una sutil amenaza en sus palabras.  

    —Lo veo. 

    —Cariño —dice mirándome—. Te presento a la señorita Rosemary —ese nombre me suena, pero no puedo ubicarlo—. Rose, te presento a mi prometida, Lilea —ambas nos miramos sin decir nada, analizando el movimiento de la otra. Por alguna razón me sentía realmente dentro de una pelea de amantes. 

    —Te falto decirle que soy tu ex pareja —dice mordaz—. ¿O tu muñequita nueva ya lo sabe? 

    —Rosemary —una sola palabra, pero el tono es duro y amenazador.  

    —Tranquilo, cariño. No voy a decirle nada a tu reciente adquisición. Después de todo, al final siempre vuelves a mí —le sonríe—. Llamame cuando te canses de jugar a «sentar cabeza», ambos sabemos que no es lo tuyo —con una sonrisa me mira por unos instantes—. O simplemente, pasate por mi departamento —saca algo de su bolso—. Por cierto, olvidaste tu reloj —se lo pone en la mano, pero me está mirando a mí. Obviamente buscando una reacción de mi parte. Frunce levemente el ceño cuando no encuentra ninguna—. Un placer Lilea —se despide, altanera.  

    —El placer es mío —le sonrío y le sostengo la mirada. Su molestia al ser incapaz de provocarme, es evidente. 

    Cuando se va, volteo con el causante del espectáculo que acaba de montar la señorita despechada. Pidiendo no ser interrumpida otra vez, intento volver a lo que me interesa, pero ahora es él quién me interrumpe, tratando de darme explicaciones sobre lo que acaba de pasar.  

    —Ya te dije que no me interesa lo que hagas con tus amantes en tus salidas de negocios —lo corto en seco—. Suficiente tengo con aguantar el circo que montan.  

    —Lamento eso. Ella no tenía por qué comportarse de esa manera. Lo nuestro terminó hace tiempo.  

    —Bueno, quizá pasar la noche con ella, la hizo pensar otra cosa. En fin, eso no importa. Hablemos de lo que realmente nos concierne a ambos —le dije en voz baja para evitar ser escuchada. Entrecierra los ojos, esperando a que continúe, pero somos interrumpidos de nuevo, esta vez por una extravagante mujer pelinegra, que llega saludando con demasiado ahínco—. Aquí vamos de nuevo —susurro más para mí que para él. 

    No puedo evitar poner cara de fastidio ante la mirada fulminante de la mujer, que le da un beso en la mejilla y finge no verme. Decido escapar del siguiente show de celos y me disculpo para ir al baño. Al alejarme, siento sus miradas sobre mí.  

    Con cada paso, me concentro en mantener mis pensamientos, y estas nuevas emociones, a raya. Por ejemplo, la molestia que siento al ver a estas mujeres arrojársele encima como si fuera agua en el desierto. Y empeora al saber que pasó la noche con su ex novia, convirtiéndose en enojo porque me mintió diciendo que había sido una cuestión de trabajo. Y por lo que yo sé, es empresario no sexoservidor.  

    Es evidente que el muy cabrón no mentía cuando me aseguró que no necesitaba de una Mansión del Pecado para satisfacerse sexualmente. Por supuesto que no lo necesita, si las mujeres caen de esa forma ante él.   

    Aparto de mi mente todo lo que tiene que ver con él y este enojo que se parece peligrosamente a los celos. Y me enfoco en aquello que es mi trabajo estar pendiente: esta reunión y sus maldades. 

    Me acerco al pequeño de la mesa de postres, dispuesta a encontrar la respuesta de al menos una de mis preguntas de esa noche.  

    —Hola, pequeño —digo, llamando su atención. Sus ojos claros se elevan hasta encontrar los míos. Su desconcierto es evidente—. ¿Qué haces aquí? 

    —Yo… perdone —enmudece cuando alguien se nos acerca.  

    Giro para ver al recién llegado, es un hombre alto, de cuerpo bien proporcionado, realzado por un elegante esmoquin negro. Su piel clara, combina a la perfección con su cabello castaño y con sus rasgados ojos negros. Una corriente de frialdad me recorre todo el cuerpo y me estremezco cuando nuestras miradas se encuentran.  

    —¿Está todo en orden, señorita? —su voz encaja perfectamente con su persona, grave y fría con un acento inglés bien marcado.  

    —Sí —respondo tajante. Ese joven me da demasiados escalofríos, su presencia es tan malditamente oscura que me hiela por dentro con sólo estar frente a él. En sus ojos había una mezcla de crueldad y curiosidad.  

    Le ordena al niño que nos deje solos y se acerca a mí. Recorre cada parte de mi cuerpo con la mirada, con una expresión divertida que no le llega a los ojos. Su mirada es tan intimidante que me hace sentir como una presa herida y acorralada. 

    —Qué fascinante tenerte aquí, mi querida ofrenda. 

    Me congelo en mi sitio al comprender que tengo enfrente al próximo líder de esta comunidad maldita, lo que explica su maligna esencia.  

    Mi mente vuela, buscando la manera de contrarrestar la sensación de debilidad e impotencia que me está hundiendo, pero en lo único que puedo pensar es en alejarme de él, en escapar, lo más pronto posible. 

    Pero incluso ese pensamiento desaparece al ver su mano cada vez más cerca de mi rostro. Mi cuerpo no me responde y mi cabeza está en blanco. Pánico. Eso es lo que estoy sintiendo en este momento.  

    De pronto, siento cómo un fuerte brazo rodea mi cintura, atrayéndome, y percibo un suave calor que recorre mi cuerpo como si fuera electricidad, alejando aquella frialdad. 

    —Edmon —dice el hombre frente a mí—. Volvemos a encontrarnos. Y creo que tienes algo que es mío —me señala, lanzándole una mirada desafiante y una sonrisa torcida.  

    —Era —puntualiza Edmon—. Ahora es mía. 

    No puedo ver bien su rostro, pues me tiene bien sujeta a su costado. Sin embargo, puedo notar la energía que desprenden estos dos titanes, cuyas esencias son bastantes similares. 

    Ver a Edmon y a Daniel juntos, es como ver a dos ángeles, uno oscuro y otro luminoso. Pero verlo junto a este hombre, es ver a dos Caídos, uno brillando en la oscuridad de la noche y el otro en la maldad pura. 

    —Porque yo lo permito. Pero me conoces lo suficiente como para saber que nadie me quita lo que me pertenece. Mucho menos tú.  

    —Ahórrate las amenazas, Marcus, no funcionan conmigo.  

    —Lo veremos —dice amenazador—. Pero por ahora, disfruta la cena. Están dando tus bocadillos especiales —con una sonrisa socarrona voltea hacia mí—. Preciosa, te veré luego —se despide con un guiño, lanzándole una última mirada a Edmon, que me aprieta con más fuerza.  

    —Me estás lastimando —me quejo, tratando de alejarme a causa del dolor en mis costillas. 

    Me suelta de inmediato al darse cuenta de lo que está haciendo y se presiona el puente de la nariz con dos dedos. Supongo que trata de calmar algún mal recuerdo.  

    Respiro profundamente dos veces y alejo mi mirada de sus ojos, más opacos que de costumbre. Su actitud ha cambiado de forma drástica y no hay nada en él que pueda etiquetarse de tranquilo. Se muestra desafiante y su mirada, que puede mostrar un punto de calidez, es fría y siniestra. Vuelve a representar al ángel caído, tan hermoso como oscuro. 

    En los minutos siguientes no digo más de dos palabras a cada persona que me presentan. Más que su prometida, parezco una brillante y cara joya que sólo sirve para lucir y hacer ver bien al hombre que la lleva. Y aunque sé que la actitud misógina de Edmon es una actuación, aun así, me molesta.  

    Sin embargo, lo que en verdad me enfurece es ver sus aberrantes formas de entretenimiento, pues pronto me queda clara la razón por la cual han traído niños a este lugar. Los invitados interactúan íntimamente con ellos sin ningún pudor, haciendo alarde de ser unos asquerosos pederastas.  

    —Así que, en vez de prostitutas, o «damas de compañía» —digo dibujando comillas en el aire—, traen a niños —hablo en voz baja mientras estamos parados en un rincón observando a la multitud—. No pueden caer más bajo.   

    —Te equivocas. Claro que pueden. Esto es la fachada bonita. 

    Sus palabras y el tono de voz, la tensión de su cuerpo, que disimula bebiendo de su copa de vino, dicen mucho de eso «más bajo».  

    —¿A qué te refieres? 

    —Digamos que les gustan los espectáculos y que aman los rituales poco ortodoxos y fuera de lo convencional.  

    —Creo darme una idea —y vaya que lo hacía. Si se trata del tipo de ritual en el que estoy pensando, estará relacionado con lo satánico—. ¿Conoces a toda esta gente?  

    —A la mayoría. 

    —Pareces conocer bien a Marcus Jeon —lanzo el comentario para ver su reacción. De inmediato, aprieta la mandíbula y no responde—. ¿Edmon?  

    —Tenemos una historia compartida —responde tomando un poco más de vino—. Acompáñame. Vamos a interactuar.  

    Lo tomo del brazo, para detenerlo y obligarlo a mirarme. Cuando lo hace, sé que entiende que no estoy conforme con esa respuesta y que no voy a dejarlo ir. Sin embargo, nos vemos interrumpidos por algunos hombres, lo que me recuerda que no es el momento de pedir respuestas.  

    Justo antes de la cena, Edmon decide dar por terminada la velada para nosotros. Me parece que, por alguna razón, está tratando de evitar quedarse a compartir la comida.  

    Él y Marcus Jeon intercambian una última gélida mirada y nos retiramos sin mirar atrás. En cuanto cruzamos la puerta siento mi cuerpo libre, como si me hubieran quitado unas enormes pesas de encima y siento que puedo respirar con tranquilidad. 

    Sonrío de verdad en toda la noche cuando llegamos a la camioneta y encontramos a Lian y Alexey jugando a las cartas, sin darse cuenta de nuestra aparición. Edmon llama su atención cuando me ayuda a subir al asiento trasero.  

    Un minuto después nos marchamos al fin de ese lugar.  

    

  


   
    Pesadilla 

      

      

    Me siento en la ancha cama de mi habitación, ya despojada del vestido y el maquillaje, tratando de procesar todo lo que vi a lo largo de la noche.  

    Vuelvo a sentir todo el pesar y la furia de estar observando a esa gente que devoraba con ojos excitados a los pequeños de cuerpo tembloroso y mirada nublada por lágrimas. Siento de nuevo la impotencia de no haber podido hacer nada por ellos, mientras los tocaban y corrompían. 

    Edmon tenía razón al estar preocupado por mi control, el cual estuve a punto de perder más de una vez. La peor fue, quizá, cuando tomé de una copa gigante, lo que pensé que era un caramelo. Edmon me arrebató la capsula de color escarlata y la devolvió al recipiente. Luego me explicó en un susurro que no eran dulces sino capsulas de sangre.  

    No podía creer semejante aberración, ni siquiera cuando me dio más detalles, explicando que estaban clasificadas por edad y sexo y podías identificarlas por el color del recipiente. El negro correspondía a varones, rojo, mujeres y blanco, infantes. 

    Y lo peor ni siquiera era eso. No, lo más aberrante y miserable del asunto era que, antes de extraer la sangre, se había torturado a los donantes, provocándoles miedo y dolor, convirtiendo las capsulas en una especie de éxtasis de adrenalina.  

    Qué equivocada he estado al pensar que conocía bien este mundo tan oscuro y asqueroso. Edmon tuvo razón cuando me dijo que yo no conocía ni la mitad. Pero, ¡por Dios! ¿Cuántas atrocidades más esconden? ¿Cuánto dolor tienen que tomar como si no fuera nada importante? ¿Hasta dónde llega la maldad humana?   

    Me siento agotada y perdida. No sé cómo mantenerme lejos de esto emocionalmente. No sólo tengo que lidiar con una organización de pederastas, secuestradores y traficantes de órganos y personas, sino con mi irremediable atracción hacia el hombre que se encuentra en la habitación frente a la nuestra y, que, para empeorarlo, es un casanova que se sigue acostando con su ex.  

    Me arropo en las cálidas sábanas, con un suspiro agotado, dispuesta a perderme en el sueño y la oscuridad de mi mente. Espero despertar con esa energía que me fue arrebatada esta noche, renovada.  
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    El salón estaba lleno de velas encendidas. Estratégicamente colocadas, formaban una extraña figura alrededor de una mesa de piedra blanca. 

    Un hombre, vestido con una túnica roja, observaba a otros que llevaban túnicas negras y se ubicaban alrededor de todo el lugar en espera de su movimiento.  

    Con una voz gélida e indescifrable, dio una orden que hizo aparecer a uno de los de túnica negra arrastrando a una niña andrajosa de cabello negro. A continuación, la colocó y la sujetó con cadenas, provocando el llanto desesperado de la pequeña.  

    Cuando sus súplicas llorosas llenaron la cámara, los hombres de negro se arrodillaron, elevando una oración, mientras el celebrante de la túnica roja, se aproximó a la niña con un cuchillo en la mano y acercó la hoja al lado izquierdo de su pequeño pecho expuesto.  

    «¡No, no, por favor, no!,» gritaba en mi interior. Pero mi voz no salía, a pesar de sentir mi garganta desgarrada.  

    De golpe, el escenario cambió a una cueva fría y húmeda, levemente iluminada. Lamentos, desesperación y llantos retumbaban por todo el lugar. Y me encontraba con la misma niña de aspecto pálido mirándome de frente.  
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    Abro los ojos de golpe. Respiro a bocanadas, tratando de tranquilizar mi corazón. Me toco el rostro y encuentro mis mejillas mojadas por las lágrimas. Un escalofrío me recorre de pies a cabeza cuando escucho un susurro y siento una leve caricia en mi brazo descubierto.  Retrocedo hasta un extremo de la cama, observando a un ser de aspecto aterrador, parece estar vestido de negro y sus ojos son completamente blancos. Con una sonrisa escalofriante, mueve el rostro de un lado a otro, observándome.  

    Busco el interruptor de luz con la mirada, y me desespero al saberlo tan lejos. Me muevo para salir corriendo, pero tiene mi brazo aprisionado en su garra. Dominada por el miedo, grito tratando de soltarme.  

    La brillante luz lo hace desaparecer. Con la respiración entrecortada y las lágrimas opacando mis ojos, lo busco por toda la habitación, pero ya no está. No soy consciente de que fue Edmon quien encendió la luz hasta que siento sus manos en mis hombros. Me sacude con suavidad y consigo al fin enfocar su rostro, y puedo ver la preocupación en sus ojos.  

    —¿Qué ha pasado? —pregunta, acariciando mi mejilla. 

    Mi boca se abre y cierra, tratando de explicarle, pero cuesta emitir algún sonido. 

    —Una pesadilla —digo al fin.  

    Él no dice nada, pero su mirada me dice que no me creé en absoluto.    

    —¿Todo bien? —Lian y Alexey se encuentran en el pasillo, mirándonos sin entender—. ¿Estás bien? —vuelve a preguntar Lian, dando un paso a dentro.  

    —Sí, lo siento fue una pesadilla —trato de sonar segura, pero fallo miserablemente.  

    —Si todo está bien, nosotros nos retiramos —me dice Alexey—. Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos —se despide, sacando a su compañero y dejándome a solas con Edmon.  

    —Lamento despertarte —me disculpo, aunque no me alejo de su cuerpo, buscando conscientemente protección.  

    —Está bien, ¿quieres hablar sobre ello? —niego suavemente, bajando la mirada.  

    Me veo incapaz de explicar lo que me pasa sin que parezca que estoy perdiendo la razón. Entonces me envuelve en sus brazos, pegándome a su pecho. Mentalmente le agradezco por darme justo lo que necesito y que, por orgullo, no me atrevo a pedirle.  

    No sé cuánto tiempo pasa mientras me aferro a él, respirando su extravagante aroma. Pero es tan sólo cuando me separo de él, que siento que vuelvo a estar en mis cabales. Miro el reloj del buró y me doy cuenta de que son casi las cinco de la mañana. Creo que lo he tenido aquí buena parte de la noche. 

    —Estoy bien —le digo—. Creo que deberías ir a descansar, no falta mucho para que amanezca.  

    —¿Estás segura? —no lo estoy, pero consigo sonar firme cuando le digo que sí.  

    —Sí. Sólo fue una pesadilla. 

    —Está bien, cariño, descansa. Si me necesitas, no dudes en llamarme —me hace una suave caricia en el mentón y se levanta para irse. Cuando está a punto de apagar la luz, le pido que no lo haga. No quiero volver a quedarme a oscuras, por si esa cosa regresa. 

    Ya no consigo dormir. Cada vez que cierro los ojos, la imagen de la sonrisa maquiavélica del extraño ser, regresa. Al final me rindo y pruebo uno de los juegos que Daniel me descargó en el celular hasta que agoto la batería. 

    Al amanecer, me doy una ducha, me visto y salgo al balcón, donde me quedo mirando cómo el sol sube en el claro cielo azul. La fría brisa golpea con suavidad mi rostro hasta que me arden las mejillas.  

    Vuelvo a la calidez del interior en el momento justo para ver entrar a Edmon a mi habitación. Está vestido con uno de sus acostumbrados trajes negros. 

    —He comprado un apartamento —me informa—. Salimos en cuanto estés lista. 

    —Estoy lista —le digo, señalando mi maleta. 

    —Entonces, vamos —dice tomando mi maleta. Me hace una seña para que salga delante de él. En el pasillo nos esperan ambos guardaespaldas, también listos para salir.  

    —Eso fue rápido —dice Alexey, cerrando la puerta de la habitación.  

    —Ya estaba lista —aclaro con una sonrisa que el me corresponde.  

    Unos pasos más adelante vemos a una pareja saliendo de su habitación. Nos saludan cortésmente. Al devolverles el saludo, me doy cuenta de que es probable que me hayan escuchado gritar y tal vez pensaron que me estaban haciendo algo.  

    —Espero no haber molestado a los huéspedes. 

    —No te preocupes, las habitaciones son a prueba de sonido —me tranquiliza Lian. 

    Frunzo el ceño, porque de ser así, ¿cómo me escucharon ellos? 

    —Bueno. Tal vez no tan insonorizadas —dice Alexey, respondiendo a mi pregunta no hecha, mirando de reojo a su compañero—. Pero, dudo que alguien más te haya escuchado. 

    Me quedo en silencio hasta que subimos a la camioneta que nos espera ya afuera del hotel. De nuevo, Alexey conduce y Lian hace de copiloto. 

    —Lamento haberlos preocupado —me disculpo.  

    Ellos asienten sin darle importante y, dentro de mí agradezco que no pregunten nada al respecto.  

    —Muero de hambre, ¿está bien que paremos en algún restaurante a desayunar? —pregunta Alexey a su jefe sin quitar la vista del camino. 

    —Sí —es la breve respuesta, pero basta para hacer sonreír a los dos hombres de los asientos delanteros.  

    Antes de cinco minutos, estamos en un restaurant cuyo platillo estrella son los waffles, que preparan de maneras muy variadas.  

    Tanto Lian como Alexey piden los suyos con crema batida, tocino y miel. Yo pido el mío con fruta y mermelada de durazno, y Edmon… bueno, él, a juego con su personalidad de empresario serio pide un desayuno completo a base de huevos, tarta de papa, tocino, salchicha y pan tostado.  

    —¿Piensas quedarte mucho aquí? —le pregunto tratando despejar el incómodo silencio entre nosotros.  

    —No lo sé aún.  Tengo que resolver algunas cosas de trabajo —levanto una ceja al pensar en el trabajo con nombre de flor y cabellera rubia—. ¿Qué? —pregunta al notar mi expresión. 

    —Nada —le aseguro, tomando el jugo de naranja que nos acaba de traer la mesera.  

    —No tiene nada que ver con ella —dice. 

    Me limito a encogerme de hombros, restándole importancia.  

    —Yo no dije nada. 

    —Estás malinterpretando lo que pasó esa noche.  

    —Yo no interpreto nada, ni bien ni mal —nuestro diálogo atrae la atención de nuestros acompañantes, que se habían enfrascado en una discusión sobre quién puede comer más wafles sin provocarse diabetes en el intento. 

    —Fui hablar con Rosemary por asuntos de negocios. Ella es la CEO de una de las empresas de energía sustentable que colabora conmigo. No me quedé a dormir con ella.  

    Claro que no. Dormir es seguramente lo último que se les pasó por la mente, pienso, sintiendo en mi pecho esa extraña molestia tan parecida a los celos. 

    —Deja el tema —le digo con indiferencia—. No me tienes que explicar nada. Si te acostaste con ella, y si decides seguir metiéndote entre sus piernas, no es algo que me interese —pero sí me interesa. Por alguna razón me interesa saber que no estará más con esa rubia extravagante—. Voy al baño… ya vuelvo. 

    Necesito poner distancia entre nosotros ya, o esto se me va a salir de las manos. De momento, eso significa irme al baño.  

    Al entrar, me dirijo al lavamanos y me empapo el rostro para tratar de despejarme un poco. Levanto la cara y lo veo. El ser oscuro con su sonrisa espeluznante está detrás de mí y nuestros ojos se encuentran en el espejo. 

    Mi corazón y mi respiración se aceleran, pero tomo valor y me doy la vuelta. Detrás de mí, no hay nada., pero al mirar al espejo, puedo verlo ahí, parado a mi espalda.  

    Escucho la puerta abriéndose y luego el sonido de voces. Dos mujeres entran platicando entre ellas, lo que me tranquiliza lo suficiente como para tomar papel y salir de ahí. Regreso a la mesa a grandes pasos, tratando de parar el creciente pánico en mi interior. 

    De regreso en mi asiento, me encuentro con que ya nos sirvieron, así levanto el tenedor. Lo que resulta ser una mala idea porque me están temblando las manos. Dejo el cubierto sobre la mesa y entrelazo los dedos en mi regazo.  

    —¿Qué va mal? —pregunta Edmon. 

    Me muerdo el labio sin saber que contestarle. Debo recordar que nada se le escapa a su mirada analítica.  

    —Nada… yo… —callo, tratando de encontrar una excusa—. Tengo un pequeño dolor en la mano, es todo. 

    —Lilea… 

    —Estoy bien. Comamos, por favor —vuelvo a levantar el tenedor, agradecida de que el temblor haya desaparecido. Me dedico a comer con lentitud, evitando un interrogatorio durante todo el rato que estamos ahí. 
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    El departamento está ubicado en la planta superior de un enorme edificio que parece hecho de puro cristal.  

    Admiro la belleza del espacio. Es muy amplio, decorado en tonos claros y muebles finos. Cuenta con tres habitaciones, una de ellas la comparten Lian y Alexey. 

    Dejo la maleta a un lado de la cama y me acerco a la sala donde dejé a los tres hombres conversando, pero ya no están ahí y supongo que estarán acomodando sus cosas.  

    Tomo el control de la televisión y me pongo a buscar la serie de detectives, pero esta se apaga de pronto. Extrañada, la enciendo de nuevo y sigo cambiando canales. Unos segundos después, vuelve a apagarse y, al presionar el botón de encendido, un escalofrío me recorre la espalda. 

    —Lilea —con un ágil salto, Lian se sienta a mi lado. Debo tener expresión de inquietud porque me mira confundido—. Oye, ¿en serio estás bien? Te ves perdida y algo asustada.  

    Y no se equivoca. Desde que tengo memoria me suceden cosas que se suelen considerar paranormales: fantasmas nítidos, sombras o la capacidad de ver el aura de otras personas, son cosas decididamente sobrenaturales. Pero para mí son de lo más naturales. Sin embargo, lo que está pasando con ese ser de sonrisa aterradora me sobrepasa. Puedo sentir el terror corriendo en mis venas, y me hace imposible tranquilizarme y razonar. 

    —Sí, estoy bien. Sólo estoy un poco fuera de mi —le miento porque no quiero hablar de esto. Me preocupa que Lian me juzgue o, peor aún, que se lo dijera a Edmon y trajeran un especialista. Porque, admitámoslo, tengo un pasado traumático que haría pensar a cualquiera, sin siquiera analizarme, que me han jodido la cabeza.  

    —Bien —acepta mi respuesta y toma el control de mis manos, encendiendo la pantalla de plasma—. Pero recuerda que puedes contar conmigo si necesitas hablar. No soy muy bueno dando consejos, ese es Alexey, pero soy bueno escuchando.  

    —Gracias —le digo genuinamente, obteniendo una sonrisa a modo de recompensa—. ¿Hace mucho que tú y Alexey se conocen?  

    —Desde que andábamos en pañales. Nuestras familias son muy cercanas, literalmente vecinos.  

    —Así que son mejores amigos.  

    —Podría decirse. Siempre hemos estado el uno para el otro. A pesar de ser opuestos, nos soportamos y hemos sabido lidiar con eso.  

    —Eres afortunado. Tener a alguien que siempre esté ahí para ti, en las buenas y en las malas, es un lujo que pocos tienen.  

    —Ya lo creo. ¿Tuviste a alguien así? 

    —Tenía una gran amiga, pero ella era más como una figura materna. Se encargó de mí desde el primer día que puse un pie en la Mansión. Era la única persona que tenía y en quien podía apoyarme un poco. Después llegó Robert, él me reclutó y entrenó para Miracle. Se convirtió en lo más cercano a un amigo, y era un buen compañero. Y ya. Ahí termina la lista de mis personas cercanas.  

    —¿Y en este momento? —su expresión, con la ceja alzada, y su sonrisa, me hicieron reír.  

    —Bien, tengo a dos guardaespaldas. Uno que me enseña series e insulta a los personajes mal desarrollados; el otro, es todo amor y paz, pero que se vuelve extrañamente frío cuando se le necesita, me cuida y me hace reír mientras vemos películas dramáticas. También me saca plática para no pensar de más y me hace sonreír cuando pone esa sonrisa de «todo está bien».  

    —Ese último sujeto es genial —dice, acomodándose el saco—. Sigue, aún te faltan personas. 

    —Tengo a una buena Leonor que me prepara comida rica mientras me cuenta cosas de su vida y me da consejos conforme narra la historia. 

    —La mejor de todas —asiento, dándole la razón.  

    —Tengo a un loco, tonto, divertido y genial chico que me hace reír con solo decir una palabra, que me hace sentir feliz al verlo y que siempre sabe lo que necesito con solo ver mis ojos. Además, me da ganas de seguir de pie y le da calidez a mi frío corazón. Él es especial —confieso recordando los momentos con Daniel. Sin duda se ha convertido en un gran amigo y quizás un prospecto para confidente. 

    Al conocerlo, mi primera impresión fue que era un chico lindo de buenos sentimientos. Y no me equivoqué. Él es, sin duda, una persona magnifica.   

    —Tu persona especial me ha estado llamando, pidiendo que le contestes el celular —la voz de Edmon me hace girar la cabeza de golpe. Está de pie, acomodándose las mangas de su saco. Me está traspasando con la mirada, clavando sus ojos molestos en los míos—. Voy a salir, Alexey viene conmigo —le dice a Lian, que se limita a asentir en silencio.  

    Siento el impulso de pedirle a Edmon que no malinterprete mis palabras, pero callo al recordar que a él eso le da igual. Un momento después escuchamos la puerta cerrarse detrás de ellos. 

    —¿Te gusta Daniel? —Lian me mira atentamente. 

    Obviamente me hace tal pregunta por la forma en que acabo de referirme a Daniel. Y, con seguridad, el hombre enojado que acaba de irse lo interpretó igual. 

    —No, claro que no —niego rápidamente—. Daniel es más como ese mejor amigo que nunca tuve. No lo veo como un prospecto amoroso, sino algo más familiar. Como un hermano quizá —aclaro.  

    Lian suspira aliviado. 

    —Menos mal. No quiero presenciar una guerra de dos titanes —entiendo a qué se refiere, yo también los veo así. Como titanes—. Entonces, ¿Edmon qué es para ti? 

    —¿Eh? —lo miro, insegura. Lo escuché bien, pero no sé cómo responder. O más bien, no quiero. Decir en voz alta aquello que apenas puedo admitir en mis pensamientos, está fuera de discusión. Pero su mirada inquisitiva me pone entre la espada y la pared—. Él es diferente a todos —dije—. Voy a buscar mi teléfono.  

    —A él también le gustas —dice Lian antes de que yo pueda dar un paso.  

    —Yo no dije que me gustara. 

    —Pero yo sí. 

    Lo ignoro y me voy a mi cuarto. Encuentro el teléfono y me dejo caer de espaldas en la cama, con el aparato totalmente muerto en las manos. Debo ponerlo a cargar, pero decido quedarme un momento más descansando. Los párpados me pesan, debido a la noche casi sin dormir, y cierro los ojos. Pero apenas un segundo después, me olvido del descanso al sentir unas uñas largas y picudas recorrer mi espalda. 

    Me levanto de un salto y observo la cama y luego la habitación, pero no hay nada. Todo parece normal y en orden. Hasta que, de pronto, las almohadas salen volando en diferentes direcciones, la luz se enciende y apaga como si hubiera un corto circuito en algún lugar.  

    Un dolor agudo en mi brazo me hace jadear. Marcas de unos profundos arañazos aparecen en mi piel mientras la sangre escurre lentamente.  

    Me dirijo al baño y detengo la sangre con una toalla húmeda. Luego la desinfecto con alcohol y la cubro con gasa. Al mirarme en el espejo, de nuevo aparece ese ser que me observa con sus ojos blancos, carentes de iris. 

    Esa sonrisa horrible y la forma que tiene de ladear la cabeza, meneándola de un lado a otro, me asustan sobremanera. Y está el frío. De pronto el aire está helado y me cala los huesos. El ser no habla, solo me mira.  

    —¿Qué quieres de mí? —logro articular, a pesar del nudo en la garganta y el terror a flor de piel.  

    Pero no hay respuesta. Sólo el espantoso y tétrico movimiento de cabeza. Vuelvo a preguntar y esta vez mi voz suena más clara y un poco más segura. Entonces escucho por fin el sonido de su voz, un tono grave y un tanto distorsionado que me enchina la piel. 

    Tu alma, dice. 

    La respiración se me corta por un segundo al escuchar aquellas palabras salidas de su boca sonriente.  

    Unos suaves golpes en la puerta lo hacen desaparecer, como si temiera ser descubierto o para dejarme como una loca lista para ingresar al manicomio. Las preguntas sobre ese ser que quiere mi alma, llenan mi mente. Pero no encuentro una explicación a lo que está pasando.  

    Nuevos golpes en la puerta, acompañados de la voz de Lian, preguntando si todo está bien. Le contesto afirmativamente y salgo del baño. Está fuera de la puerta, y su sonrisa se desvanece cuando su mirada cae sobre mi brazo. 

    —¿Qué te pasó? 

    —Nada importante. Me tropecé y me lastimé con un estante —sus ojos me traspasan, buscando la verdad. Sabe que miento, pero no dice nada, sólo mira alrededor, tratando de descubrir algún indicio de lo sucedido—. Vamos a ver una película, ¿sí? —le propongo—. Pero, por favor, sin llorar —lo provoco para llamar su atención.  

    Sé que acabo de conseguirlo cuando se lleva una mano al pecho, indignado por mis palabras.  

    —No soy un llorón, sólo me conmuevo. Es diferente. 

     —Sí, sí, lo que tú digas —respondo—. Andando.  

    Lo saco a empujones y lo llevo de nuevo a la sala, donde le arrojo el control para que él elija la película, esperando que sea una que me ayude a sacarme la sonrisa tétrica de la mente.  

    Elige un drama de dos amantes en la Segunda Guerra Mundial. Una historia trágica, romántica y cien por ciento idónea para el sentimentalismo de Lian, que muy pronto empezó a llorar a mares.  

    Le miro burlona cuando toma un pañuelo, porque, en definitiva, está mejorando mi extraño día. Reí al ver su cara de indignación justo antes de que me arrojara una almohada, lo que nos hizo reír como lunáticos. 

    —Eres un llorón —recalco devolviéndole su almohada-proyectil.  

    —Discúlpame por tener un corazón frágil y puro.  

    —Te creería si no te hubiera visto perforar cabezas a balazos.  

    —Esos malditos no cuentan —le resta importancia con un gesto de la mano—. ¿Qué dices si vamos a divertirnos? Edmon seguro llegará hasta la noche —se pone de pie y me tiende la mano, que yo acepto. 

    La fresca brisa de la transitada ciudad de Los Ángeles, resulta perfecta para dar una caminata por el bulevar. Un lugar que, según mi sonriente acompañante, se conoce también como El Lugar de las Estrellas. 

    Compramos helados de chocolate y nos dedicamos a pasear. Mientras Lian devora el suyo, me explica la trascendencia de cada nombre que aparece en las estrellas que veo en el piso. También me hace reír con sus ocurrencias sobre las extravagantes tiendas que encontramos a nuestro paso. 

    Pasado un rato, nos sentamos en una banca mirando a los artistas callejeros, algunos de ellos caracterizados como algún personaje famoso. De pronto me encuentro pensando en lo abrumada que me sentí las primeras veces en que salí a disfrutar de la vida común. En lo difícil que era sentirme parte de la normalidad por haber sido criada en la Mansión.  

    —¿En qué piensas? 

    —En que estoy empezando a disfrutar de verdad estos momentos sin sentirme fuera de lugar —le contesto con sinceridad, dejando de lado mis pensamientos para centrarme en la brillante sonrisa de su rostro.  

    —Un brindis por eso —levanta su cono y lo choca con el mío—. Es bueno escucharlo porque tienes un brillo único. No sé cómo explicarlo, pero irradias fuerza a través de tu mirada, así que no pierdas esa luz. 

    —¿Bromeas? —le pregunto sonriente, pero cuando veo su seriedad, me siento confusa. Yo no me considero tan especial como lo hacen parecer sus palabras.  

    Para ser franca, jamás había pensado en mí como alguien digno de admiración, ni siquiera como una presencia poderosa. Más bien me veía como una chica más en un mundo de mierda.  

    —No. Lo digo muy en serio. La verdad es que nos tienes algo preocupados desde la madrugada. Sabemos que algo no anda bien. Tu mirada está perdiendo esa fuerza, te ves aterrada. Y eso es algo que no logró lo que vivías en la Mansión, ni siquiera pasó cuando salimos de aquella cena. Esa noche, incluso brillaba de furia. Así que… nos preocupas —me sostuvo la mirada—. Sabes que puedes contar con cualquiera de nosotros ¿verdad? 

    —Lo sé —respondo. 

    Y, en el fondo mí, claro que lo sé, pero tengo miedo de decir en voz alta lo que está pasándome—. Yo…—comienzo, buscando las palabras para sincerarme con él.  

    Pero no lo consigo, pues un grave susurro llega a mis oídos y escucho un claro «no» que me hiela la sangre. Me quedo paralizada, perdida, con la vista en la nada, hasta que el ruido de un impacto me saca del trance. En la calle, cerca de nosotros, dos coches acaban de chocar de frente. A nuestro alrededor, algunas personas se acercan corriendo y grabado con sus celulares, mientras otras miran con horror y preocupación el accidente. 

    En un par de minutos, escuchamos acercándose las sirenas de ambulancias y patrullas, que vienen para auxiliar a las personas. 

    —¡Diablos! —exclama Lian, mirando el caos—.  Vamos —me toma de la mano y me jala hacia la camioneta. 

    Ya en marcha, siento su mirada sobre mí de tanto en tanto. De reojo, veo cómo abre la boca y, luego, como pensándolo mejor, vuelve a cerrarla.  

    —Pregunta —le digo, cortando su dilema interno.  

    —Me ibas a decir algo y después te perdiste, no me escuchabas hablarte. Fue extraño. ¿Quieres volver a intentar?  

    No tengo tiempo de considerarlo antes de que la incorpórea negativa regrese a mi mente, junto con aquel accidente que empiezo a creer que fue una especie de advertencia.  

    Con el miedo aferrado en lo más profundo de mi alma, niego con la cabeza y le sonrío falsamente. Y aunque noto que no me cree, lo deja pasar.  
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    Llegamos al departamento pasadas las ocho de la noche. Nos habíamos detenido en un centro comercial para comer pizza y luego paseamos un rato para despejarnos. Entramos a varias tiendas, donde Lian insistía en probarse las prendas más extravagantes que encontraba en cada lugar, haciéndonos reír a ambos. Rematamos el paseo en una sala de videojuegos, donde competimos como si lo hubiéramos hecho toda la vida. Y, así, se nos fue volando el tiempo. 

    Aunque me la pasé muy bien, mi estado de ánimo se vio afectado gradualmente por la presencia de ese ser, que a ratos se aparecía y me miraba, burlándose de mí.  

    Al entrar, nos recibe Alexey, que está revisando unos documentos, y nos informa que el jefe ya está en su habitación, así que decido dejar a ese par e irme a la mía.  

    En la soledad de mi habitación, el temor prendido a mi interior y un inexplicable escalofrío, juegan con mi mente, produciéndome la sensación de que algo no está bien.  

    La risa ladina de una niña vibra en el aire un momento antes de que vea a su dueña. Vestida de blanco, piel pálida y rostro de facciones delicadas. Con semblante sombrío, está sentada en la cama, moviendo de adelante hacia atrás los pequeños pies descalzos y tarareando una melodía desconocida. Trago saliva, dispuesta a preguntar por qué está ahí, porque sé bien lo que es: un alma perdida.  

    Mis labios se abren, pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta al escucharla hablar.  

    ¿Me recuerdas? Soy tu amiga, dice, mirándome con esos ojos vacíos, esperando mi respuesta.  

    La miro con cuidado y encuentro su recuerdo en los sueños que me atormentan. Ella es la niña que fue asesinada fríamente a manos del hombre de túnica roja, y que después vi en mi celda.  

    El miedo pulsa por todo mi cuerpo, paralizándome, y mi corazón se acelera cuando ella lanza una carcajada y su cara se transforma en la de ese ser perturbador. 

    —Déjame en paz —no sé si hablé o susurré, pero sí sé que puede escucharme pues detiene su risa y me mira, burlón—. ¡Lárgate! —ordeno. 

    No me voy a ir, sisea entrecortadamente. No me voy a ir sin ti.  

    Suelta otra de esas risas escalofriantes con sus malignos ojos clavados en mí y siento como la habitación se hace pequeña a mi alrededor.  

    Quiero enfrentarlo. No quiero dejarme vencer por este miedo que me hace temblar, pero me siento tan desprotegida como la primera vez que desperté en la Mansión.  

    Me muerdo los labios con tanta fuerza que me hago sangrar. Sólo así logro recuperar el control de mis piernas. Me doy la vuelta y salgo casi corriendo de la habitación, escuchando su risa retumbando detrás de mí. 

    Sin pensar, entro sin llamar en la habitación de Edmon. Tiene los brazos levantados para ponerse una camiseta, pero se detiene en seco mirándome con ojos de preocupación.  

    De inmediato deja caer los brazos y se precipita hacia mí, envolviéndome en ellos. Siento ardor en mi labio herido y mi corazón sigue palpitando a toda velocidad, pero también siento el calor de su abrazo. 

    —¿Qué ha pasado? —me aleja un poco tomándome por los hombros y me revisa de arriba abajo. Con el pulgar me limpia la sangre del labio—. Habla. Me estás preocupando, cariño.    

    —Yo... 

    «NO»  

    Volví a escuchar la negativa en mi mente. Esta vez tan fuerte, que me hace derrumbarme en el suelo presa de un dolor insoportable. Mientras me llevo las manos a la cabeza, siento cómo Edmon me levanta sin dificultad y me lleva hasta su cama, donde me deja tendida.  

    El dolor fue bajando poco a poco y al fin pude abrir mis ojos llorosos para verlo sentado a un lado de mí, acariciando mi mano.  

    —Es un dolor de cabeza, quizás migraña —él arruga la frente, poco convencido—. Ya me siento mejor.  

    —No estás bien. Y necesito que me digas la maldita verdad —lo miro desolada. Su preocupación es evidente y quiero contarle, pero el intenso dolor que siguió a la advertencia espectral me lo impidieron.  

    Él me abraza y me da un masaje suave en la cabeza. 

    —¿Qué te está pasado? —no poder contarle la verdad me hace llorar de impotencia. 

    —No puedo —sollozo, adolorida. 

    —¿Por qué no? —se separa de mí y me mira a los ojos, como si en ellos pudiera encontrar la verdad. 

    —No puedo —repito, poniendo mi alma en cada palabra.  

    Él me seca las lágrimas con sus dedos y me besa en la frente llenando todo mi ser de calidez.  

    —Está bien. Vamos a descansar, todo estará bien —de sus cajones saca una playera negra y me la tiende—Póntela. Supongo que no quieres salir e ir buscar tu propio pijama ni que yo lo haga. 

    De pronto caigo en cuenta de lo que trata de decirme. Habla en serio. Pretende que use su playera como pijama y que me quede a dormir en su habitación.  

    Ni siquiera me había planteado la posibilidad, pero ahora que lo dice, definitivamente quiero aceptar su propuesta. Y cómo no hacerlo, sabiendo lo que me espera si regreso a mi habitación. No digo nada y me limito a aceptar la prenda. 

    —No tienes que preocuparte ni dudar, cariño. No pienso tocarte en contra de tu voluntad. Puedes pasearte desnuda frente de mí y jamás voy a faltarte al respeto. Soy un hombre que sabe controlar sus impulsos  

    —Lo sé.  

    Entro a su baño y me quito la ropa. La camiseta prestada es grande, así que me cubre bastante bien, llegando hasta la mitad de mis muslos. Al volver a la habitación, su mirada recorre mi cuerpo sin lujuria, pero con un interesante brillo que no soy capaz de descifrar. Pero cuando me acerco, baja la mirada y se concentra en abrir la cama, para luego invitarme a acostarme.  

    —¿Esto no te molesta? —pregunto viéndolo desde el otro lado de la cama. Me mira interrogante, al parecer sin entender de qué estoy hablando—. Me refiero a dejarme compartir tu cama. 

    —No. En realidad, me siento bastante cómodo con la idea —declara, tomando la iniciativa y metiéndose en la cama. Sin dejar de morderme el labio con nerviosismo, me acuesto dejando una distancia prudente entre ambos—. No tienes que cohibirte conmigo. Haz lo que quieras hacer y dime lo que deseas sin tapujos.  

    De nuevo me siento agradecida con él por estar cuando lo necesito, sin pedir demasiadas explicaciones, ofreciéndome su apoyo.  

    Me acurruco entre las sábanas y él se gira de cara a la orilla y apaga la luz, dándome la espalda y, al mismo tiempo, mayor privacidad. Agotada, también me giro, dispuesta a dormir y ahí, a poca distancia de mí, me encuentro con la sonrisa tétrica y el perpetuo movimiento de cabeza de mi perseguidor.  

    Cansada física y mentalmente, me doy la vuelta y hundo mi cabeza en la espalda de Edmon y le rodeo la cintura con el brazo. Casi de inmediato, se gira de cara a mí y me abraza.  

    —¿Tienes sueño? —le pregunto. No puedo creer que por dentro estoy rogando que me diga que no para conversar un poco y no pensar en el ente. 

    —No —responde estirando el brazo hacia atrás para encender la luz—. ¿Quieres hablar? 

    Claro que quiero. ¿De qué podríamos hablar él y yo además de trabajo? No conocíamos casi nada el uno del otro y lo poco que hemos hablado ha sido bastante superficial. Así que tal vez indagar algunas cosas más de su persona podría ser una buena opción.  

    —¿Qué edad tienes? Lo pregunto porque no te vez tan mayor.  

    —Veintiséis —sonríe cuando me le quedo viendo sorprendida—. Lo sé, luzco mayor.  

    —Un poco. Pero, aun así, eres demasiado joven para tener un imperio.  

    —Gracias a mi abuelo. Volk es de él. No pasó a mis manos hasta hace unos años. A partir de ahí, todo se trató de saber invertir  

    —No te quites mérito, a final de cuentas fue tu ingenio lo que la hizo crecer aún más —me acomodo para poder verlo mejor mientras el me rodea la cintura con el brazo—. Me pareces un hombre demasiado maduro para tu edad. Tu forma de comportarte y de hablar da mucho en que pensar.  

    —No hay misterio al respecto. Si hablo como si hubiera vivido una eternidad es porque me ha tocado caminar un sendero rocoso en la vida. He tenido que aprender a levantarme para salir de agujeros muy profundos. No tenía otra opción si quería ser mejor que aquellos que me lastimaron. 

    —Un pasado difícil, comprendo eso —entiendo perfecto lo que dice. Y encuentro mi siguiente pregunta cuando miro el brazo que me rodea, en la parte interna tiene un tatuaje en tinta negra de unos caracteres que no reconozco—. ¿Qué significa? —pregunto pasando mi dedo con suavidad por encima de su piel. 

    —Es la palabra lobo, escrito en griego antiguo. Una tradición familiar. Estamos muy apegados a esos animales, hasta el punto de sentirnos parte de ellos.  

    —Supongo entonces que has estado cerca de un lobo.  

    —Por supuesto, en innumerables ocasiones. 

    Así que además de tener un imperio a tan corta edad, también anda por ahí con lobos.  

    —¡Vaya valor! Son animales feroces, pero, ¿por qué escribirlo en griego y no en ruso? 

    —Ideas de nuestros antepasados. Quizás alguno estudiaba mitología griega.  

    —Es lindo, te queda —le digo y él ríe suavemente negando con la cabeza—. ¿Por qué entrar a Miracle? 

    Su cara cambia drásticamente. No más sonrisa ni ojos cálidos, al parecer volví a tocar un punto sensible.  

    —Creo que es hora de dormir. Mañana tengo asuntos pendientes —capto la indirecta y no insisto.  

    Así que me acomodo contra su pecho y aspiro su aroma. Paso mi brazo alrededor de él y me dejo vencer por el sueño escuchando los latidos de su corazón.  

      

      

    

  


   
    Oscuro 

      

      

    Al abrir los ojos, lo primero que veo es a un dios griego cubierto sólo con una toalla alrededor de sus fuertes caderas. Su cabello húmedo, deja caer algunas gotas que recorren sensualmente su cuello y torso. Una visión tan agradable de ver, que activa todos mis sentidos al instante y que, al mismo tiempo, me deja pasmada, incapaz incluso de pestañear o respirar. Hasta que escucho su risa suave. 

    —Puedes sacarme una foto si quieres —bromea. 

    Pongo los ojos en blanco y le arrojo una almohada, la cual atrapa sin problemas—. Por lo visto estás mejor, a pesar de casi no haber dormido.  

    Me incorporo en la cama, sintiendo el cansancio. En efecto, no dormí mucho. Las pesadillas aparecían cada vez que cerraba los ojos, por lo que pasé la mayor parte de la noche admirando su pecho y jugando a dibujar caminos con mi dedo sobre él. Al final me quedé dormida sin darme cuenta, pero no descansé demasiado.  

    —¿Lo notaste? Pensé que estabas dormido.  

    —Lo hice —se sienta en la cama y me mira a los ojos—. Estoy tratando de entender qué te está pasando. Pensé en llamar a un médico en el que confío —abro la boca para protestar me detiene con un gesto—. No lo voy hacer sin tu consentimiento, así que te pido que aceptes —aferra mi mano, transmitiéndome seguridad.  

    —Me encuentro bien. Sólo cansada  

    —No me mientas, cariño. Me preocupas, necesito respuestas. 

    —Yo no sé lo que está pasando, pero un médico no me va a ayudar —rogando porque no se repita el dolor de la noche anterior, lo miro directo a los ojos, tratando de que vea mi completa honestidad al respecto de lo que voy a confiarle—. Soy un tanto peculiar, yo… veo más de lo que la mayoría de las personas pueden ver, que cualquiera ve… yo he estado viendo… ¡Aah! —se me escapa un pequeño grito al sentir agujas invisibles clavarse en mi cabeza mientras los ojos me arden y los oídos me pulsan.  

    Siento sus manos acariciando mi cabeza, tratando de calmar mi dolor y escucho su voz, cada vez más lejana, repitiendo que todo estará bien, mientras me hundo en la oscuridad de la inconciencia.  
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    Abro los ojos en mi habitación. El ventanal está abierto y deja pasar de lleno la luz del día. Me pesa el cuerpo y me cuesta moverme, de modo que sólo puedo girar la cabeza hacia la puerta, donde alcanzo a ver a Edmon celular en mano, inmerso en sus pensamientos. 

    —¿Me desmayé? —pregunto con voz ronca.  

    Él voltea al instante y asiente.  

    —Me asustaste.  

    No lo dudo, todavía se le nota un poco en el semblante. Se acerca y me ayuda a sentarme en la cama. Nos miramos sin decir nada hasta que él rompe el silencio.  

    —Tuve que llamar al doctor. Sé lo que te dije antes, pero entenderás que no estabas en condiciones de darme tu permiso —asiento, porque en verdad lo entiendo—. No encontró ningún problema evidente, así que diagnosticó agotamiento. Recomendó algunos análisis para comprobarlo. 

    —Tú y yo sabemos que no fue por eso. Es cierto que estoy cansada, y no sabes cuánto en realidad, pero… 

    —Entiendo. Pero ahora quiero que te relajes. Yo tengo que salir, pero, si te parece, vendré temprano y saldremos a comer. 

    —Está bien. Pero no tienes que preocuparte por mí y dejar de hacer lo que tengas que hacer —mentiría si dijera que decir eso no me causa cierta aflicción, porque la verdad es que sí quiero su preocupación y atenciones.  

    —No puedo evitar preocuparme, cariño —me besa en la mejilla y se incorpora acomodándose el saco—. Mi atracción por ti nunca ha sido un secreto.  

    Maldita sea si lo sé. Me lo ha dejado claro desde la primera vez que nos vimos, lo que aviva la creciente bruma de sentimientos contradictorios en mi interior. Si antes sospechaba que empezaba a saltar mis propias barreras, hoy lo confirmo, pues esos intensos ojos negros me estremecen de mil maneras.  

    Un momento después de que Edmon se marcha, un sonriente Lian, vestido con un colorido y aseñorado delantal, entra a la habitación sosteniendo un plato y un vaso que contiene un líquido color rojo vivo. Se ve tan gracioso que siento que se me escapa una carcajada. 

    —No te rías —me advierte muy serio, lo que me hacer estallar al fin en risas que seguramente escucharon en el primer piso del edificio—. En mi defensa, era este o el del cuerpo de Eva en todo su esplendor. 

    —¿Era necesario comprar un delantal? —le pregunto mientras él coloca las cosas sobre la mesita y me hace señas de que coma. 

    —Si te digo que la cocina por poco se incendia y quedó patas arriba… 

    —Entiendo, eres un desastre. Pero ve el lado bueno, te ves encantador. Esas florecitas de colores chillones te quedan —aunque pone los ojos en blanco, está sonriendo.  

    Después de comer una sopa de aspecto extraño, pero sabor decente y una bebida energizante, nos ponemos a ver un drama elegido por el señor sentimentalismo.  

    No tarda ni dos capítulos en ponerse a insultar a la que, según él, es la villana. Que no es otra que la ex novia resentida del protagonista que busca recuperarlo. Una lástima, porque el tipo la odia. Y con toda razón, porque le puso «los cuernos» con su hermano menor, para luego tener la osadía de hacerse la víctima y dejar que trataran de matarse en un duelo. Y aunque ninguno se muere, los daños a su relación son irreparables.  

    En el tercer capítulo, va a la cocina a preparar palomitas, porque según él, un buen drama requiere palomitas o se pierde el encanto. Al llegar al octavo, entre risas y burlas de mi parte, Lian está llorando con la boca llena de palomitas. 

    Suspiro, aliviada, y cierro los ojos un instante, porque desde que desperté del desmayo el ente no ha aparecido ni una vez. Error. Al mirar de nuevo la pantalla, ahí está, mirándonos a ambos, sabiendo que sólo yo puedo verlo.  

    De nuevo, la desesperación hace presa de mí cuando vuelvo a escuchar aquella insistente voz en mi cabeza, que repite lo mismo una y otra vez. «Quiero tu alma. Dame tu alma»  

    —…hablando, ¿Lilea? —Lian está frente a mí, sacudiéndome por los hombros. El bol de palomitas está ahora sobre la cama, a un lado de nosotros.  

    —Perdón, me distraje —miento.  

    Y él lo sabe, pero en lugar de presionarme, me propone salir un momento al balcón y tomar un poco de aire. Le agradezco el gesto y permito que me ayude a levantarme.  

    Siento el cuerpo pesado y extraño al ponerme en pie. Cada paso me causa dolor y a él no le pasa desapercibido, de modo que sujeta mi mano con firmeza para evitar que me caiga.  

    Una vez afuera, la suave y fresca brisa de noviembre, me cala el rostro y el cuerpo, pues todavía vestía sólo la camiseta de Edmon, fingiendo para mí que era una especie de cómodo vestido corto. 

    Me agarro del barandal, sosteniéndome por mí misma, y respiro con calma, tratando de alejar aquel temblor repentino en mis músculos. Miro alrededor, y observo las calles transitadas, los edificios coloridos, el cielo claro… buscando mi valor, el cual siento que se está esfumando como el humo de un cigarrillo.  

    Y es que no logro entender esta sensación de estar atrapada dentro de una jaula, perdida en algún espacio oscuro. Siento que algo me observa a la espera de hacerme desaparecer. ¿A dónde se ha ido mi sensación de libertad? ¿La tuve de verdad alguna vez?  

    Oscuridad. Eso es lo único que veo. No más cielo azul, ni rascacielos, ni calles transitadas. Silencio. Y luego el eco de mis pensamientos, retumbando como un tocadiscos rayado. 
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    Tienes miedo. ¿Me temes? Sí, lo haces, no te engañes como te engañaste pensando que podías ser libre. Dime, ¿qué se siente probar la libertad sólo para darte cuenta de que no la puedes conservar? ¿Qué se siente saber que siempre serás esa niña asustada en una fría celda? 

    No, yo no tengo miedo.  

    Lo tienes. No mientas. Lo sientes desde esa vez en que te tomó en brazos el hombre de negro. Desde que veías la muerte de las otras niñas. Desde que llorabas teniéndolas a tu lado, sin vida. Nunca has dejado de temer, porque nunca has podido dejar de sentir. 

    Yo… 

    Sabes que tengo razón. Sigues sintiendo. Aunque querías ignorar el dolor ajeno, siempre terminabas llorando en la fría oscuridad de tu celda. Eres débil y estas cansada, ¿verdad? 

    Lo estoy.  

    Termina con el dolor. No tienes a nadie. Estás sola. Siempre lo has estado y así seguirás. Puedes dejar de sufrir, sólo ríndete. Sé libre. Salta. Salta. Salta.  

    Sólo tengo que saltar y ya no habrá más dolor. Si salto, seré libre. Miro aquel pozo oscuro sin fondo… 

    Salta, salta, salta, salta.  
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    —¡LILEA! 

    Los sonidos de la ciudad regresan, el cielo vuelve a ser azul. Todo vuelve a tener color, a tener… vida. 

    —Qué…—empiezo a preguntar, pero mi voz se apaga al ver la preocupación en su rostro. 

    —Por Dios, ¿estás bien? ¿Qué ibas a hacer? —no tengo respuestas y me limito a mirarlo mientras trato de recuperar el control.   

    Me carga, llevándome de regreso a la cama y me ofrece un vaso con agua. Siento que vigila cada movimiento que hago mientras bebo. 

    Me obligo a relajarme, a recordar todo lo que había visto y escuchado. Fue como estar en dos lugares a la vez, uno de ellos, totalmente muerto. 

    —Lo siento. No sé lo que pasó —mi voz sale en un murmullo roto.  

    —Estuviste a punto de caerte del balcón. No, espera, corrijo: te aventaste y sólo porque tengo buenos reflejos alcancé a tomarte de la mano y subirte. No sabes el susto que me diste —su cara pálida y su voz alterada son evidencia de eso—. ¿Por qué ibas a suicidarte? 

    —Yo… lo siento tanto. Yo… sólo… No estaba pensando b… perdón —mi voz se rompe y mis ojos se llenan de lágrimas. Encojo las piernas contra mi pecho y oculto el rostro contra mis rodillas.  

    —¿Es tan difícil como para ya no querer vivir? 

    Muevo la cabeza afirmando. Porque lo fue, y lo sigue siendo. Siento los brazos de Lian rodeándome, consolándome mientras dice frases alentadoras, asegurándome que no estoy sola y que todo estará bien.  

    Nos quedamos ahí, mientras él me mantiene abrazada, brindándome compañía, calor y amistad. Dándome su fuerza y apoyo. Se lo agradezco, porque en este momento me siento muy débil. No consigo pensar bien, ni sentir esa fuerza que hasta hoy me ha sacado de cada caída, que me obligaba a ser valiente y no bajar la mirada ante nadie.  

    Cuando lo alejo con suavidad, retira sus brazos, pero me envuelve en su mirada comprensiva. 

    —Gracias por salvarme, por estar a mi lado. 

    —Soy tu guardaespaldas recuerdas. Además, soy tu amigo. Así que, por favor, no lo vuelvas hacer. Me agradas tanto que siento que te quiero. 

    —¿Es una confesión de amor? —bromeo. 

    Él niega efusivamente. 

    —No. Esa confesión se la dejo a Edmon —bajo la mirada, avergonzada y él se carcajea, rompiendo la tensión de lo que acabamos de vivir—. ¿Quieres bajar o…? 

    —Prefiero descansar un rato. 

    Mi cuerpo no me responde como debería, así que Lian me ayuda a acostarme. Una vez que me cubre con las sábanas, se sienta cerca de la cama, observando su celular. Estoy segura de que no quiere dejarme sola por si trato de atentar contra mi vida otra vez. Lo cual le agradezco porque ni yo misma sé lo que puede suceder.  

    Cierro los ojos y me dejo caer en los sueños. 

  


   
    El señor del anillo 

      

      

    —Hola —le dijo una adolescente a la niñita. 

    Los ojos de la pequeña estaban llenos de lágrimas que opacaban su hermoso color chocolate, su cabello caramelo caía en lindas ondas largas.  

    Las dos estaban sentadas en un enorme comedor, rodeadas por más jovencitas. Todas parecían ser de distintas nacionalidades y, sin embargo, compartían el mismo futuro: ser ultrajadas y utilizadas a placer. Y luego fallecer antes o después, pero, siempre demasiado jóvenes para ese destino. 

    La pequeña se limpió las lágrimas con sus pequeñas manos y miró la tierna sonrisa que le dirigía la joven a su lado. La adolescente estiró su mano y, con una mirada comprensiva, empezó a acariciarle el terso cabello con suavidad. 

    —Hola —repitió el saludo ahora que tenía su completa atención. 

    —Hola. 

    —Soy Susana, ¿cómo te llamas tú? 

    —Sakura. Así me llaman aquí —murmuró encogiéndose de hombros. 

    —Mucho gusto, Sakura. ¿Puedo saber por qué una niña tan bonita está llorando? 

    —Extraño a mami y papi —no sólo fueron las palabras de la niña, sino la desoladora forma en que las dijo, o que hizo estremecer a la chica. 

    Oscuridad… 

    En una reducida y fría habitación, la niña de cabello caramelo estaba jugando con una muñeca de trapo. Era pequeña y estaba algo sucia, pero era muy querida para ella. Así se lo hacía notar todo el tiempo su pequeña dueña cuando la abrazaba con fuerza.  

    Un golpe, dos golpes, tres golpes, cuatro golpes. 

    La niñita abrió la puerta y, al ver quién se encontraba en el umbral, sonrió contenta. 

    —¡Hola, Susana! —gritó efusivamente echándose en los brazos de la joven castaña—. Diana y yo te extrañamos. ¿Vas a jugar con nosotros? 

    —Claro, pero un ratito nada más —entraron, cerrando la puerta, y se sentaron en la cama. La niña sonreía como si estuviera con su persona favorita. 

    —¿Por qué sólo un ratito?  

    —Porque tengo que hacer unas cosas.  

    —¿Con los hombres malos? —un silencio incómodo se extendió entre ellas. Era casi tan atronador como un disparo.  

    —Sí 

    —¿Ellos te hicieron eso? —preguntó. 

    Sin esperar respuesta, le tomó la cara entre sus manitas, acariciándole los pómulos amoratados. La adolescente contuvo las lágrimas y le sonrió, pero sus ojos color ámbar estaban llenos de tristeza.  

    —Vamos a jugar, ¿sí? —le toma las manos y se las aleja del rostro con dulzura. Luego le tiende a la muñeca, de nombre Diana, y juegan a las adivinanzas.  

    A continuación, Susana le contó el cuento al que llamaba «Detrás de los muros de oro», y que no era otra cosa que la vida de la narradora fuera de esas paredes húmedas y oscuras. En él, la heroína, era libre como un pajarito. Ella amaba a su familia y a sus amigos, con los que pasaba el día platicando en una cafetería mágica, compartiendo anécdotas de sus vidas mientras comían ricas galletas de chocolate.  

    La cafetería mágica era un lugar especial que se volvió más especial cuando conoció ahí a su Príncipe Azul, un apuesto caballero que le llevaba siempre una rosa roja y con el que platicaba horas y horas. 

    Pero el príncipe resultó ser el ogro de la historia. La engañó y en la primera oportunidad que tuvo, se la vendió a una bruja que la encerró en una gran mansión.  

    La niña la escuchaba atenta y su expresión iba cambiando según avanzaba la historia: alegría, fascinación, tristeza y, por último, enojo, porque quería que aquella princesa tuviera un final feliz. Creía que ella se merecía a un verdadero príncipe y no al ogro malo que se disfrazó como uno.  

    Inconforme, estaba a punto de pedirle que cambiara el final, pero unos suaves golpes en la puerta hicieron que las palabras se le atascaran en la garganta. Era la señal de que la joven tenía que marcharse de ahí. Susana le dio un amoroso beso en la frente para despedirse y salió.  

    La niña se quedó sentada en la cama, de vuelta en la realidad, sola otra vez. Se mantuvo inmóvil, combinando con su ambiente, convirtiéndose en parte de aquel oscuro lugar. 

    El tiempo fue pasando, pero para ella carecía de importancia, podían ser minutos u horas y a ella le daba igual, sus pensamientos volvían una y otra vez al cuento. Se preguntaba si la princesa podía tener un final feliz escapando de aquella mansión. Fue esa pregunta lo que la hizo ponerse en movimiento.  

    Abrió la puerta y miró alrededor, asegurándose de que no hubiera nadie cerca, y salió del cuarto a hurtadillas. Le preocupaba que Ana la descubriera y la regañara por salir sola y, sobre todo, sin su permiso. 

    Aferró a su muñeca y se adentró en los enormes pasillos, rodeada por lo que ella creía que eran gritos de dolor provocados por los «hombres malos» pegándole a alguien. 

    Llegó una gran puerta roja, detrás de la que creyó reconocer los gritos de su mejor amiga. Su cara mostraba confusión y preocupación al no saber por qué lloraba y gritaba tan fuerte.  

    Dudosa, abrió la puerta muy lentamente y se quedó paralizada en el umbral. Lágrimas silenciosas cayeron por sus mejillas cuando vio lo que ocurría ahí dentro. 

    En una enorme cama blanca, estaba acostada su querida Susana atada de pies y manos a los postes de la cama. Su cuerpo estaba lleno de heridas que manchaban de sangre las sábanas.  

    Dos hombres desnudos, armados con filosos cuchillos, se reían muy alto mientras seguían cortándole la piel. Cerca de ellos se sentaba un señor muy elegante, en la mano usaba un anillo con una brillante piedra roja. 

    La niña no se fijó en los rostros de los hombres, no podía ver nada que no fuera el dolor puro que se reflejaba en los ojos de la única amiga que tenía. Y ellos se la estaban arrebatando poco a poco. 

    No, no, no, no, por favor, déjenla le duele, no por favor, repetía en su cabeza una y otra vez. Porque no podía hablar, ni moverse. Sólo podía ver morir a la princesa, sabiendo que no podría tener nunca un final feliz. 

    Fue demasiado para una niña tan pequeña. Sintió cómo su corazón se rompía de dolor y cayó al suelo, refugiándose en la oscuridad del desmayo. 

    [image: ] 

      

      

    Estoy sentada en la cama con los ojos abiertos por completo antes de darme cuenta de que estoy despierta. Me siento desorientada y miro a mi alrededor, sin ver en realidad nada lo que me rodea. Siento mis lágrimas caer a causa de la tristeza y el dolor provocadas por el sueño. Por ese recuerdo que ha estado enterrado en lo más profundo de mi ser, convirtiéndose en oscuridad, pudriéndose, hasta regresar en forma de pesadilla.  

    Puedo escuchar. Y lo hago. Hay una voz, suave y desesperada, que no puedo entender pero que me transmite calidez. Puedo sentir. Siento unas manos grandes y fuertes tocar mi rostro, limpiando las gotas saladas que me empapan las mejillas, pero no puedo ver, al menos hasta que siento unos labios que presionan los míos con suavidad, provocándome un cosquilleo. Sólo entonces puedo reaccionar.  

    Las cosas ante mis ojos se aclaran poco a poco. Veo sus ojos negros como el ébano mirándome con fijeza. Sus labios a centímetros de los míos, mientras respiro su aliento mentolado. Enfoco mi mirada en su rostro. Edmon. 

    Con un suave suspiro se separa de mí, sin soltarme las manos. Su boca se abre para decir algo, pero antes de que lo haga, ya me he arrojado en sus brazos, llorando inconsolable. Entierro mi rostro en su cuello mientras sus manos me rodean, acomodándome en su regazo. Acaricia mi cabello, consolándome, diciéndome con ese sencillo gesto que todo está bien.  

    —Ya no quiero sentir tanto dolor —susurro entre lágrimas, aferrándome más a él, como si fuera una especia de ancla y yo un barco a la deriva—. Duele… duele mucho.  

    —Lo sé, cariño, pero saldrás de esta. Eres una mujer fuerte, puedes con esto.   

    —No… no puedo —me separo un poco para poder mirarlo a los ojos, pero sin abandonar su regazo—. Ya no soy fuerte. Ya no soy la chica que conociste… estoy rota —declaro con voz apagada. 

    —Sí puedes. Aún veo en tus ojos esa fuerza palpitante cada vez que me miras. 

    —No sé cómo. Estoy cansada de pelear.  

    —Entonces, apóyate en mí. Sólo dime qué hacer para ayudarte. 

    Imposible. Estoy rota y ni yo misma sé qué hacer. No sé qué podría hacerme sentir mejor. 

    —¿Por qué haces esto por mí? —exijo—. Apenas si me conoces.  

    —Hay muchas razones. Pero la más importante es que me importas. Me importas tanto que me asombra —confiesa con sencillez—. No soy alguien que se encariñe con facilidad. Aquellos por quienes daría mi vida, amigos, familia, son personas con las que he construido una relación durante años. Pero tú me importas tanto como ellos, no lo dudes: daría mi vida por ti.  

    Sus palabras calan muy dentro de mí, dándome una sensación de calor muy reconfortante en el corazón. Una sensación que me hace sentir segura y querida de una forma que empieza a asustarme. Me inquietan las sensaciones desbordantes que me provoca con una palabra o una caricia.  

    Aun así, no es suficiente para opacar el terror y la soledad que me embarga poco a poco. Sus brazos alrededor de mí, su mano en mi pelo, sólo me da un poco de la ayuda que necesito con desesperación.  

    Por más que quiero hacer lo mismo que he hecho muchas veces antes: levantarme y ser la chica fuerte, entrenada para afrontar casi cualquier escenario de peligro, me es imposible. Porque el ente, ese ser oscuro, está ahí en un rincón, burlándose de mí con esa sonrisa que me pone los pelos de punta. Y siento que me pierdo en su voz, esa escalofriante voz dentro de mi cabeza que exige mi alma. Siento que me voy hundiendo en la oscuridad que me provoca su sola presencia.  

    —Cariño, mírame. ¡Hey! Regresa —escucho su voz y percibo cómo me acaricia las mejillas. Trato de concentrarme en sus ojos negros para no perderme—. Escucha, ¿qué es lo que miras atrás de mí? 

    —Nada —susurro.  

    Hundo mi rostro en su cuello otra vez, buscando tanto evitar al ente como encontrar un refugio a mi dolorosa tortura. Me quedo en sus brazos mientras él me acuna como si fuera una niña pequeña de nuevo. Me acaricia la espalda, dándome consuelo.  

    Su agradable aroma cítrico con ese toque varonil que es esencia personal, ayudaba gratamente en la labor de tranquilizarme.  

    Finalmente, me siento lo bastante calmada como para bajarme de sus piernas y sentarme en la cama. Sus ojos no me pierden de vista, leyéndome, tratando de saber si me encuentro mejor que cuando me encontró, perdida en ese casi trance.  

    —Gracias —le digo con sinceridad. Le sonrío, tratando de hacerle saber que sí, que es así. Es lo único que puedo ofrecerle en estos momentos. 

    Él sacude la cabeza y toma mi mano. La forma en que me mira, me hace recordar ese sutil beso, esa apenas leve caricia sobre mis labios. Y siento llegar los nervios. 

    —Te traeré algo de comer. El médico fue terminante en que necesitas alimentarte adecuadamente para evitar mareos y, sobre todo, desmayos.  

    —Estás siendo muy amable.  

    —¿Antes no lo era? —sonrío al ver su expresión lastimera.  

     —Amabilidad no es precisamente la palabra que usaría describirte la noche que nos conocimos. Si mal no recuerdo me querías coger.  

    —Me disculpo por mi comportamiento poco apropiado. Pero, tengo que decir que yo no utilizaría el «querer» en pasado —cínico, pienso al instante—. Pero hablaremos de eso en cualquier otro momento. Ahora necesitas comer.  

    Se levanta y se dispone a salir de la habitación. De inmediato siento el pánico subiéndome por la garganta. Mis manos comienzan a temblar y me muerdo el labio, sintiéndome al borde de la histeria. El ente está parado justo al lado izquierdo de la cama. Creo que espera que me quede sola para torturarme hasta ganar. 

    —NO —me levanto a tropezones, mis piernas apenas pueden sostenerme, y me aferro a su brazo como a un salvavidas en el océano—. No me dejes, por favor —le suplico.  

    Sus brazos me rodean, cargando con todo mi peso ante mi dificultad de tenerme en pie. 

    —Bajamos juntos entonces —no sé cómo, pero logro colgarme de su cuello y envuelvo sus caderas con mis piernas, ignorando por completo mi debilidad. Dándole con este simple acto, más de lo que nunca le he dado a nadie: mi confianza sin medida—. Tranquila, no te voy a dejar caer.  

    Me lleva hasta el comedor y me deja en una de las sillas acolchadas. Al levantar la vista, los guardaespaldas, sentados a la mesa, me miran confusos. De pronto caigo en cuenta de la manera en que acabo de llegar y bajo la mirada, avergonzada.  

    —¿Todo bien? —pregunta Lian, dirigiéndose a su jefe que se dirige hacia la cocina.  

    —Sí, ¿solo encargaron pizza? 

    —Y alitas de pollo —contesta Alexey orgulloso mientras sigue comiendo. Me mira de reojo y supongo que debo tener un aspecto deplorable.  

    —¿Piensan que voy a darle de comer pizza y alitas a Lilea en su estado?  

    —Son de pollo —alega Lian, ganándose una mala cara de Edmon—. Hay sopa de verduras en el refrigerador. Yo mismo la preparé.  

    —¿Su estado? —dice Alexey—. ¿Estás embarazada? 

    —¿Qué? —lo miro boquiabierta mientras él espera mi respuesta con calma.  

    Edmon y Lian también se me quedan viendo. ¡Oh, Dios! ¿En serio lo están pensando? 

    —No —respondo, mirándolos de uno en uno, esperando que me creyeran. Pero no se ven muy convencidos—. De verdad no lo estoy.  

    —Bueno. Pero si lo estuvieras no habría ningún problema.  

    —Ya te dije que no… yo ni siquiera… —no pude terminar la frase. No puedo hablar de este tema con ellos tres, me da vergüenza. Hace mucho tiempo que perdí todo pudor al hablar de sexo así que es irónico que empiece a tartamudear al tratar de explicarles que soy virgen aún.  

    —Oh —musita Alexey, poniéndose a comer de nuevo.  

    —Perdona a este estúpido, Lilea. No sabe hablar con las mujeres —dice Lian dándole un golpe en la cabeza.  

    —No me maltrates —protesta Alexey—. Yo no sabía que era virgen.  

    —Idiota —su compañero le da un nuevo golpe. 

    Los ignoro y miro a Edmon que está probando la sopa. Hace una mueca, así que una de dos, o está muy mala o simplemente odia las verduras.  

    —¿Se supone que esto debe de saber a mierda? —pregunta en voz alta.  

    Lian pone mala cara por su comentario y se levanta para ir a probarla el mismo. Le quita el plato y come una cucharada. 

    —No es tan… malo —dice. 

    —Admítelo, es una porquería. 

    Se miran en silencio, en una batalla de voluntades que, obviamente, gana Edmon. 

    —Bien, sí, es una mierda. Pero en mi defensa, no soy Leonor.  

    —Claro que no. Tú eres como Yessica, aunque ella sigue dejándote abajo. La cocina no es lo tuyo —le dice su jefe—. Date por vencido de una vez y no mates a Lilea con tus intentos de preparar algo decente.  

    Alexey se une a la discusión, burlándose de Lian, mientras este hace gestos de tristeza fingida, actuando como si estuviera herido por sus palabras.  

    —Déjame decirte que esta mañana yo le preparé el almuerzo y le encantó —se defiende. De inmediato me mira, como pidiéndome que lo respalde. Y sí, el almuerzo estuvo pasable, pero no podría decir que me encantó.  

    —Estaba decente —digo. 

    —Te dio ramen revuelto con nachos porque se le quemó el pollo que estaba asando —revela Alexey echándose a reír.  

    —Ella dijo que estaba decente. Eso cuenta.  

    —Pediré comida —dice Edmon resignado, tirando la sopa y dejando el plato en el fregadero. 

    —Déjalo así —le pido—. Comeré pizza y alitas. Se ve apetitoso.  

    —Mujer con buenos gustos, me gusta, hay que quedárnosla —dice Alexey haciendo que los otros dos pusieran los ojos en blanco. Podía parecer un tipo duro, pero tenía un sentido del humor muy negro y una personalidad alegre. 

    Me pongo una rebanada en el plato y la primera mordida me sabe a gloria, pero en cuanto trato de tragar tengo que luchar con unas inesperadas náuseas. No tiene sentido, siento hambre, pero mi estómago se niega a aceptar la comida. Al fin consigo tragar, sin embargo, el siguiente bocado me resulta aún más duro de pasar.  

    Los tres lo notan, pues tienen los ojos puestos en mí.  

    —Al parecer mi estómago aún no se encuentra bien —me excuso.  

    —¿Quieres que te pida otra cosa más ligera? 

    Niego con la cabeza y de pronto siento una corriente helada envolviéndome. Froto mis manos, temblando, sintiendo que me iba congelando. 

    —¿Por qué hace tanto frío? —les pregunto, tartamudeo y los dientes me castañean. 

    No alcanzo a escuchar la respuesta porque todo a mi alrededor se queda en silencio, mi corazón golpea contra mi pecho, aterrado, y el miedo se desborda por todos mis poros. No, grito en silencio, no quiero volver a esa oscuridad. Por favor, no quiero, suplico desesperada mientras me asfixio poco a poco.  

    ¡Ya llegó por quien lloraban!, escucho de pronto una voz alegre y chispeante. Y junto con ella llegan los recuerdos y la imagen de su rostro.  

    La oscuridad se aleja y me encuentro de pie, con Alexey, Lian y Edmon mirándome preocupados a sólo unos centímetros de mí. No recuerdo haberme levantado. 

    —¿Qué está pasando? —en la entrada del comedor, Daniel nos mira con cara de no entender nada.  

    Mis piernas se aflojan y Edmon me atrapa antes de que me caiga al piso.  

    —Hola Daniel —lo saludo con un hilo de voz. 

    Deja su maleta y se nos acerca. Sacándome del abrazo de su amigo, me rodea cariñosamente con sus brazos y poco a poco siento la paz que, sin duda, estoy necesitando.  

    —Hola, pequeña. ¿Estás bien? 

    Silencio.  

    —Sí —miento. 

    —Por supuesto que no lo está —los ojos negros de Edmon me riñen por mentir—. Quizás a ti te diga lo que sucede. 

    Sus miradas se encuentran y se transmiten algún mensaje oculto. Daniel asiente y los otros toman una de las cajas de pizza y se marchan, dejándonos solos. 

    Nos sentamos juntos y nos quedamos en silencio mientras yo busco la manera de hablar sobre lo que me pasa. Él se limita estudiarme con sus ojos color caramelo.  

    —No sé por dónde empezar —no puedo aguantar más su escrutinio y rompo el silencio. 

    —Por el comienzo, me parece razonable. 

    Buen punto, me digo.  

    Con un gran suspiro, me armo de valor.  

    —Todo inició el día de la fiesta… —comienzo a contarle, rogando por no volver a desmayarme de dolor o hundirme en la oscuridad cuando llegue a la parte del ente que me atormenta.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Dones 

      

      

    Le cuento absolutamente todo. Y me sorprendo cuando el dolor no llega y esa escalofriante voz en mi cabeza suena mucho más débil que antes, y sigue atenuándose hasta que finalmente desaparece.  

    Daniel, en cambio, no se sorprende de nada de lo que le cuento. Ni siquiera cuando le hablo del ente o de las pesadillas despierta. No me mira como si estuviera loca. Lo único que veo en sus ojos es comprensión. 

    Termino de hablar y nos quedamos en silencio. Empiezo a sentir dudas al observar su rostro apacible y sus labios cerrados. No estoy segura de haber hecho bien al ser tan sincera y siento cierta desconfianza. ¿Qué haré si cree que necesito ayuda médica? Después de todo, esa sería la reacción más lógica tras lo que acabo de contarle. Tal vez está buscando las palabras adecuadas para no herirme. ¿Qué diría si le digo que veo a los muertos? 

    —Yo creo que… 

    —Estoy loca —lo interrumpo, tratando de sonar lo más tranquila posible a pesar de tener un nudo en la garganta. 

    Pero él niega suavemente, colocando su mano en mi hombro con una linda sonrisa en su rostro. 

    —No creo que estés loca —dice con delicadeza—. Creo que alguien te ha puesto algún embrujo y te aseguro que vamos a romperlo  

    Le miro sin dar crédito a lo que estoy escuchando. Jamás me imaginé que Daniel fuera una persona que cree en las brujas. Lo observo con los ojos entrecerrados, esperando que haga una broma o empiece a reírse. Pero eso no sucede. 

    —¿Lo dices en serio? —pregunto tratando de asegurarme.  

    Veo la respuesta en su cara, en su postura llena de seguridad, antes de que diga nada.  

    —Así es. ¿Tú no?  

    No sé qué responder y batallo conmigo misma durante un largo tiempo. Al fin, musito un débil: «no lo sé».  

    Daniel acaricia mi cabello.  

    —La magia existe, Lilea. Hay cosas que parecen tan fantásticas que creemos que sólo pasan en un mundo alterno al que vivimos o en algún cuento sobrenatural, pero no es así. Hay cosas ocultas en este mundo, entre la gente, que es más irreal que cualquier cosa que pudieras imaginar.  

    —Quizás yo soy una de esas personas —confieso bajando la mirada.  

    —Yo también lo soy. 

    Levanto la mirada, desconcertada. No puede ser cierto lo que creo que está insinuando. 

    —Desde muy joven poseo habilidades un tanto peculiares: excelentes reflejos, un coeficiente intelectual muy alto y, otras más interesantes, como hacer sentir bien a alguien sólo con estar a su lado y ser inmune a cualquier embrujo. 

    —Me estás diciendo la verdad, ¿cierto? —pregunto esperanzada.  

    Obviamente creo en lo sobrenatural, negarlo sería mentirme a mí misma. Pero me resulta difícil escuchar que alguien dice, con esa normalidad, las cosas que sólo me he dicho en mi mente. 

    —Sólo la verdad. Y te estoy revelando una parte de mí que no le confío a casi nadie—toma mi mano y espera hasta que levanto la mirada—. Y ahora, ¿hay algo más que quieras contarme?  

    —Veo a gente muerta y… puedo sentir las vibraciones de las personas.  

    Mordiéndome el labio por los nervios que me provoca su reacción, guardo silencio después de contarlo todo. La calma me invade cuando me abraza y acaricia mi cabello, y siento cómo un peso se desprende de mi espalda. No me había dado cuenta de cuánto me asfixiaba guardar ese secreto. 

    —Tranquila. Voy a ayudarte. No permitiré que siga atormentándote —susurra en mi oído. 

    Me limito a abrazarme a él, tomando un poco de su calor para contrarrestar el frío que me embarga y tener algo de esa paz que necesito con desesperación. Dejo que esa habilidad, como él la llama, cure mi pesar, como lo hizo cuando estábamos en México. Ahora entiendo porque siempre me siento tan bien a su lado. 

    Él no me apresura y deja que me reconforte en él sin dejar de acariciar mi cabeza como si yo fuera, en verdad, esa pequeña que siempre dice.  

    Permanecemos así hasta que un carraspeo seguido de la voz de Edmon, atrae nuestra atención.  

    —¿Todo en orden? —pregunta fulminándonos con la mirada.  

    Su mandíbula tensa es prueba de que algo no le parece. Y aunque no tengo la menor idea de lo que puede ser, la sonrisa burlona de Daniel, me hace pensar que él sí lo sabe.  

    —No, pero lo estará —le contesta—. Ahora, tres cosas importantes: uno, lleva mis cosas a la habitación de Lilea; dos, tengo hambre, ¿sólo hay pizza? —pregunta señalando la caja, inconforme. Y cuando recibe un helado silencio por respuesta, mueve la cabeza—. Me decepcionas. Debiste pedir algo un poco más nutritivo. Por último, pero no menos importante… quita tu mala cara. Estoy ayudando a mi pequeña.  

    Al decir eso me mira sonriendo, transmitiéndome una seguridad que yo agradecía para mis adentros. Sin embargo, en Edmon causa el efecto contrario, se ve más molesto aún. 

    —Primero, no vas a dormir con ella; segundo, si quieres algo de comer, pídelo tú mismo; y tercero, no es tu pequeña. Que te quede claro.  

    —Conque ya andamos posesivos. La cosa es, amigo mío, que no te estoy pidiendo permiso —dice retador. Lo cual me parece una muy mala idea. 

    —Largo de aquí —dice amenazante, cruzando los brazos sobre el pecho mientras Daniel se lleva la mano al corazón, aparentemente dolido por sus palabras—. Le diré Alexey que te eche.  

    —Lilea —Daniel señala a Edmon, indignado—. Calma a tu perro.  

    Me muerdo el labio para evitar reír y miro a Edmon, que casi echa humo por las orejas. Decido intervenir antes de que estos dos se maten. 

    —¿Puedes pedir algo ligero, Daniel? Parece que la pizza no es buena en este momento para mi estómago —le pido con la intención de que me deje un momento a solas con su malhumorado amigo.  

    —Está bien. Lo haría aquí, pero creo que quieres hablar con este mal amigo y traición andante, así que me iré a la sala.  

    Sale del comedor en modo dramático y en cuanto desaparece de mi vista, el dolor y el frío vuelven a mí, aunque con menor intensidad que antes de la llegada de Daniel. 

    —¿Le pediste que viniera? 

    —Sí, creí que sería de ayuda —contesta, sentándose en la silla que acaba de dejar Daniel. 

    Agradecida por ello, siento el impulso de abrazarlo.  

    —Lo es —le aseguro y él asiente con seriedad—. ¿Por qué me parece que hay algo que te molesta acerca de esto?  

    —Porque así es. Pero es lo de menos en este momento. Daniel suele ser un dolor de cabeza cuando quiere, pero, sin duda, es de gran ayuda. Y no pienso interponerme entre ustedes. Así que tienes la libertad de hacer lo que consideres mejor para ti.  

    —No sé a qué te refieres. Creo que lo estás malinterpretando todo.  

    —Entonces aclárame las cosas para entenderte. No soy adivino. 

    —No tengo sentimientos románticos por Daniel. Lo aprecio y sin duda empiezo a quererlo. En efecto, él puede ayudarme porque me entiende, sabe cómo hacer que yo vuelva a ponerme de pie —deseo que entienda que no es lo mismo que siento cuando estoy con él. No quiero que piense que entre Daniel y yo existe algo parecido. Por lo menos no de mi parte. 

    —Aunque me gusta escuchar que no sientes nada por él, no te cierres a ningún prospecto. Hay muchos hombres en este mundo que valen la pena, y Daniel es uno de ellos. 

    —¿Estás tratando de que salga con él?  

    —Por supuesto que no. Yo solo quiero que vivas, que tengas la libertad de elegir y probar. Quiero que entiendas que hay muchos caminos que puedes elegir, y también quiero que sepas yo soy uno de ellos.  

    —¿Es acaso una confesión? 

    —Lo es. Pero una que no exige respuesta, al menos por ahora.  

    Mi corazón late con tanta fuerza por sus palabras, que no puedo creer que él no lo oiga. Sus palabras hacen crecer más esos sentimientos que empiezo a sentir por él.  

    —Llegó la comida —anuncia Daniel entrando al comedor con dos bolsas de comida—, aunque a esta hora es más bien cena —nos mira arqueando una ceja—. ¿Me perdí de algo? 

    —Nada que tengas que saber —le responde Edmon tranquilamente. 

    Ahora sé cómo llamarle a su irritante (e irritada) actitud: celos.  

    —Qué manera más elegante de decirme que no me meta en lo que no me incumbe. Ya te pareces a mi padre.  

    —Cállate y sirve —le dice levantándose para husmear en las bolsas—. ¿Comida china, en serio? Y el decepcionado por lo poco nutritivo eras tú.  

    —¿Qué tienes contra la comida china? Es saludable. Tiene verduras.  

    —No tengo nada contra la original, pero esta es del local a unas calles de aquí, donde la hacen más grasosa que saludable.  

    —Tiene verduras he dicho —Daniel defiende su punto señalando un platillo de pollo y verduras que, en efecto, se veía bastante grasoso—. Prueba. Te va a encantar —dice tendiéndome el plato y los cubiertos e ignorando a Edmon.  

    No quiero «hacerla de emoción» así que tomo un poco y me lo llevo a la boca. Agradezco a los cielos que, esta vez, pude pasar el bocado con normalidad, sin tener que enfrentarme a las náuseas.   

    —Está rica —le digo, comiendo un poco más. Mi gesto provoca una exclamación de triunfo de uno y el bufido molesto del otro.  

    —Te dije que estaba bien.  

    —Cariño, recuérdame llevarte a comer comida china de verdad. 

    —En fin —Daniel empieza a comer mientras habla—. Mis padres te mandan saludos y me pidieron que te invite a comer en cuanto mi madre llegue de Guadalajara.  

    —No sabía que tu padre estaba aquí.  

    —Yo tampoco. A decir verdad, me enteré ayer que me habló —se encoge de hombros restándole importancia—. Por cierto, quiere hablar contigo. Me dijo que te llamaría… por decimocuarta vez —le sonríe divertido—. ¡Qué valor el tuyo de ignorar una llamada telefónica de mi padre!  

    El semblante de Edmon es de incertidumbre total.  

    —Tuve un problema con ese celular.  

    —No sabía que manejabas dos celulares —intervengo.   

    —Es por cuestiones de seguridad —me aclara—. El número que tienen los padres de Daniel, como allegados, está protegido en un dispositivo aparte. Y no suelo cargarlo cuando me mezclo con la Elite.  

    —Me duele escuchar eso. ¿Significa que soy un mero conocido?  

    —Tú te agregaste en todos los celulares que tengo, así que cállate. Si te pasa algo, será tu culpa. Por entrometido.  

    —¡Dios! Cuánto amor hay en tus palabras. 

    —Daniel —Alexey, celular en mano, entra al comedor e interrumpe el gracioso intercambio—. Hace rato me topé con tu ligue. ¿Puedes creer que me pidió mi número?   

    —¿Cuál de todas? 

    —Cristina. La morena candente.  

    —¡Ah, sí! Ya la recuerdo. Hace un año que no hablamos. Cortamos después de que la sorprendiera saliendo con el actor ese que trae locas a todas las mujeres últimamente.  

    Daniel y Alexey comienzan a hablar de la sexy morena. Por lo que entiendo, creen que le pidió su número Alexey para poner celoso a Daniel, porque ella sabe que son cercanos.  

    Me veo asintiendo, sin darme cuenta, al encontrar cierta lógica en su razonamiento, luego miro a Edmon para ver qué opina, pero él está ignorando a los otros dos y teclea algo en su celular. 

    —¡Mujeriego! —le llama Edmon—. ¿Qué es lo que tu padre quiere hablar conmigo?  

    —Tu abuelo lo llamó para pedirle un favor o algo así —Edmon se puso alerta de inmediato. Al parecer eso no es algo bueno—. No sé para qué exactamente, no me quiso decir. 

    Antes de que él pueda decir algo, el celular de Daniel suena. Él mira la pantalla y contesta con tranquilidad, mirando de reojo a su amigo. Ni siquiera tiene que decir quién llama. Edmon extiende la mano pidiendo el aparato, adivinando que es el padre de Daniel. 

    —Sí, estoy con él. Te lo paso —dice antes de pasarle el teléfono. 

    —Buenas tardes, señor. Sí, me dio el recado. 

    Se aleja de nosotros para seguir hablando. Que sea lo que fuere, parece importante.  

    Yo seguí comiendo y medio escuchando a esos dos, que continúan con lo de la morena hasta que aparece Lian y cambia el tema al futbol de la liga europea.  

    Cuando termino de comer y quiero levantarme, descubro que mis piernas aún parecen hechas de gelatina. Así que Lian me acompaña a mi cuarto. Después de darme un pijama, me deja para que me cambie a solas.  

    Me pongo mi ropa de dormir, mucho más cubierta, porque no me parece correcto usar sólo la camiseta de Edmon, si Daniel realmente está pensando en pasar la noche aquí conmigo. 

    Un rato después, el susodicho entra a mi cuarto, demostrando que hablaba en serio sobre quedarse a dormir conmigo.  

    Pone una serie de acción para pasar el rato. A diferencia de Lian, Daniel dice que no tiene la paciencia para ver «tediosos dramas amorosos», que eso es para gente con paciencia de acero. 

    No hablamos de nada que no sea lo que sucede en la pantalla. Ni siquiera cuando el dueño del departamento (y causante de extrañas sensaciones) entra para avisar que va a salir y no sabe a qué hora regresará. De modo nos pide que lo llamemos si pasa algo malo. Lian y Alexey se van con él y nosotros nos quedamos solos en el enorme departamento.  

    —No creo que existan —le digo señalando a la criatura en la pantalla.  

    —Yo que tú, empezaría a plantearme su existencia —dice sonriendo sin mirarme.  

    —Un hombre que se transforma en lobo no puede ser cierto —afirmo. 

    No, reflexiono, en definitiva, no era posible que de pronto, una persona se convirtiera en algo semejante a un lobo. Además, sería más bien una mutación el tener un cuerpo humano, pero con el pelo y garras y hocico de lobo. Y, sin embargo, Daniel, con su sonrisita, parecía considerarlo creíble—. No juegues. ¿De verdad lo crees? 

    —Nunca he visto un licántropo, pero no dudo que existan, después de todo, hay leyendas sobre ellos alrededor de todo el mundo —se encoge de hombros y vuelve a mirar la tele—. «Que tú no lo hayas visto, no significa que no exista». Me lo dijo mi madre de niño. Entonces no lo entendí, pero conforme fui creciendo me di cuenta de la verdad de aquellas palabras. En nuestro mundo hay tantas cosas, que es imposible verlas todas. Pero ahí están, visibles solo para algunos. Y llamarles locos sólo porque no vemos lo mismo, sólo muestra lo encerrados que estamos en nuestro propio mundito.  

    —Entonces, según tú, es mejor creer. Eso es lo que quieres decir. 

    —No exactamente. Quiero decir que es mejor no dar algo por hecho. Negarte a considerar la posibilidad te encierra en la ignorancia mientras que creerte todo sin más, te puede convertir en un borrego, un seguidor de alguien más. Así que creo que siempre es considerar las posibilidades antes de decidir en qué creer.  

    —Entonces has visto algo, encontraste algo que te hace decir creer en ellos —señalo. Él sonríe y se encoge de hombros.  

    —Tú y yo somos prueba de lo paranormal. Así que no somos los más indicados para ponernos escépticos en estos temas.  

    —Solo falta que me digas que crees que puede ocurrir una invasión zombi —me mira con esa sonrisita de nuevo—. Estás jugando, ¿cierto? —exijo sorprendida. 

    —No creo que suceda como lo ponen las películas y series, como The Walking Dead, pero, sin duda la experimentación con vacunas o drogas pueden tener fallas letales y causar algo así. Ahí tienes esa droga de «las sales de baño». 

    —Buen punto —concedo. 

    —Cambiando de tema, ¿se puede saber porque no contestaste ninguna de mis llamadas? —me reprocha, sentándose frente a mí.  

    —Se le terminó la pila al celular. 

    —Podías haberlo cargado. Digo, tienes miles de enchufes en este departamento.  

    —Tienes toda la razón. ¿Por qué no me ayudas ya que lo mencionaste? —le sonrío tratando de zafarme de su mirada penetrante—. El celular está en… —me callo al no recordarlo. Daniel arquea una ceja, listo para reñirme, pero lo detengo al ver el aparato en una mesita y se lo señalo—. Ahí está. Y supongo que el cargador está también por ahí. 

    Se levanta para hacer lo que le pido mientras protesta haciendo gestos con su cara en una especie de berrinche. 

    —Definitivamente me siento herido —se queja.  

    —Ya cállate y ven a que platiquemos un poco —palmeo la cama al sentir ese frío que me eriza la piel de forma desagradable.  

    —Bien —dice arrojándose a mi lado sobre la cama—. Elige el tema. 

    Me pongo a pensar algún tema que sea interesante y sólo uno me llega a la cabeza.  

    —Cuéntame de la primera vez que viste a Edmon. El cómo lo conociste.  

    —Bien, ponte cómoda porque es una historia larga y bastante peculiar.  

    Sonrío y tomo un cojín para abrazarme a él mientras miro a Daniel con toda mi atención. 

    —Te escucho. 

    —Bien, todo comenzó cuando tenía quince años. Vivía con mis padres en Guadalajara y eran muy protectores conmigo. Vigilaban todos mis movimientos. No los culpaba ni se los reprochaba. Tenía sentido a causa de lo sucedido con mi hermana. Aun así, estaba harto de la Seguridad que me seguía a cada paso. También estaba harto de que me protegieran al grado de no poder hacer nada que conllevara algún riesgo. No me dejaban hacer deportes, tomar clases de karate o boxeo. Nada que implicara un riesgo físico. Y claro, precisamente eran los deportes extremos los que me llamaban la atención. 

    —Todo un rebelde —comento, haciéndolo reír.  

    —¡Y que lo digas! Y por eso siempre me escabullía de los guardias para divertirme con una patineta que conseguí que mi padre me comprara. Al final siempre me atapaban y me confiscaban a mi compañera de travesuras, mi patineta verde fosforescente, y me ponían en alguna actividad segura.  

    «Un día, mi padre me llevó con él a una exposición de tecnología aquí en los Ángeles. Era la primera vez que lo hacía y yo estaba emocionado mirando todo lo que se exhibía. Fue en el área de los inventos de Seguridad, cámaras y aparatos de defensa personal, donde me topé por primera vez con Edmon. Lo único que ha cambiado es que era más joven y tenía el pelo más corto, pero la cara de pocos amigos era la misma.  No le hablé y cuando lo miré, me alejé porque al notar mi mirada me vio como diciendo "¿qué me ves, estúpido niño?" —ve mi cara y se ríe—. Lo sé —comenta—. Siempre ha sido un amor, pero en aquellos días lo era aún más —bromea en tono sarcástico». 

    «Al siguiente día, me lo volví a topar en una feria que me había llevado mi padre. Mientras él estaba haciendo una videollamada con mi madre, yo me escapé. La verdad es que les di un tremendo susto —hace una mueca—. El caso es que, en esa escapadita, llegué hasta el juego de Tiro al blanco y ahí estaba él con una chica rubia muy bonita. Lo observé mientras acertaba a todos los blancos, sin parpadear siquiera, y ganaba un enorme oso para la chica. Cuando se fueron, me quedé como un tonto mirando los blancos. Y no era el único».  

    «Cuando el hombre de la caseta me vio, me llamó y me preguntó si quería intentar. Lo hice y, por supuesto, fallé todos los tiros. Jamás había tenido un arma en las manos, ni siquiera de juguete. Seguí intentando una y otra vez, como el adolescente terco que solía ser, de modo que mi padre me encontró ahí. Después de pagarle al hombre, me llevó a la casa echando fuego por las orejas. 

    —No me digas, te encerró de por vida —él niega con la cabeza y se muerde el labio, recordando algún punto de ese pasado, con una mirada melancólica. 

    —No, mi padre se limitó a hablar conmigo a su modo tranquilo. Me dijo lo mal que estuve al escaparme de esa manera, pues se había preocupado por mi seguridad. Me explicó muchas cosas de las que no tenía idea. Ese día entendí todo por lo que habían pasado mis padres. Y también descubrí mi gusto por las armas».  

    «Pasaron dos años antes de volver a encontrarme con Edmon. Para ese entonces me había vuelto aficionado a las armas. Devoraba cada artículo que encontraba sobre el tema y, por supuesto, investigué acerca de la compañía Volk. Entonces leí que estaba cerca su exposición anual de armamento y claro tenía que ir. Le dije a mis padres que quería ir a Rusia a pasar las vacaciones con un amigo, Vladimir, un chico que había venido de intercambio el año anterior. Había vuelto a su casa al final del año escolar y estaba de vacaciones con sus padres en Hawái, pero mis padres no lo sabían. Y para mi buena suerte, ellos aceptaron con la condición de llevar conmigo todo el tiempo un chip rastreador, un invento de mi padre. Lo que ellos no sabían es que yo podía manejarlo a mi antojo gracias a mi interés en tecnología.   

    «Al llegar a Moscú, me hospedé en uno de los hoteles más cercanos a la Compañía y esperé con ansias la hora de ir a ver con mis propios ojos todo aquello acerca de lo que había leído».  

    «Al principio todo iba de maravilla, yo miraba fascinado todo lo que se mostraba, hasta que el guía mencionó la sala de tiro donde se calaban los prototipos de arma. Pasamos por delante, pero, como era un lugar de acceso restringido, sólo para personal autorizado, no entramos. Sin embargo, pudieron más mis ganas de entrar que la advertencia del guía». 

    «Aprovechando un descuido de su parte, me escabullí (yo era todo un experto) y entré a la sala. Me quedé congelado al ver lo espaciosa, moderna y poderosa que parecía y en cuanto vi un aparador donde se alineaban algunas pistolas, no me pude resistir. Saqué una, la cargué y disparé a aquel mono de cartón. Y estaba a una larga distancia, debo decir».  

    —¿No pensaste que ellos podrían tener cámaras ahí?  

    —¡Claro que sí! Pero era una oportunidad de oro —exclama—. Pero, como dices, había cámaras y los de Seguridad llegaron un segundo después de que me terminara las balas. Por fortuna, había aprendido un poco de ruso con Vladimir, y me quedó muy claro que estaban furiosos. Me ordenaron que bajara el arma y así lo hice, sin protestas. Me apresaron por los brazos hasta que apareció Edmon. 

    «Estaba igual que como lo recordaba, sólo que más grande. Vestía un traje negro y tenía la misma mirada de cabrón, sólo que con algo más de elegancia en su forma arrogante de caminar y mirar a los demás. Preguntó a los guardias qué había pasado y cuando le informaron, revisó la figura de cartón. Hizo un pequeño gesto de sorpresa al ver que todos mis tiros habían dado en el blanco y acto seguido se acercó a mí. Cuando me lo preguntó, le dije que era mi primera vez con un arma real. Él sonrió y ordenó que me soltaran».  

    «Me invitó a cenar. El muy maldito estaba aburrido y resulté ser su diversión del día. Se rio cuando le conté cómo había llegado y la forma en que conseguí entrar a la sala de tiro. Dejó de reír y se puso serio cuando empecé a contarle cosas sobre mí. Hablamos durante horas y cuando me dejó en mi hotel se despidió diciendo que me vería en Volk al día siguiente, y que no faltara».  

    «No lo podía creer. Ni más ni menos que el futuro heredero de la compañía Volk quería verme al día siguiente en su compañía. Así que al otro día lo hice y al otro y así todas las vacaciones. Me enseñó a usar diferentes armas y cómo hacerlas también. Platicábamos mucho y pasábamos prácticamente todo el día juntos. Me llevó a su mansión y ahí conocí a su abuelo, a Alexey y Lian. También a Ágata, Inna y Nikolái». 

    «Nos hicimos buenos amigos y al final de mis vacaciones, volví a casa y a la preparatoria. Todo normal. Le hablé a mis padres de él y no estaban muy contentos, pero no dijeron mucho. Hasta el día en que, en una exposición organizada por mi padre, Edmon vino por trabajo. Se los presenté y después de un tiempo, lo acogieron como un hijo. A veces creo que lo quieren más a él que a mí. Y así fue como terminamos siendo el chicle del otro —sonríe teatralmente, lo que me hace reír mucho».  

    —Una bella historia de amor —digo en tono de burla, provocando que ponga cara de asco. 

    —Dios me libre —dice en español, riendo—. Ahora, háblame de ti. Quiero saber tu pasado. 

    El silencio crece mientras yo me debato si contarle o no mi historia. La mía no es agradable, así que me siento un tanto insegura acerca de hablar de mi pasado en la Mansión.  

    —Si no quieres, está bien —agrega, comprendiendo la razón de mi silencio.  

    —Mi historia está muy lejos de ser bonita, pero, si de verdad quieres escucharla, puedo contártela, ¿Edmon no te mencionó nada? 

    —Fue muy discreto. Me contó que te conoció mientras investigaba sobre Juguete Blanco, en un lugar donde se prostituía a mujeres víctimas de trata de blancas. Me dijo cómo te sacó de ahí y que eras parte de Miracle como agente encubierto. ¡Ah, sí! También me dijo que eras algo así como una ofrenda para Marcus Jeon. Pero no me contó nada acerca de ti.  

    Decido contarle lo que me pide, y tomo aire antes de comenzar.  

    —Yo llamaba a ese lugar La Mansión del pecado. Llegué ahí cuando tenía unos cinco o seis años. Sin recuerdos y con mucho miedo. No sabía quién era. Me encerraron en una fría habitación —su expresión era muy seria—. Me pusieron bajo el cuidado de una mujer mexicana, su nombre es Ana. Al igual que las demás, ella tenía un pasado trágico y era la encargada del Salón de Seducción donde las chicas hacían danza erótica, con unos trajes muy inapropiados. Después tenían que pasar el rato con los hombres que llegaban.  

    «Cuando llegué ahí de niña, no salía del cuarto mas que para comer. Pero había una chica, Susana, que jugaba conmigo. Hasta el día que la mataron. Yo lo vi. Había salido a buscarla y entré a un cuarto donde me pareció reconocer su voz, gritando. Sí era ella. Estaba desnuda en la cama y había unos hombres torturándola, haciéndola sangrar. Al final, uno de ellos le dio un tiro y murió —me quedo en silencio y levanto los ojos para mirarle». 

    —Está bien. Sigue —me anima. 

    —No volví a salir de la habitación en mucho tiempo. Me quedaba encerrada leyendo los cuentos que Ana me daba o mirando el cielo por la pequeña ventana. Tenía unos siete años cuando el encargado, Moah, un pederasta de mierda. Hizo que me llevaran a su cuarto para que mirara cómo obligaba a otra chica a satisfacerlo sexualmente. Fue muy doloroso ver cómo la adolescente gritaba de dolor y desesperación.  

    «Ese día, y los siguientes, lloré hasta quedarme dormida. El maldito había desarrollado una fijación por mí y todas las noches, sin falta, me llevaba a su habitación para que lo viera abusar de otras chicas. A veces me hacía que me desnudara y se masturbaba mirándome». 

    —¿Nunca te tocó? —puedo ver la rabia en sus ojos cuando me lo pregunta. 

    —No. Bueno, no en ese momento. Lo tenía prohibido. Todos lo tenían prohibido por órdenes de la Elite. Apenas me enteré de que debían mantenerme pura para el próximo líder de la Elite. Cuando crecí, me pusieron a trabajar en el Salón de la Seducción, bailando, pero no tenía que acompañar a los clientes. Ahí conocí a Robert, se había infiltrado en la Mansión, como jefe de seguridad. Hablamos y me propuso ser parte de ellos. Así que acepté.  

    «Robert me enseñó muchas cosas para convertirme en agente de Miracle. Entre ellas, defensa personal, tácticas de espionaje y evasión. También me enseñó a controlar mis emociones, aunque no lo creas, y a manejar armas de fuego y otras. Por la noche, apagaba ciertas cámaras y salíamos a investigar a algún tipo que estuviera involucrado con las actividades de la Elite. En esas misiones, mi trabajo consistía en seducirlos para después sacarles información. Como puedes imaginar no tengo las manos limpias».  

    «Y así llegamos hasta aquí. Cuando llegó la información de Juguete Blanco y Robert me lo contó, estuve a punto matarlos a todos. Pero él me tranquilizó recordándome que echaría todo a perder si hacía algo drástico. Al día siguiente, Edmon me vio bailar y me mandó llamar. Pensé que era el administrador de Juguete Blanco».  

    Hago una pequeña pausa, antes de contarle el resto. Daniel me mira sin rastro de sonrisa y con los ojos llenos de furia. Así que me apresuro a contarle el resto: cómo encontré a la niña y maté a cuatro hombres. Y cómo Lian nos estaba sacando de ahí cuando explotó la bomba. 

    —Lo siguiente que supe fue que estaba en una casa a la orilla del mar en Cancún. Y luego te conocí. 

    —Yo no sé qué decir —dijo turbado. 

    —Está bien, no importa. Sólo no sientas lástima por mí, me agrada cómo eres conmigo —le pido. Él acaricia mi cabello y me siento mejor.  

    —Tranquila. No puedo sentir lástima por una mujer tan fuerte como tú y te admiro. Pero eso sí, agradezco que Edmon matara al maldito, cabrón, hijo de su puta madre porque si no yo iría a volarle los sesos. 

    Me quedo quieta, escuchando la sinceridad que encierran el montón de groserías en español que acaba de meter en una sola oración. Ahora me siento más conectada con él después de haberle contado mi pasado. Creo que realmente puedo considerarlo un mejor amigo ahora que me conoce un poco más, por lo que me abro a la idea de confiar en él o intentarlo de verdad.  

    —Entonces —sonríe en grande—. ¿Cuándo te empezó a gustar mi amigo? Porque puedo ver la tremenda tensión entre ustedes, así que no trates de negarlo, lo miras como si fuera una persona muy especial.  

    —Yo… —no sé qué decir, no había querido pensar en todo esto por temor a enfrentarme a algún sentimiento que sea incapaz de controlar—. Es un hombre atractivo, es normal que sienta cierta atracción hacia él. Al fin de cuentas, sigo siendo humana. 

    —Te la hago válida, aunque eso no fue lo que pregunté. Pero, ya me lo dirás cuando estés lista.  

    —Creo que te estás haciendo ideas erróneas.  

    —Para nada, pequeña. Más bien tú aún no te das cuenta de las cosas.  

    De nuevo nos quedamos en silencio. Parece que este surge cada vez que Daniel me deja sin palabras, temiendo que sus afirmaciones sean verdad.  

    —Creo que es tiempo de que descanses. Ya es medianoche —dice después de darle una ojeada a su reloj. 

    No me di cuenta de lo rápido que se fue el tiempo, así que me meto debajo de las sábanas para dormir. Cuando Daniel se levanta con intención de acostarse en el sofá, le pido que se acueste en la cama. No tiene caso que duerma allá teniendo en cuenta que en esta cama caben cuatro personas. Me hace caso y se acomoda, luego, tras un simple «descansa, pequeña», cierro mis ojos y dejo que el cansancio de los días pasados caiga sobre mí.  

      

      

    

  


   
    La familia Cho 

      

      

    A la mañana siguiente, despierto con su inconfundible voz gritando «buenos días» a todo volumen y le arrojo una almohada contra su bello y sonriente rostro.   

    Él ya se encontraba vestido con su estilo informal, aunque clásico. Me ayuda a levantarme y a llegar al baño, pidiéndome que me aliste porque ya tiene planes para ese día. Y agradezco sentirme mejor, al menos lo suficiente como para darle batalla a su hiperactividad.  

    —Te espero abajo —se despide. 

    Asiento y entro al baño. Casi de inmediato me empieza a invadir la inseguridad, el frío y el temor. Aun así, me desvisto y entro a la ducha, sintiendo cómo el agua cae por mi rostro y baja por mi cuerpo. La sensación es muy placentera y la disfruto, al menos hasta que vuelve la insidiosa voz. La ignoro lo más que puedo mientras me enjabono, pero no puedo ignorar las leves manchas oscuras en mi abdomen, piernas y muñecas. 

    Sé bien que esto se está saliendo de control, que la persona que me ha hecho esto me quiere muerta y, sin embargo, por más que lo pienso, no tengo idea de quién está detrás o cómo detenerlo. Pero espero que Daniel sí, porque no estoy segura de resistir mucho.  

    Una vez duchada y arreglada, bajo poniendo mi mejor cara, a pesar de los pinchazos apenas tolerables que siento a cada paso. Encuentro a Daniel en la impecable sala, sentado con su celular en la mano. 

    —¿Dónde están los demás? —pregunto al ver el lugar vacío.  

    —Salieron hace un rato. 

    —¿Llegaron en la madrugada y ya se fueron otra vez? Al parecer tienen mucho trabajo.   

    —En realidad no es del todo por su trabajo. Al parecer tiene algunos problemas con Marcus Jeon que no ha dejado de ponerle trabas desde la fiesta —se pone de pie y guarda el teléfono—. En fin. Vámonos, el tiempo es oro. 

    No me da tiempo de decir nada, me toma de la muñeca y salimos del edificio hasta un alucinante carro blanco que se encuentra estacionado al frente.  

    En el camino, admiro la ciudad con la música electrónica de fondo, escuchando las anécdotas de Daniel sobre distintos lugares por los que pasábamos, dándome una idea de lo que fue su vida de adolescente en Santa Mónica.  

    Sus muecas divertidas y las expresiones dramáticas con que completa sus historias, me hacen reír por el sabor que le pone a su narración y que me hacen entender mejor sus locas aventuras. 

    Llegamos a un rascacielos muy alto, moderno y elegante que parece hecho de reluciente cristal, con un enorme letrero que anuncia que es la sede de Cho Technology Enterprise. Estoy maravillada observando la imponente estructura cuando Daniel me jala al interior. El interior es mucho más lujoso por dentro y los empleados usan elegantes uniformes color azul marino con elegantes acabados. 

    —Es la sede central de mi padre. Antes estaba en Guadalajara, pero la mudó hace ya tiempo —me informa llevándome hasta el ascensor. En la cabina hay un único botón azul.  

    —¿Por qué hemos venido? 

    —Mi padre quiere hablar conmigo. No sé qué quiere, pero espero que al menos nos invite a desayunar.  Me muero de hambre. 

    Al abrirse las puertas nos encontramos en un gran recibidor decorado con muebles de piel, mesas de caoba y mucho mármol. En las paredes hay obras de arte abstracto y una pantalla de plasma enorme.  

    En una oficina con puerta de vidrio, veo a una mujer alta, de piel blanca y cabello castaño, lleva un atuendo muy formal de pantalón negro de vestir y una fina blusa verde opaco. 

    —Pame —Daniel se para en su puerta y la saluda. Ella levanta la vista y se quita los auriculares, sonriéndole. Luego se levanta y se acerca a él—. ¿Mirando dramas en horas de trabajo?   

    —No, lo terminé ayer —le golpea el hombro juguetonamente—. Si buscas a tu padre, está en su oficina. 

    —Okay. Mira, te presento a mi amiga Lilea.  

    —Un gusto, Lilea —Ella extiende la mano y nos saludamos—. Mi nombre es Pamela Vegas y soy la asistente personal del señor Cho Kyu Jong —con que así se llama su padre. 

    —Vamos a ver que quiere el viejo —dice Daniel en español. 

    Me toma de la muñeca y me arrastra en dirección a la oficina. No toca ni una vez, sino que entra directamente, interrumpiendo la tranquilidad de su padre.  Él está sentado ante un gran escritorio negro y se sobresalta cuando su hijo se anuncia con un grito, a continuación, se levanta, mirándolo con severidad. 

    Lo observo discretamente y noto que es igual de atractivo que su hijo. Tiene la tez blanca en contraste con su cabello y ojos color caoba. Su traje a medida de color crema, revela que, a pesar de ser mayor, está en perfecta forma. 

    —No hace falta vociferar de esa manera —tiene una hermosa voz, suave como terciopelo, pero, al mismo tiempo, muy masculina. Sin duda, una de las voces más encantadoras que he escuchado en un hombre—. He de suponer que eres la señorita Lilea —asiento y él sonríe suavemente estirando su mano—. Un placer conocerte al fin, me han hablado mucho de ti. Soy Cho Kyu Jong, el padre de la bocina que tienes por amigo. 

    —Lilea Keynes —estrecho brevemente su mano extendida. 

    —Viejo, no es que quiera apurarte… —se corrige—. En realidad, sí quiero apurarte. Tengo mucha hambre, así que saca de tu ronco pecho lo que tengas que decir. 

    Con una ceja arqueada y negando con suavidad, nos indica que lo sigamos a los sofás de cuero color beige. Una vez que tomamos asiento, llama a su asistente y le pide que traiga el desayuno. 

    —Tal vez debería retirarme para que puedan platicar en privado —siento que puede ser incómodo que me quede en una conversación padre-hijo.  

    El señor Cho me asegura que no es necesario y luego centra su atención en Daniel. Así que me quedo sentadita mirándolos. 

    —Recibí una llamada de tu universidad —explica con voz tranquila—. La directora me llamó para pedirme una explicación por tu ausencia en la final del concurso anual de debate. Ahora soy yo quien quiere una explicación al respecto —aunque su tono sigue siendo tranquilo, su mirada penetrante me eriza la piel.  

    Daniel parece estar buscando las palabras (o una excusa tal vez), pero cuando habla, usa el mismo tono razonable que su padre. 

    —Vine ayudar a una amiga —por un segundo, ambos me observan de reojo y luego vuelven a mirarse. Daniel continua, con una seriedad que indica que él tampoco estaba para juegos—. Les avisé antes de irme que no iba a asistir. Y si la loca de la directora te llamó es porque perdieron y está furiosa. Y no me importa. No voy a seguir siendo su as bajo la manga, el chico prodigio que les salva el trasero porque no pueden hacerlo por sí mismos.  

    —Esa no es justificación suficiente. Tienes un compromiso con ellos.  

    —Hace cuatro meses que dejé el club de debate y me comprometí a ayudar sólo si tenía tiempo. Así que no tengo obligación de participar —sonríe un poco—. Qué te parece si, ahora que conoces mi posición en este tema, pasamos a la parte en que me dejas libre. Sé que no estás molesto porque mis razones son válidas. 

    —Por supuesto que no. Si bien estoy de tu lado en esto, no significa vaya a pasar por alto tu falta de comunicación conmigo. Te aseguro que, de haber conocido de antemano tus razones, hubiera podido dejarle las cosas claras a la directora. Y nos hubiéramos ahorrado todo esto.  

    —Lo siento, viejo, fue mi error. Me olvidé de que la loca tiene tu número. 

    Creo que eso es lo que Daniel considera una disculpa. Y tal vez su padre piensa lo mismo, porque se lleva la mano a la frente, en un gesto resignado.  

    Yo no puedo quitarle los ojos de encima al señor Cho. Me atraen su forma de hablar, sus gestos y su voz, tan elegantes. Pero lo que más me fascina es la manera en que trata a Daniel, el apoyo y la comprensión que muestra. Y me pregunto si todos los padres muestran esa calidez.  

    Cuando su mirada se posa en mí, siento un golpe en el corazón al notar un brillo que no puedo explicar, pero que me hace sentirme pequeña en ese sofá.  

    —La incomodas —le señala Daniel.  

    Pamela y otra mujer entran en ese momento con el desayuno (fruta, emparedados, café y jugo de naranja) y nos quedamos en silencio mientras acomodan todo en la mesita de centro.  

    —Siento mucho si te disgusté en algún momento —se disculpa el señor Cho cuando sus empleadas se retiran. 

    —No se preocupe —murmuro tomando el emparedado que Daniel me ofrece y que no puedo evitar mirar como si tuviera espinas.  

    Me concentro en comer con lentitud, pues vuelve a dolerme el estómago al comer. El padre de Daniel me pasa un vaso de jugo de naranja. Al tomarlo, se me sube la manga del suéter, dejando a la vista las sombras en mis muñecas.  

    —¿Todo está bien? —me pregunta el empresario. 

    —Sí —le digo—. Es que no me sentido bien de salud. Pero nada de qué preocuparse.  

    —Entiendo. Si puedo ayudarte en algo, cuenta con mi ayuda —asiento ante el cortés ofrecimiento, y alcanzo a ver el intercambio de miradas de padre e hijo—. Por cierto, Daniel, tu madre llega esta noche. A tiempo para el aniversario de la empresa. 

    —Ahí me tendrás.  

    —Es lo que esperaba —le dice para después mirarme—. Por supuesto estás invitada, estoy seguro de que a mi esposa le agradará conocerte.  

    —Claro, gracias. Lo hablaré con Edmon —no entiendo porque siento la obligación de informarle de mis asuntos por muy banales que sean.  

    —Él asistirá, lo confirmamos anoche. Así que espero verlos a los tres. Puntuales —esto último parece dirigido a su hijo—. Ahora, si me disculpan, tengo una reunión —se despide. Acto seguido, nos deja solos en su oficina. 

    —Y esa fue una conversación del día a día con mi padre —declara Daniel extendiendo los brazos.  

    —Me parece un buen padre. 

    —Lo es. Es el mejor de todos en este mundo. Bueno, mi abuelo no se queda atrás.  

    —Tienes suerte, Daniel, así que no la sueltes —le aconsejo con sinceridad.  

    Él toma mi mano y la aprieta con suavidad, trasmitiéndome su calidez.  

    —No lo haré, te lo aseguro.  

    —Bien —desvío la mirada, pero le sonrío, no quiero que esto se vuelva incómodo—. ¿Qué tienes planeado para hoy? 

    Como todo un caballero me tiende la mano y me ayuda a levantarme.  

    —Iremos de compras. Y comeremos pizza en mi lugar preferido de todo Los Ángeles —explica su plan y me arrastra a un centro comercial. 
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    Si hace un mes, alguien me hubiera dicho que me encontraría, hecha polvo, en una tienda de Los Ángeles con una torre de vestidos a mi lado y a punto de probarme más, me habría reído en su cara.  

    Pero justo así es como estoy en este momento: hecha polvo, riéndome y observando a Daniel colocar otro vestido en el probador, mientras dos vendedoras lo siguen a todos lados, trayendo todo lo que él les pide. Siento el impulso de escapar brotando por todo mi cuerpo. 

    —Esto es estúpido, Daniel, solo elige uno y ya —le señalo, cansada, la torre de vestidos que ya me probé. 

    Si dependiera de mí, nos hubiéramos ido con el primero. Pero no, a mi querido e indeciso amigo, ninguno le convence. Dice que ni uno es adecuado para dejar boquiabiertos a todos, incluido Edmon Ivánov. Algo que, por cierto, me importa un soberano gajo de naranja. Yo sólo acepté ir a la fiesta para no ofender a su padre, no para ser la sensación del evento.  

    —Daniel —digo, tratando de que me entienda—. Me probé más de veinte vestidos y estoy muerta, así que, si no te decides de una maldita vez, créeme, te patearé el trasero.  

    —Sí, sí, como digas. Ahora pruébate este —me tiende un impresionante vestido negro con destellos plateados y me empuja al probador—. Tengo un buen presentimiento sobre este —vocifera mientras yo me aguanto las ganas de aventarle mi zapato.  

    Una vez puesto el vestido, no salgo del probador y, en cambio, me quedo mirándome en el espejo. Es un hermoso vestido, largo con escote en forma de corazón. Sencillo y elegante, pero estoy segura de que llamará la atención. Demasiado para mi gusto. 

    Y ahora Daniel está tocando la puerta, pidiéndome que salga para verme. Así que, con un suspiro resignado, abandono mi refugio dando pequeños pasos para no tropezar con la tela. 

    Su cara de asombro me indica que por fin tenemos el vestido adecuado, y sus aplausos lo confirman. 

    —Te dije que tenía un gran presentimiento sobre ese vestido. Y tranquila no permitiré que el lobo te coma —sonríe con picardía y, no sé por qué, creo que con eso se refiere a Edmon.  

    Con las mejillas calientes (y seguramente sonrojadas) regreso al probador, dejando atrás a Daniel y sus bromas sobre mi rubor.  

    Poco después abandonamos la tienda con el vestido en una bolsa, cortesía de Daniel que se negó a dejarme pagar. La siguiente parada es una tienda de trajes masculinos donde planeo vengarme de lo que me acaba de hacer pasar.  

    Una vez en la tienda, apilo en el probador un montón de trajes de diferentes diseños y colores para él. Una de las vendedoras me trae una taza de té y me siento a observar.  

    La primera prueba es un bello esmoquin color negro, de lo más convencional. Sin duda le queda bien, pero me niego a que lo elija, así que lo mando a probarse otro más. Y otro. Y otro.  

    Para cuando lleva probados más de diez trajes, tiene cara de estar harto y me mira con reproche. Aun así, yo ya no estoy pensando en vengarme, sino en encontrar el traje adecuado para él. Y la verdad es que todos son demasiado serios para alguien con su personalidad y juventud, así que sigo rechazando todos los trajes oscuros que se pone. Mientras él se quita el último, elijo uno que es por completo diferente y espero.  

    Cuando sale con el esmoquin color crema y la camisa color tinto que acabo de elegirle, aplaudo como él hizo antes conmigo.  
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    —No puedo creer que me hayas echo probar más de diez trajes —se queja devorando una rebanada de pizza. 

    Estamos en su restaurante de pizza favorito (pizza italiana original, asegura), después de terminar las compras. Y durante todo el camino se queja de haber perdido más tiempo de lo esperado y se lamenta de que sus tripas dan fe de eso.  

    —No te quejes, se llama karma. Y te recuerdo que yo me probé más de veinte —me defiendo mientras él continua su berrinche—. Cállate y alégrate. Te ves muy atractivo con ese esmoquin y seguro robarás corazones en grande. 

    —¡Na! Soy papa casada —dice usando una expresión en español que no comprendo. Cuando nota mi desconcierto se ríe—. Papa casada es una expresión que usamos en México. Quiere decir que ya tengo a alguien, que tengo un compromiso con otra persona.  

    —No sabía que tuvieras novia.  

    —No la tengo. En mi caso, estoy comprometido con mi carrera, con la escuela. Créeme, te roba la mayor parte de tu tiempo hasta dejarte exhausto.  

    —No creo que tener pareja sea lo mismo que ir a la universidad. Pero entiendo el punto. 

    —No, no es lo mismo, pero es lo que tengo por ahora.  Y me siento cómodo así —sonríe con picardía—. Preferiría estar comprometido con alguna linda chica, al menos terminar exhausto sería placentero. 

    También me rio y le doy un puñetazo amistoso en el hombro. 

    —Eres interesante, sin duda. Vives una vida normal y al mismo tiempo ayudas a Miracle. 

    —Creo que me es fácil ya que no estoy involucrado por completo. Sólo ayudo a Edmon cuando me lo pide y, en realidad no es muy a menudo. Así puedo mantener el equilibrio entre ambos mundos. 

    —¿Qué fue lo que te hizo entrar en esto? —pregunto tratando de entender por qué alguien como él se involucró con la Elite. Porque estoy casi segura de que su padre no tiene nada que ver, ese hombre es la definición perfecta de caballero. 

    —Respuestas —responde con seriedad, clavando la mirada en la pizza. Antes de que pueda preguntar a qué se refiere, levanta la cabeza y me mira sonriendo—. No hablemos de eso hoy, es un lindo día. Mejor dime qué te gustaría hacer.  

    —Hace poco fui al cine por primera vez en mi vida y la verdad me pareció interesante. 

    —Que no se diga más. ¡Vamos! —se levanta de un salto y sin soltar la rebanada de pizza, me saca de ahí. Y yo, resignada a su hiperactividad, me dejo llevar. 
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    Aunque primero hay una larga discusión, elegimos una película de acción, por supuesto. Tras la cual, Daniel compra los boletos y un bote gigante de palomitas con mantequilla, chocolates, gomitas, nachos y un Icee de cereza para cada uno. No me explico cómo le va a caber todo eso cuando él solo se comió casi toda la pizza. Una pizza familiar.  

    —¿En serio te vas a comer todo esto? —pregunto viéndolo disfrutar sus nachos y seguir con las palomitas.  

    —Por supuesto que sí. Además, tú me vas ayudar. Éntrale, no te preocupes por la dieta —dice feliz de la vida, mirando los adelantos de películas sin dejar de masticar.  

    Yo observo la comida con preocupación, no porque esté a dieta, sino porque a pesar de que se me antoja probar, empiezo a sentir dolor de estómago.  

    Me llevo algunas palomitas a la boca, pero no consigo tragarlas, así que abandono el intento y me concentro en disfrutar la película que ya está empezando.  
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    Ya es de noche cuando salimos del cine. La película duró casi tres horas y ahora Daniel está mirando con apuro su reloj de pulsera.  

    Al subir al coche me advierte que me ponga el cinturón porque ya tenemos que volver a toda velocidad. Faltan algo así como tres horas para la fiesta y aún debemos volver al apartamento de Edmon. 

    Logramos volver en menos de treinta minutos al edificio y bajamos corriendo del auto, corremos al elevador y luego al departamento, ignorando los dolores de mis piernas. Al entrar nos detenemos en seco en la sala al ver a todos listos para salir y enfrentarnos con la mirada asesina de Edmon. 

    —¿Sé puede saber dónde estaban y por qué no contestan el maldito celular? 

    —Quisiera contarte toda nuestra loca aventura de hoy, pero es tarde —dice Daniel mientras sigue caminando—.  Voy a secuestrar tu habitación —y con esas palabras desaparece como una bala, dejándome sola bajo el escrutinio de mi anfitrión.  

    De modo que decido tomar el mismo camino que él y escapar a mi cuarto.  

    —Alto ahí —me toma del brazo para detenerme. Resignada me giro para mirarlo y enfrentarme a su enojo.  

    —A mí no me reclames. Él me arrastró por todo Los Ángeles —me defiendo cruzándome de brazos—. Y sobre el celular, pues lo olvidé.  

    —¿Te sientes mejor? Estás un poco pálida —pregunta tomando mi rostro entre sus manos.  Me quedo sin aire al sentir su caricia en mis mejillas.  

    —Es cansancio, nada más. Todo está bien.  

    —Quizás deberíamos quedarnos. El señor Cho lo entenderá.  

    —Estoy bien, de verdad. Además, quiero ir, así que iré a arreglarme —intento darme la vuelta, pero lo vuelve a impedir.  

    —Tengo que irme primero. Me comprometí a pasar por Artemisa, sabía que a su hijo se le haría tarde. ¿Está bien si vas con él? 

    —Sí. No te preocupes. Te veo en la fiesta entonces —nos despedimos y se dirige a la puerta. Lian y Alexey lo siguen, diciéndome adiós con la mano.  

    Sin más tiempo que perder, me voy directo a mi habitación para darme un baño y alistarme. 

    Una hora más tarde, me desplomo en la cama, exhausta. Me había llevado casi cuarenta minutos ducharme y maquillarme. Luego tuve que luchar con el dolor de mis brazos al secar mi cabello, para que quedara suelto en ondas naturales. Y ponerme el vestido y subirme sola el cierre fue un suplicio. Pero ya estoy lista, aunque no sé si podré ponerme de pie. Al menos ya no escucho la voz ni veo al espectro, y el problema se reduce a algo puramente físico. 

    Suspiro al escuchar los suaves golpes en la puerta.  

    —Voy a pasar —anuncia Daniel, entrando sin esperar respuesta. Se cruza de brazos al verme en la cama—. Y yo creyendo que te iba a encontrar apurada arreglándote. Y hete aquí, mirando al techo.  

    —En mi defensa, es tu culpa por llevarme de aquí para allá sin descanso. Además, ya estoy lista. Mírame —me levanto con cuidado y giro para que pueda verme.  

    Nos quedamos mirándonos el uno al otro, aprobándonos mutuamente. Es lógico, se ve muy atractivo.  

    —Te ves preciosa —dice sonriente—, pero creo que te falta ponerte lo que está en esas cajas —señala hacia la cama.  

    Cerca de la cabecera hay dos cajas de terciopelo que no he visto antes y que estoy segura de que Edmon dejó ahí. En una de ellas hay un hermoso collar de plata con un diamante en forma de corazón, junto a unos sencillos aretes también de diamante. En la otra hay una fina pulsera de brillantes.  

    —Buena elección —dice observando las joyas.  

    Se coloca detrás de mí y me ayuda a ponerme el collar mientras yo me coloco los aretes. Luego me abrocha la pulsera y me mira sonriente antes de ponerse a aplaudir.  

    Le recuerdo que ya vamos tarde y salimos de prisa del departamento en dirección al auto. 

    [image: ] 

      

      

    La fiesta se lleva a cabo en un hermoso salón con una amplia zona de jardín. Cuando llegamos, los acomodadores van de un lado a otro llevándose los autos. Hay tantos que supongo que la mayoría de los invitados ya están ahí. 

    —Las fiestas de la compañía pueden ser bastante lujosas, pero el ambiente es relajado, así que no te preocupes —me comenta al entregarle las llaves del auto al acomodador.  

    —Es un bonito salón —comento al entrar. 

    Una multitud de personas bien vestidas ocupan la pista, sin embargo, el ambiente está cargado de una alegría distinta. La música, tranquila, pero rítmica, crea una atmósfera relajada que me hace comprender las palabras de Daniel.  

    —La mayoría son clientes e inversionistas de alto nivel. También hay algunos socios y medios de comunicación.  

    —Ahora entiendo por qué el lujo.  

    —Es una fiesta a su gusto. En lo personal prefiero las del personal, son más divertidas. No digo que esta gente sea aburrida, pero no dejan de ser más reservados.  

    Observo a la gente pensando que seguramente tiene razón. Tal vez no sean como la gente que he visto en las dos cenas a las que he ido con Edmon, aunque sean de la misma clase social, pero seguían pareciendo muy distantes, muy cuidadosos con su postura y movimientos.  

    —¡Daniel! —exclama un hombre mayor de sonrisa dulce—. Qué gusto verte de nuevo. Cada vez más estás más grande, jovencito. 

    Mi acompañante le devuelve la sonrisa. 

    —Señor Jayden —saluda tendiéndole la mano—, el gusto es mío. Creo no nos habíamos visto desde aquel partido de tenis que jugó con mi padre. Permítame hacer las presentaciones —gira un poco hacia mí—. Ella es la señorita Lilea Keynes, una buena amiga —el hombre extiende la mano para tomar la mía—Lilea, te presento al señor Jayden Miller, socio de mi padre y un buen amigo de mi familia. 

    —Un gusto, señorita —dice estrechándome la mano. 

    —El gusto es mío, señor Miller. 

    En ese momento, vestido con un esmoquin que le queda a la perfección, se acerca el señor Cho y nos saluda. 

    —Perdón por la tardanza, señor —me disculpo.  

    De inmediato descarta mis disculpas con una sonrisa.  

    —Está bien. Por favor, llámame Kyu Jong, no es necesaria tanta formalidad —me dice al tiempo que le da un apretón afectuoso a su hijo en el hombro—. Vayan a saludar a tu madre, Daniel. Está en el jardín con Edmon. Por cierto, Lilea, te ves encantadora esta noche —declara, con una leve sonrisa en los labios, haciendo arder mis mejillas. 

    Lo dejamos hablando con el señor Miller y nos alejamos en dirección al jardín. Tardamos un rato en llegar, pues un montón de personas nos detenían a cada paso para saludar al heredero de Cho Technologies, el cual no parece nada cohibido con tanta atención. Por el contrario, se mueve con la misma elegancia que su padre, devolviendo los saludos con un tono firme que hace juego con su mirada arrogante. Tiene una seguridad nada normal en un chico de apenas veinte años. 

    Nos acercamos por fin al jardín, con su césped bien cortado iluminado por luces tenues, bajo un despejado cielo nocturno. Estamos a unos pasos, cuando las náuseas me asaltan, obligándome a detenerme.  

    Le pido a Daniel que siga adelante porque necesito pasar al baño primero. Él duda un momento, pero luego me señala el camino. Antes de irme, le sonrío para tranquilizarlo y luego me apresuro, rogando aguantar hasta llegar al aseo. 

    Gracias a los cielos, logro encerrarme en un cubículo justo a tiempo. Me inclino sobre el excusado y vomito una sustancia densa y oscura. Siento pinchazos en mis costillas mientras el frío me invade de nuevo. También la insidiosa voz regresa, exigiendo en susurros mi alma, e imágenes de mi infancia invaden mi mente, llevándome a la desesperación.  

    Escucho unos toquecitos en la puerta del cubículo, seguidos de una voz suave preguntando si me encuentro bien, pero no puedo contestar a causa de las arcadas. No sé cómo, pero la puerta se abre, dejándome a la vista, arrodillada en el suelo con la cabeza casi metida en el inodoro.  

    No volteo a ver quién es, pero de pronto siento unas manos sobre mis hombros. Me hace incorporarme y me pasa un poco de papel por la cara para limpiarme. Abro los ojos y me encuentro con una preciosa mujer de piel clara y enigmáticos ojos oscuros, con una cabellera rojiza como el borgoña. Tiene un rostro un poco infantil y me está mirando con preocupación. Está acuclillada a mi lado mientras me retira el cabello de la cara. 

    —Ven aquí —dice envolviéndome en sus cálidos brazos, haciéndome romper en llanto—. Tranquila, estás bien —yo solo puedo hundirme en ella, sacando todo lo que he guardado. No me paro a pensar si estoy haciendo lo correcto, para mí, en este momento, sólo hay calidez. 

    Lloro hasta vaciarme, hasta que me siento en paz otra vez. Y poco a poco me alejo de ella, agradeciéndole su consuelo. Me ayuda a levantarme y me conduce al lavamanos. Me avergüenzo de pronto pues hay varias mujeres frente a los espejos retocándose el maquillaje.  

    —Perdón —me disculpo bajando la mirada. 

    Ella menea la cabeza, quitándole importancia, y usa una toallita húmeda para limpiar mi rostro y corregir mi maquillaje. 

    —Listo —sonríe tirando la toallita—. Tu cara está perfecta de nuevo —me encara con el espejo y compruebo que, en efecto, todo está en orden, excepto por mis ojos rojos por el llanto—. ¿Cómo te llamas, niña?  

    Me enjuago la boca antes de contestarle. 

    —Lilea.  

    —Bien, Lilea, ¿qué dices si me acompañas por un poco de té caliente y aire fresco? 

    Asiento pues no puedo negarme a una petición tan sencilla y no quiero ser grosera con la persona que, literalmente, se arrodilló en el baño para darme consuelo.  

    Me toma del brazo y, con pasos lentos, me conduce hasta una banca de madera en el jardín. Luego llama a un mesero y le pide que nos traiga un té de manzanilla. 

    No me pregunta nada y se limita a mirar a las personas alrededor. Se ve tan relajada con su largo vestido azul zafiro y las finas joyas que resaltan su belleza, rezumando elegancia y tranquilidad. Debe ser alguien importante, una socia o clienta de la empresa.  

    —Gracias por ayudarme —murmuro, rompiendo el apacible silencio entre nosotras.  

    —No es nada —me mira a los ojos—. ¿Te encuentras bien ahora? 

    —Sí, solo fue un malestar estomacal.  

    —Claro —guarda silencio un momento, y luego parece tomar una decisión—. Sin embargo, permite que te dé un consejo —cuando asiento ella mira al frente de nuevo—. Él se aprovecha de tus miedos para existir y no va a parar hasta que tú le digas «basta» —mis ojos se abren por la sorpresa. No puedo creer que ella sepa lo que me pasa, pero, cuando me mira, puedo ver algo especial en sus ojos—. Lo veo acechándote, esperando a que caigas en la trampa de sus palabras. Veo la maldad carcomiéndote poco a poco, debilitándote física y mentalmente —su voz se suaviza—. ¿Qué hiciste para enojar tanto alguien como para que ordenara un trabajo así sobre ti?  

    Estoy tan sorprendida que no soy capaz de emitir ni la más mísera de las palabras. Tengo la mente en blanco y sólo puedo admirar, boquiabierta, la calma de esta elegante desconocida.  

    —¡Con qué aquí están!  Las hemos estado buscando —la voz de Daniel rompe mi estado de shock. Levanto la vista y los veo a él y a Edmon a unos pasos de nosotras—. ¿Cómo es que están juntas? 

    —Nos encontramos en el baño —responde la mujer antes de abrazarlo—. Debería jalarte las orejas por no decirme que venías. Si no fuera por tu padre, yo ni enterada de que mi hijo anda de fiesta en Los Ángeles. 

    No puede ser, me digo, es la madre de Daniel, la señora Artemisa. 

    —Mamá, estás exagerando. Llegué apenas ayer ya tarde. Iba a llamarte hoy, pero papá me dijo que ya te había avisado.   

    ¿Cómo no noté el parecido?, pienso. No se parece tanto como a su padre, pero los rasgos están ahí, cualquier se daría cuenta de que es su hijo.  

    —Te recuerdo que dejaste botada la universidad.  

    —En realidad al que dejé botado fue al club de debate. Ya había terminado mis respectivos deberes —se defiende—. Déjenme presentarlas formalmente —dice cambiando el tema con una sonrisa—. Mamá, ella es Lilea, una gran amiga que conocí en Cancún. Lilea, ella es mi madre, Artemisa.  

    —Mucho gusto —saludo brevemente. Es todo lo que puedo decir de momento.  

    —El gusto es mío. Daniel no suele tener amigos, así que es un placer conocer a otro amigo de mi hijo, además de este tipo guapo —señala a Edmon y este le sonríe. Al parecer se llevan muy bien. 

    —Me estás diciendo antisocial —se indigna Daniel, poniéndose la mano en el pecho como si le hubiesen disparado, haciendo reír a su madre.  

    —Estoy diciendo la verdad, llámalo como quieras, hijo. 

    —No bueno, con esta madre, para que quiero enemigos —se queja en español—. La cosa es, madre, que estos dos se conocen muy bien. Son pareja.  

    —No lo somos —aclara Edmon de inmediato, dirigiéndose a Artemisa—. En realidad, es mi protegida —luego mira a su amigo—. No tiene caso mentirles a tus padres. 

    —Créele la mitad de eso —dice Daniel a su madre, ella le sonríe de vuelta y toca el hombro de mi, ahora, guardián.  

    —Entiendo. Sus ojos no saben mentir —asegura sonriente—. Nosotros vamos a ir a saludar a algunas personas. Los veremos dentro —y tomando a su hijo del brazo, lo arrastra con ella sin darle oportunidad de opinar. Ahora entiendo de dónde sacó esa manía Daniel.  

    —Te ves hermosa, cariño —Edmon se quita el saco y lo pone sobre mis hombros, cubriéndome de la fresca noche—. ¿Todo está bien?  

    —Sí, lo está —miento. 

    Una mentira más esta noche. Porque no, definitivamente no me siento bien con nada de esto. Ni con mi malestar ni con el ente que me acecha y, sorprendentemente, no estoy bien con su afirmación de que «sólo» soy su protegida. Porque, aunque es verdad, al parecer no me agrada.  

    Ajeno a mis pensamientos, se sienta a mi lado y apoya la espalda relajadamente en el respaldo. Yo lo imito y dejamos que el silencio nos envuelva, compartiendo un momento íntimo en mutua compañía, cada uno perdido en sus pensamientos.  

    El momento se rompe cuando el mesero me trae el té que pidió la madre de Daniel. 

    —Me voy hoy a Rusia —dice sin mirarme a la cara—. Necesitan de mi presencia.  

    —Lo entiendo, Edmon. Lo que no entiendo es en qué posición me pone eso a mí. No tengo idea del lugar que ocupo en tu vida. Primero era tu cautiva, después tu prometida ante la Elite y tu compañera de trabajo en Miracle y, ahora, tu protegida ante los padres de Daniel.   

    —No es algo que podamos definir con exactitud en este momento. Por lo pronto, eres mi protegida, aunque, como dijo Daniel, eso es una verdad a medias. Yo tengo claro lo que significas para mí y el lugar que quiero que tengas en mi vida. Eres tú quien duda, y por eso es que no hay una etiqueta para ambos.  

    Tengo que reconocer que tiene razón. Yo no sé lo que quiero de él o lo que significa para mí. He estado tan absorta en todo lo que me está pasado y en negar los sentimientos que empiezo a tener por él, que me he cerrado por completo. Le he pedido que decida cuál será nuestro camino por miedo a reconocer mis propios deseos. Y él me ha dado un soporte entre nosotros junto a la libertad del descubrimiento.  

    —¿Por qué siento que tienes algo en mente para mí?  

    —Tal vez porque es así. 

    Sin embargo, no decimos nada más, sino que nos quedamos un rato más disfrutando de la intimidad que nos ofrecía el momento. Un tiempo, a mi parecer, demasiado corto.  

    Al fin tuvimos que regresar a la fiesta. Una vez en salón, nos acomodamos en la mesa principal, junto a la familia Cho, una pareja mayor y un adolescente ocupado en su celular.  

    La mayor parte de la velada consistió en una amena conversación entre mis compañeros de mesa. De tanto en tanto me incluían con alguna pregunta sobre mi relación con Edmon o mis gustos en general.  

    La plática me hizo darme cuenta de que en realidad desconocía muchas cosas sobre mí misma, que para otras son de lo más normales. Básicamente porque nunca había tenido conversaciones como esta, ni oportunidad de probar y adquirir gustos personales.  

    —No creas Artemi, podrá ser un joven atractivo y listo, pero se la pasa pegado a ese celular o a su consola —comenta la señora Hernández cuando Artemisa menciona que su hijo ha crecido mucho y de forma favorecedora.  

    El aludido, que acaba de cumplir diecisiete, se hunde en su silla, sonrojado, mostrando lo avergonzado que se siente al ser el centro de atención. Sin duda es lindo. Y también tímido, o al menos eso me parece cuando noto las miradas de reojo que me dirige. 

    —Daniel es igual —dice Artemisa—. No suele andar con amigos. A excepción de Edmon.  

    —Yo tengo muchos amigos, madre —se defiende Daniel—, por ejemplo, Lilea, Lian y Alexey.  

    —Los tres están relacionados con Edmon, Daniel. 

    —¿Y qué me dices de Logan? Él ni siquiera conoce a este amargado. 

    —No lo has vuelto a ver desde que cambió de carrera y eso ya fue hace dos años.  

    —Buen punto —acepta rindiéndose y haciéndonos reír a todos. 

    —Es bueno ver que tiene a alguien con quien hablar, espero que mi hijo encuentre a un buen amigo que lo respalde. Creo que es lo que le hace falta para que deje de quemarse el cerebro.  

    —No crea que yo soy el causante de distraerlo, al contrario, es él quien no deja de arrastrarme a problemas donde le tengo que salvar el cuello —aclara Edmon, respaldado por los señores Cho. 

    —¡Lilea, defiéndeme! Me están haciendo bullying —me pide abrazándome por los hombros. Yo lo dejo hacer. Ya me acostumbré a su forma tan física de demostrar cariño. 

    —Los dos se quejan mucho, pero son inseparables. Por lo que he visto, su relación es muy profunda —puntualizo. Y obtengo un sonoro «¡oh!» por parte de todos, excepto los aludidos que me miran ofendidos. 

    —No lo digas de ese modo, Lilea, suena raro—protesta Daniel haciendo caras divertidas.  

    —Suena perfecto para ser malinterpretado —lo secunda Edmon. Los miro por un segundo sin comprender y de pronto caigo en cuenta de lo que les preocupa y me echo a reír.  

    —¡Oh, vamos, chicos! Se ofenden porque podemos creer que son pareja —la risa de la señora Cho le hace eco a la mía.  

    —Para nada. Que me crean homosexual no me molest… —trata de defenderse Edmon, pero es interrumpido por Daniel.  

    —Tampoco a mí. No tiene nada de malo, lo que ofende es… que me junten con él —se señalan el uno al otro, terminando la frase al unísono—. Sin ofender —continua Daniel—, pero, ni en broma. Ni siquiera si yo fuera homosexual y tú el único hombre en la tierra.  

    —Opino exactamente lo mismo —coincide Edmon—. Sería incesto.  

    —¿Verdad que sí? 

    Pongo los ojos en blanco al escucharlos, al tiempo que sonrío por lo dramáticos que son juntos algunas veces.  

    La plática sigue su curso, saltando entre temas, hasta la hora de la cena, cuando se reúnen con nosotros Alexey y Lian, que seguramente habían estado haciendo alguna cosa para su jefe. Se sentaron a comer y se unieron a la conversación sobre los nuevos avances en robótica. 

    El tiempo transcurre con rapidez y antes de que nos demos cuenta ya es de madrugada. Los invitados comienzan a despedirse, entre ellos los Hernández, que resultan ser vecinos de la familia Cho.  

    Pero a pesar de lo ameno de la charla y la agradable velada, no puedo dejar de pensar en Edmon y la noticia que acaba de darme. Dentro de unas horas volverá a su país y no me ha dicho si piensa llevarme con él, o, en caso de que me deje aquí, en cuanto tiempo volverá. O, peor aún, si esto es nuestra despedida.  

    Y me preocupa, porque, aunque no sé qué papel quiero que tenga en mi vida, lo necesito en ella. ¡Diablos! Lo único de lo que estoy segura es que no deseo un adiós.  

    Me aclaro la garganta, dispuesta a pedirle un momento a solas para hablar, pero en ese momento se pone de pie y le dice a Alexey y Lian que se preparen para marcharse.  

    —Me despido. Mi vuelo sale en unas horas —no me mira mientras habla y siento que me desgarro por dentro, al darme cuenta de que me va a dejar sin darme ninguna explicación—. Le agradezco el favor que me hace, señor Cho, estaremos en contacto.  

    —No agradezcas algo que es un placer para mí, Edmon. 

    Asiente y se gira para mirar a la señora Cho, quien ya está a su lado y le da un fuerte abrazo. 

    —Ten cuidado en tu viaje y vuelve a visitarnos pronto. Siempre es un gusto verte, querido. 

     —Lo mismo digo, Artemisa, cuídate. Y si me necesitas, sólo tienes que llamar.  

    No entiendo la relación entre ellos, la forma en que se hablan y el respeto con que se miran, es muy diferente a como Edmon le habla a su esposo. Cuando habla con Artemisa, su voz y sus ojos se suavizan, de una forma que me dice lo importante que es esta mujer para él. Tal vez como una madre, sospecho. 

    —Lilea —dice mirándome al fin, ofreciéndome su mano—, acompáñame un momento.  

    Me lleva lejos de la gente, casi hasta la salida. Los nervios me traicionan, temiendo lo que me va a decir.  

    —No te atrevas a despedirte —consigo decir con un nudo en la garganta. 

    —Si por mí fuera, te llevaría conmigo.  

    —Entonces, ¿por qué no lo haces? ¿Por qué ni siquiera preguntas lo que yo quiero? Dices que tengo libertad de elegir, pero al final terminas decidiéndolo tú todo.  

    —¡Porque no soy un maldito aprovechado! ¿Crees que no sé que dirías «sí» sólo porque te has refugiado en mí? —acaricia mis mejillas con sus fuertes manos—. No, cariño, no puedo hacernos esto. Necesitas tiempo para sanar y equilibrar tu vida y yo no soy la persona adecuada para ti en este momento. No puedo ayudarte por más que lo desee —sus palabras junto con esas suaves caricias en mi rostro, me están estrujando el corazón.  

    —Así que tu idea de ayudarme es dejarme con Daniel.  

    —Los Cho te cuidarán bien y te mostrarán el camino correcto para seguir, tal como hicieron conmigo. Son excelentes personas, apóyate en ellos —bajo el rostro, pero él me hace levantarlo de nuevo—. Escúchame. Esto no es una despedida, no es un «adiós», es un «hasta luego». Yo siempre voy a estar para ti cuando me necesites. No importa lo lejos que esté, siempre llegaré a tu lado.  

    —Edmon, es hora de irnos —le avisa Alexey colocándose a su lado—. Nos vemos, Lilea, no termines la serie sin mí —asiento, aguantándome las ganas de llorar. No pensé que me iba a doler tanto despedirme de ellos.  

    —Cuídate —Lian me dio un suave abrazo—. Si me necesitas, llámame. Ya sabes que soy tu guardaespaldas. 

    Los iba a extrañar tanto… se habían vuelto parte importante de mi vida. Buenos compañeros y amigos.  

    —Quiten esas caras largas —interviene Daniel—. Nos vamos a ver de nuevo, ni que fuera a estrellarse el avión con ustedes a bordo.  

    Lo fulminamos con la mirada. Queda claro que dar ánimos en estas circunstancias, no es lo suyo. 

    —Cállate, idiota —le sonríe Edmon, abrazándolo—. Cuídala o te arrancaré la cabeza.  

    —Cada día me sorprende más el amor que me tienes —bromea, tratando de disipar el ambiente pesado—. Tranquilo. Estará bien. Y lo más probable es que sea ella la que me termine cuidando. 

    Edmon me mira una última vez y se aleja hacia la salida. Lo sigo con la mirada hasta que desaparece, e incluso cuando ya no puedo verlo, sigo mirando en esa dirección. Dentro de mí, sentimientos encontrados y recuerdos, se mezclan convirtiéndose en una bomba de tiempo.  

    —A veces es mejor actuar antes que pensar —dice Daniel. 

    Esas palabras detonan algo en mí que me impulsa a correr por donde él se ha ido. Lo alcanzo a punto de subirse a la camioneta. «Espera», digo tomándolo por el brazo. Sus ojos oscuros me miran llenos de confusión e incertidumbre.  

    Sin pararme a pensarlo, rodeo su cuello con mis brazos, obligándolo a inclinarse. Mantengo mis ojos fijos en los suyos hasta que nuestros labios se encuentran en un beso que encierra mil palabras y promesas ocultas. Sus brazos atrapándome, su boca tomando el control de la mía, autoridad, deseo, dulzura y anhelo. Todo junto en cada caricia húmeda, olvidamos absolutamente todo y nos dejamos llevar.  

    —Te voy a buscar —prometo al separarnos. Luego me doy la vuelta y camino hacia la entrada del salón. Daniel me espera ahí, sonriendo con aprobación.  

    —Hora de ir a casa, pequeña. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Renacer 

      

      

    De pie frente a una hermosa casa pintada de azul celeste y rodeada por una cerca de seguridad, sigo los pasos de Daniel hacia el interior. Moderno. Es la única palabra que viene a mi mente para describirla. 

    Recorremos la casa mientras me muestra dónde está todo, diciendo a cada paso que puedo agarrar todo lo que quiera o necesite. Incluso hay una habitación ya lista para mí, con todas mis cosas esperándome.  

    Cuando le pregunto cómo es posible, me dice que Alexey y Lian se encargaron del traslado mientras estábamos en la fiesta. Además, Edmon dejó arreglado todo con él y sus padres. Así que por el momento sería una habitante más de esta enorme casa. 

    —¿Entonces viven aquí la mayor parte del tiempo?  

    —Sí. Tenemos una casa en Guadalajara, digamos que es la oficial. Mis padres vivieron la mayor parte de su vida ahí. 

    —¿Y tu hermana vive en México? —pregunto, extrañada de que no hubiera estado en la fiesta o que nadie la mencionara. Su expresión me dice que no debí haber preguntado—. Si no quieres hablar de ella, está bien.  

    —Mi hermana murió hace mucho tiempo. Ya casi no la recuerdo, y si no fuera por sus fotos, ya hubiera olvidado su cara por completo. 

    —Lo siento mucho, Daniel.  

    —Está bien —me toca el brazo y me invita a sentarme en la cama—. Se llamaba Atenea —cuando me le quedo viendo, sonríe con tristeza—. Lo sé, no es un nombre muy común en nuestras culturas, pero, ya ves, mi mamá tiene también el nombre de una diosa. Mi abu es maestra de literatura griega y ella eligió los nombres. 

    «Atenea era mi melliza y fuimos inseparables hasta los cinco años. La Elite la secuestró a esa edad como represalia contra mis padres porque se negaron a apoyarlos. En realidad, trataron de raptarnos a los dos».  

    «Mis padres estaban en un viaje de negocios y un comando de la Elite entró a la casa, mataron a nuestra Seguridad y se llevaron a mi hermana. Uno de los guardias, a pesar de estar herido, logró sacarme de ahí».  

    «Días después encontraron su cuerpo en una casa abandonada. Según el informe, la mantuvieron encerrada por días. Al final le dieron un tiro y quemaron su cuerpo. Dejaron suficiente detrás de ellos para que mi padre supiera quién lo había hecho. El mensaje era claro: no te vuelvas a meter con nosotros».  

    «Mi madre estaba destrozada y cayó en una terrible depresión que duró años. Mi padre, un poco más entero, nos ayudaba a ambos a seguir adelante. Siempre ha sido un hombre fuerte. A veces lloraba por la noche en su despacho, pero siempre se levantaba y me daba una sonrisa mientras que abrazaba a mi madre llenándola de amor».  

    —Por eso entraste a Miracle. Quieres saber quién fue el maldito que mató a tu hermana.  

    —Así es. Desgraciadamente no hemos podido dar con el responsable. Y no soy el único que lo busca. Mis padres piensan que no me doy cuenta, pero los he descubierto buscando pistas a su manera. Lo están cazando al igual que yo. Así que más le vale esconderse bien, porque no vamos a tener piedad —concluye. Tiene las manos convertidas en puños, como para contener la furia dentro de él. 

    Podía entender su furia y dolor. A mí también me habían destruido mi niñez, mi juventud. Lo abrazo, transmitiéndole mi pesar por tanto dolor guardado.  

    Un minuto después, se separa y me deja para que pueda cambiarme por algo más cómodo. Además de darse tiempo para recuperarse él mismo.  

    Voy al baño para quitarme el vestido y descubro más manchas negras esparcidas por casi todo mi cuerpo, aunque el dolor se mantiene en el mismo nivel, lo que ya es ganancia.  

    Con un suspiro, vuelvo a la habitación y me encuentro con la madre de Daniel sentada en mi cama.  

    —Lamento interrumpirte —se disculpa—. Creo que es hora de hacer algo al respecto, ¿no crees?  

    —¿Disculpe? 

    —Vamos a quitarte esa maldición. Si la dejamos seguir, será peor cada vez. 

    —¿Usted va ayudarme con eso? —pregunto incrédula. Ella asiente y, tomando mi mano, me invita a sentarme a su lado.  

    —Tuteame, por favor. Y sí, te ayudaré si me lo permites.  

    —Por favor —le suplico aferrando sus manos.  

    Ya no quiero sentir dolor y frío. No sé qué va a hacer, pero de verdad quiero intentarlo, alejar ese ente, o lo que sea, de mí.  

    —No va a ser fácil. Te vas a enfrentar a tus miedos para ponerlos bajo tu poder consciente. ¿Puedes con eso? —asiento—. Yo te voy a guiar, sé valiente y no te rindas.  

    Me agarra de las manos con fuerza y me pide que cierre los ojos, que respire lento y relaje mi cuerpo. Sigo sus indicaciones y me concentro en su voz. Y entonces lo veo, sonriéndome en medio de la oscuridad, luego escucho su voz y llega el frío.  
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    Tienes miedo, pequeña niña, me temes. 

    Sí, le temo. Esa voz me estremece y no quiero escucharla más.  

    Deja de sufrir. Sólo tienes que dejar que me lleve tu alma. Te prometo que no habrá más dolor.  

    No puedo dártela. 

    ¿Por qué te resistes?, yo te prometo la paz que siempre buscaste, ya no más dolor, no más muertes, no más miedo, sólo tranquilidad.  

    No más dolor, ser libre por fin. 

    Sí, serás libre. Sin recuerdos llenos de muerte, no recordarás nada.  

    ¿Todo se olvidará? 

    Todo. Serás libre.  

    ¿Por qué me da tristeza eso? Yo quiero olvidarlo todo, pero me duele pensar en hacerlo.  

    (Porque olvidar no es ser libre, olvidar es perderte y tú no quieres eso, no quieres alejarte de las personas que quieres, de la persona que empiezas amar). Escucho a Artemisa hablarme con dulzura y calma. No puedo verla, pero la percibo.  

    No la escuches a ella. No quiere que seas libre. Es igual que ellos. ¿Recuerdas cómo mentían y destrozaban a tus compañeras? ¿Recuerdas cómo mataron a tu única amiga delante de tus ojos? Todos mienten.  

    Es cierto. Todos mentimos. Yo lo hago todo el tiempo.  

    (Mentir es parte de lo que somos. Pero toda mentira se descubre con mirarse a los ojos o con el paso del tiempo, es difícil conocer la verdad a la primera, a veces hay que cruzar por muchos caminos para tenerla, está en nosotros decidir si vale la pena creerle a alguien) 

    Yo creo en ella. Él me dijo que me apoyara en ellos, que eran buenos… 

    Sabes que no hay gente buena. Las personas son malas por naturaleza.   

    Lo sé. He visto lo que hacen los humanos fingiendo bondad.  

    (Ser bueno se demuestra con acciones, no con tu naturaleza. No te encierres en una burbuja oscura donde solo veas la maldad de las personas. Mira más profundo a todos aquellos que te brindaron una sonrisa cálida, que te enseñaron a reír, que te miraron con amor, que lloraron a tu lado. Recuerda a esas personas cuyas acciones te demostraron la bondad de su alma, pero, sobre todo, mira en tu interior. Tus sentimientos te ponen en una balanza de lo que un humano puede ser).  

    Tristeza, odio, dolor, alegría, compasión, amor, esos son mis sentimientos en diferentes tiempos de mi vida. 

    No. Te está mintiendo. Ella no vivió lo que tú, no sabe nada.  

    Ella no lo sabe. 

    (Pero sé otras cosas. Sé que tienes miedo de seguir caminando porque no quieres caer al vacío. Sé que no sabes cómo dejar ese pasado que te atormenta todas las noches. Sé que quieres ser libre de la soledad que te envuelve. Y también sé lo feliz que eres escuchando a Daniel contar chistes. Sé de tus incontables miradas de cariño cuando ves a Edmon y el anhelo de vivir libremente).  

    Pero todo eso sólo podrás tenerlo si luchas como lo has hecho todo este tiempo. Toma tus recuerdos y déjalos en el pasado, vive tu presente y sueña con el futuro. Has soportado mucho para dejarte vencer, lucha por lo que quieres hasta tenerlo). 

    NO. No tiene caso.  

    Sí, sí lo tiene. Porque quiero una vida nueva, quiero estar con la gente que aprecio y conocer a más personas, ayudar a quienes me necesiten ahora o en un futuro, quiero seguir luchando por mí y por nadie más. 

    NO, tú me temes. Tienes miedo  

    Sí, pero no significa que permita que me envuelva el miedo. No. Puedo tener miedo, pero no me voy a dejar controlar por él. Ella tiene razón. Yo digo basta. Basta de todo esto. ¡BASTA!  
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    Abro los ojos, y me encuentro con el rostro de Artemisa quien aún sujeta mis manos. Me siento más tranquila, sin dolor. Como si todo lo malo se hubiera ido. 

    —¿Qué fue eso? 

    —Te enfrentaste a un ente de miedo que tú misma creaste. El embrujo que te lanzaron se ceba en la depresión y ansiedad, se aprovecha de tu punto débil para que pongas fin a tu vida y quitarte de en medio.  

    Reviso mi cuerpo, las manchas han desaparecido, también el dolor.  

    —Ese hechizo me causaba las manchas, el dolor de cuerpo y el vómito negro.  

    —Tienes un don espiritual, así que la persona que te hizo esto, empleó más maldad para poder dañarte físicamente al ver que seguías de pie. Terminó cuando obtuviste el control sobre ti misma. 

    —Perdón, pero sigo sin entender qué fue lo que pasó. 

    —Te sientes diferente, ¿no es así? —asiento—. Más fuerte y ligera. Es porque te reencontraste con tu alma, contigo misma, y te aceptaste. Eres una persona espiritual, lo noté al conocerte, y eso hizo más sencillo alejar la maldad que te apresaba. Lo sé porque también soy alguien espiritual.  

    —¿Tú ves gente muerta? 

    —Yo veo, escucho, siento y sano tal como lo hice contigo. 

    —¿Qué somos? ¿Brujas o algo por el estilo? 

    —No, somos un punto medio entre lo celestial y lo humano. Te lo explicaré en otro momento. 

    —Gracias por ayudarme —digo emocionada. Ella me abraza con cariño y yo correspondo sin dudarlo.  

    —Yo nací para ayudar, no me agradezcas, espero que podamos pasar tiempo juntas —me mira sonriente—. ¿Sabes? Verte es como ver a mi hija. Estoy segura de que hubiera sido tan bonita como tú —cuando sus ojos se arrasan de lágrimas, no puedo evitar que las mías se derramen. 

    —Yo nunca he sabido lo que es tener una mamá, así que puedo comprender ese vacío. Yo no quiero remplazar a su hija, pero si usted quiere, puede verme como una. Yo hubiera querido tener a una madre como usted, con esa calidez que me trasmite. Es algo que no puedo explicar.  

    Compartimos el llanto, pero no de tristeza, sino de anhelo. De buscar en la otra lo que hemos perdido: un amor de madre e hija. 

    Esa noche dormí sin tormentos, descansando como jamás lo he hecho, sin sueños que se convierten en pesadillas, solo la tranquilidad de mi mente en el silencio de la tranquila noche, siendo esa primera vez el comienzo de más horas nocturnas iguales.  
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    Durante el último mes las mañanas se han convertido en almuerzos familiares con conversaciones comunes. He entablado una excelente relación con los señores Cho y fortalecido mi amistad con Daniel hasta el punto en que nos consideramos hermanos. Y durante estos días ha estado a mi lado mostrándome lo que es tener una vida simple y normal.  

    Cada día hay algo nuevo por ver y estudiar. Y ahora sé qué tipo de ropa me gusta, qué café prefiero tomar en las mañanas, cuáles son mis libros favoritos. Qué películas y series me mantienen pegada a la pantalla, expectante por descubrir el final. Sé cuál es mi comida preferida y que me gusta compartir una plática con personas con las que me cruzo por casualidad.  

    Poco a poco me estoy creando, entendiendo y viviendo una vida fuera de todo el horror en el que crecí. Tengo algo parecido a una familia que se preocupa por mí y me aconseja a cada momento, y que también escuchan mis opiniones. 

    Y con todo, aún siento que algo me falta. Y sé exactamente que no es algo, sino alguien. Un atractivo hombre de ojos negros como el carbón al que prometí buscar. Algo que no he hecho porque ahora entiendo lo que me dijo esa noche y me estoy quitando la venda de los ojos mientras formo mi propio yo.  

    Así que no quiero verlo otra vez hasta estar segura del camino que quiero tomar. Y ese camino está cada vez más claro, iluminado por cada mirada que doy al mundo, por cada opinión que escucho, en cada crueldad oculta que descubro. 

    He llegado a la conclusión de que el mundo de aquellos que no creen en nada que suceda fuera de su burbuja es el mismo lleno de perversidad inimaginable, magia y enfrentamientos del bien y el mal. Ambos conectados a través de lo más oscuro de cada rincón de las calles.  

    —¿Sabes? No lo entiendo —me quejo mientras veo la televisión junto a Daniel. Hoy es la noche de maratón de películas, después de un largo día de estudio. Durante este mes, él se ha convertido en mi tutor en distintas materias.  

    —Ponme en contexto, pequeña. Mi cerebro ahorita está en descubrir al culpable. 

    —Hay secuestros, asesinatos y corrupción frente a sus narices. Los ven todos los días, pero prefieren cubrirse los ojos e ignorar todo lo que sucede a su alrededor. No les importa si el afectado es su vecino.  

    —Tienen miedo. Y los que no, terminan muertos al ser dejados de lado. Las personas rechazan empatizar con el dolor ajeno. Y es una pena, pues mientras sigan así, nada va a cambiar y seguirán girando en la misma esfera podrida. 

    —Sé que pueden sentir miedo de acabar muertos, pero callar, ignorar e, incluso, ponerse de lado del crimen, no garantiza una vida feliz y fuera de peligro, simplemente retrasa lo inevitable.  

    —Touche, pequeña, pero, ¿cómo puedes pedirles valor cuando las mismas víctimas se traicionan entre sí? La colectividad hace la diferencia y eso todos lo saben, lo que no saben es cómo empezar.  

    Si esto fuera un mundo apocalíptico, los buenos serían los zombis, y los malos, las personas con balas. Pues una de ellas en la frente pararía a cualquier muerto viviente en un segundo sin poder hacer nada para detenerlo, uno solo no es peligro pues son insignificantes con sus vagas fuerzas después de rodar y podrirse. Pero una horda es el temor hasta para el hombre mejor armado. Las municiones siempre terminan por agotarse.   

    —¿Conoces las páginas de pornografía? 

    —¿Qué? —pregunta, dejando de comer para mirarme sorprendido—. No creo que hablar de sexo me resulte fácil contigo, pero sí, las conozco.  

    —Entonces sabes toda la mierda ilegal oculta en esos vídeos, también sabes del modo de operar de las organizaciones ilícitas, de pedófilos y psicópatas en el internet para atraer a sus víctimas.  

    —Sí, conozco todo eso. Como muchas personas que vagan por la red.  

    —Qué estúpido saberlo y dejar a tus hijos desprotegidos. Es como ofrecerlos a los tipos que luego culparán por perderlos, por destruirlos. 

    Eso era tan malditamente estúpido, cómo podían llamarse padres, tíos, hermanos, amigos cuando dejaban a sus niños a la deriva, gruñí para mis adentros.  

    —¿Qué es lo que sucede, Lilea? —pregunta, apagando el televisor para mirarme. 

     —He estado viviendo en el mundo que todos pueden ver, acoplándome a sus leyes, etiquetas, a su modo de ser. En el proceso de encontrarme me di cuenta de que todo es una mentira, un espejismo de lo que desean que sea real, ignorando lo que sí lo es.  

    «Este mundo en el que estoy parada, en el que estoy viviendo, es el mismo en que vivía antes de saber quién soy, qué quiero ser y dónde quiero estar. Pensaba que eran dos mundos divididos, pero me equivoqué. Es el mismo y ambos son visibles, sólo que uno es ignorado y no puedo tener un futuro cerrando los ojos a lo malo». 

    «Tú lo has dicho: ellos tienen miedo, están perdidos. Pero yo no. Vivo cada día con mis recuerdos, sintiendo miedo de ellos, pero son parte de lo que soy ahora y no voy a darle la espalda a todas las personas que me gritaban ayuda».  

    «Tengo que volver al juego. Ese juego en el que me metieron sin mi consentimiento y que me arrebató todo. Pero ahora, renacida, van a lamentar haberme tomado para satisfacer sus oscuros deseos. Voy a destruirlos uno por uno y Marcus Jeon es mi principal objetivo». 

    —Ya decía yo que no tardarías mucho tiempo en decidirte —se levanta y saca de su bolsillo una carta tinta—. Es momento de hacerle una visita. 

    En el papel, el nombre de Edmon Ivánov resalta en letras negras. Una invitación al festejo de cumpleaños de su abuelo. En Rusia.  

    —Vamos a buscarlo. Es hora de que todos sepan que, en este mundo, nada es lo que parece.  
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    Este libro se terminó de imprimir en enero de 2022, en los talleres de Mandrágora Ediciones, ubicados en Guadalajara, Jalisco, México. 

      

    Revisión y corrección 

    bajo el cuidado del autor. 
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